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PROLOGO 
El año de 1908 se confunde en mí con los recuer-
dos mejores de mi infancia. Era un niño entonces 
y formé entre los peregrinos de V illafranea, que 
vinieron a Ponferrada con motivo de las fiestas de 
la Coronación de la Virgen de La Encina. Y, aun-
que niño aún, recuerdo la impresión de grandeza y 
fervor que aquellas funciones religiosas infundie-
ron en mi espíritu. ¡Quién me había de decir que, 
andando el tiempo, tendría que ocuparme yo de pre-
parar otras fiestas no menos entusiastas para con-
memorar el quincuagésimo aniversario de aquella 
fecha memorable! 
Esta, sin embargo, es la realidad. Dentro de muy 
pocos años, si Dios nos concede M vida para enton-
ces, serán realidad las solemnidades que empiezan 
ya a ser preocupación y afán de cuantos aman a la 
Virgen de La Encina. Y, gracias a Dios, el entu-
siasmo y fervor despertado por las gestiones prime-
ras nos permite augurar una cosecha de grandes 
éxitos, hasta verlos coronados con las fiestas gran-
diosas que en el año de 1958 tendrán lugar. La fecha 
será conmemorada con todos los honores y con todo 
el esplendor que se merece. 
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Pero uno de los elementos más indispensables 
para el éxito es el conocimiento de la Virgen de La 
Encina, de su aparición en tierras ponferradinas, 
de su historia en nuestra ciudad. Y em> hacer una 
propaganda conveniente y acertada. Y esta es pre-
cisamente la finalidad primordial del libro que hoy 
presento á los devotos de la Virgen de La Encina. 
Los dos únicos folletos que sobre Ella existen, 
debidos a D. Manuel González del Valle (impreso 
en Pon-ferrada en el año de 1850) y a D. Francisco 
Alvares y Alvar ez (impreso en. Astorga en 1908) 
son difíciles de encontrar. El libro postumo de don 
Silvestre Losada Cariacedo Virgo Coronanda co-
menzó a publicarlo nuestro semanario Promesa, 
interrumpiendo inexplicablemente a la mitad su 
publicación. Los demás libros en que brevemente 
se dice algo de nuestra Virgen apenas se pueden 
hallar y son, además, muy escasas las noticias que 
sobre Ella tienen. Nos hacía falta un libro mejor, 
más moderno y extenso, más al alcance de laÁ 
míanos de todos, para que todos los bercianos de 
hoy amantes de La Encina pudiefan adquirirlo, 
y usarlo, y leerlo con frecuencia y facilidad. 
Y el libro que el Coadjutor de La Encina, don 
'Augusto Quintana nos ha escrito estos días viene 
a llenar estas dos finalidades que acabo de indicar: 
el hacer propaganda de la devoción y el poner al 
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alcance de todos esas anheladas noticias de los años 
pasados en lo que a la devoción de la Virgen de 
La Encina se refiere. 
Aunque el libro no sea una obra definitiva, sino 
más bien un anticipo sencillo y breve, bien se mere-
ce nuestro más cálido aplauso y la más sincera 
aprobación. Ya tenemos el libro que nos faltaba y 
una magnífica palanca de propaganda y ayuda 
para preparar las fiestas del cincuentenario. El, 
llevado a todos los hogares del Bierzo y a todos los 
rincones de la comarca, será el mejor pregonero de 
las glorias de esta Virgen- bendita, que invocarnos 
todos con los nombres inefables de Madre y Patro-
na nuestra. Y despertará en el ánimo de todos sus 
lectores aquellos sentimientos de ferviente devo-
ción que en siglos pasados sintieron sus mayores 
todos... Y hará que sean generosos con la Virgen 
para cooperar así al esplendor de lias fiestas que, 
con motivo de las Bodas de Oro de la Coronación, 
tendrán lugar en Pon-ferrada. 
Quiera la Virgen de JJO¡ Encina que sea así. Y 
que todo contribuya a propagar más su culto y 
devoción y a preparar esas grandes fiestas de 1958. 
ANTONIO VALCARCE ALFAYATE 
« 
Rector de La Encina 






Mi cariñosa admiración por El Bierzo data ya 
de mis primeros pasos por el mundo de las letras. 
Pero, cwamdo hace varios años ya, el destino me 
trajo a su suelo encantador y mi afición me puso en 
contacto con sus archivos y, a través de ellos, con 
su Historia, creció esa admiración en tanto grado 
que afectivamente comencé a mirarlo como a mi 
tierra propia y a sentirme orgulloso de poderme 
llamar berciano cada vez que la vida míe deparaba 
ocasión propicia de llamármelo de palabra o por 
escrito. 
Con esta admiración se juntaba a ha vez una nos-' 
talgia profunda y no menos sentida: El Bierzo no 
es conocido como su pasado, su Historia y sus glo-
rias se merecen. No se le ha dado la importancia 
que tiene en el acerbo común de la Patria. No se han 
estudiado sus archivos ni se han desempolvado sus 
pergaminos, en gran parte dispersos e ignorados y 
muchos de ellos definitivamente perdidos. 
Esto me decidió a ponerme a estudiarlos yo. 
Aprovechando los ratos libres que mis ocupacio-
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nes me podían permitir, comencé una búsqueda afa<-
nosa, que cada día me proporcionaba nuevos datos 
y me abría horizontes más dilatados a la magna 
tarea. Y mi fichero de notas bercianas, día a día, 
se iba ensanchando y creciendo en fuerza de robar 
a, los archivos datos olvidados y de sacar del polvo' 
y de los rincones tumbos y cartularios. La tarea es 
amena, pero lenta y pesada. Es obra de primera 
mano y el Bierzo guarda, como una esfinge silen-
ciosa y avara, muchos secretos de tiempos idos. 
Entre todos los archivos, naturalmente, el del 
Santuario de la Virgen de La Encina, por estar más 
al alcance de mis manos, ha sido el que he podido 
estudiar más y mejor. Y han sido tantas los cosas 
nuevas y viejas que en él he descubierto, que hace 
mucho tiempo ya que tenía en proyecto la escritura 
detallada y crítica de la Virgen de La Encina y de 
la ciudad de Ponferrada. 
Pero el tiempo se pasaba, mis ocupaciones ape-
nas me permitían un precario estudio de ritmo de-
masiado lento y el suspirado libro iba alejándose 
indefinidamente de la fecha inicial de aquel propó-
sito. Y en estas circunstancias el Rector del San-
tuario, sabedor de mi proyecto y admirador entu-
siasta e indiscutible —¡el que más!— de cuánto 
pueda redundar en honor de la Virgen de La Enci-
na, me pidió que anticipóse, en un folleto sencillo y 
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popular, algo de esos secretos que yo demasiado 
lentamente iba ganando al silencio de los anaqueles 
de los archivos. 
¡ Quién le dice que no a ninguna^ insinuación de 
D. Antonio Valcarce! Puse manos a la obra y en 
pocos días he pergeñado las páginas que doy a la 
imprenta. El mismo se ha encargado de hacer el 
prólogo del librito y os ha dicho ya la finalidad que 
persigue con su ruego. La mía, al seguir sus deseos, 
es además la de dar, en calidad de anticipo y en 
esta forma popular y sencilla, algo del libro que está 
en gestación y que algún día —/ quiera Dios que 
pueda ser pronto!— desearía poder ofrecer a los 
ponferradinos y bercianos. 
Juzgúese, pues, así mi tarea: como popular y sen-
cilla y como anticipo fragmentario. Por lo mismo, 
apenas lleva aparato crítico ni profundidad cientí-
fica. Una más que mediana intetneión de todo esta 
lleva el Capítulo VI. Aún a trueque de abandonar1 
ese marchamo general del folleto, he querido inten-
cionadamente bajar en él a mayores detalles, por 
creerlo fundamental y definitivo a fin de justificar 
bien en el tiempo, histórica y críticamente, la apa-
rición de la Imagen milagrosa. Y tengo la convic-
ción de haber prestado un servicio a los fervorosos 
devotos de esta Virgen morena del Bierzo. 
De lo demás de mi librito, has de ser tú, lector? 
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quien diga lo que tenga que decir. No yo. Comen-
zado por unos milagros indiscutibles y espléndidos, 
termina con la ilusión férvida de unas fiestas mag-
níficas que se avecinan. Y entre el principio y el 
fin, con un orden —desordenado, a veces, si quie-
res— que los sucesos y documentos enlazan capri-
chosamente, subimos a los siglos primeros con la 
tradición antiquísima de la Imagen, para volver 
luego, dé mano de la Historia, hasta nuestros misr 
mos días. 
Tal es mi labor hoy por hoy. Escrita con amor 
y respeto a la Imagen, quisiera contribuir con mi 
trabajo modesto a que su gloria y su culto se aden-
trase cada día más en los corazones. Y me consi-
deraría sobradamente pagado si en uno siquiera 
prendiese, fuerte y vehemente, este amor a la Vir-
gen de La Encina. Para ti, lector, se lo pide así de 
todas veras a la Virgen clemente y benigna de La 
Encin'a). 
' . E L A U T O R 






Uno de los días del mes de agosto de 1706, sobre 
la cabalgadura de un arriero maragato que venía de 
Santiago de Compostela, llegaba a Ponferrada Ma-
ría Manuela de Mendoza. Tenía a la sazón veinti-
cuatro años y era natural de la ciudad de Burgos, 
donde, al nacer ella, murió su madre, Micaela Ba-
redo, y donde también había dejado de existir don 
Juan de Mendoza, su padre, afamado maestro escul-
tor. En una Iglesia parroquial de aquella ciudad 
castellana reposaban las cenizas de sus progenito-
res, mientras ella, inquieta y desasosegada, corría 
de una parte a otra en busca inútil de la salud que 
le faltaba. 
Porque María Manuela de Mendoza, a pesar de 
la juventud florida de sus veinticuatro años cum-
plidos, más que una mujer, era una piltrafa huma-
na a la que, para su mal, conservaba aún la natu-
raleza una existencia precaria y dolorosa. Ella mis-
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ma, en una declaración posterior, relató así sus 
deformidades y dolores : <(Desde que llegó a tener 
conocimiento y uso de razón, se halló tullida, bal-
dada totalmente de ambas piernas y muslos ; por 
naturaleza tenía las pantorrillas y pies unidos con 
dichos muslos y los pies muy vueltos, pequeños, 
sin perfección ni tamaño ; y las caderas bajas y 
recogidas para adentro, de forma que le era preciso, 
para moverse, traer al rastro medio cuerpo, y para 
andar por sí misma por las calles hacía fuerza sobre 
las manos y asentaderas» (1). 
Así llegó a Ponferrada, acompañada del arriero 
maragato, María Manuela de Mendoza. No era ya 
la primera vez que por esta villa pasaba. Por los 
días de Pentecostés del año anterior había llegado 
aquí, estableciéndose en el Hospital, donde pasó 
tres días de descanso en su viaje hacia las Ermitas,. 
Orense y Santiago. 
María de Mendoza, a pesar de aquel estado lamen-
tablemente infortunado en que se hallaba, viajaba 
de continuo. Hacía muchos años ya en los que ape-
nas hallaba sosiego ni descanso. Siendo de edad de 
(1) Sobre estos sucesos .se abrió más tarde un proceso 
judicial, como veremos, por iniciativa del Rey D. Felipe V , 
del cual he tomado las palabras, que, sin otra cita, van copia-
das aquí, especialmente en estos primeros capítulos. 
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nueve a diez años y viendo que «Doctores, ciruja-
nos y un químico que la asistió en la villa de Bilbao 
no hallaron remedio para sanarla de su imperfec-
ción y que aseguraban que en lo humano no había 
remedio que le pudiese aprovechar, se encomendó 
a Nuestra Señora para que la favoreciese y asistiese 
con su misericordia», esperando desde entonces 
cada día el milagro que le diese el uso perfecto de 
sus miembros sanos. 
Con el fin de obtener más fácilmente el extraor-
dinario milagro que continuamente pedía, comenzó 
también a viajar en visita de los Santuarios e Imá-
genes que conocía. «Hice —dice ella misma— dife-
rentes rogativas a Imágenes muy milagrosas, espe-
cialmente a Nuestra Señora de Begoña, de Bilbao ; 
Santo Domingo de la Calzada ; Nuestra Señora de 
la Majestad, de Astorga ; Nuestra Señora de las 
Ermitas ; Santo Cristo de Orense ; al Apóstol San-
tiago y otros Santuarios por donde transitaba, asis-
tiendo a sus novenarios y haciendo rogativas.» 
Para trasladarse de una parte a otra nunca le 
faltaba una persona caritativa que le facilitase una 
caballería en que salvar la distancia. S i no había 
esa persona, ella misma la procuraba, pagando lue-
go su alquiler a costa de las limosnas que le daban. 
Por las calles, si el tiempo estaba bueno y el suelo 
seco, iba sola, arrastrándose en la forma que hemos 
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visto ya. Cuando la lluvia se lo impedía, la llevaban 
en hombros, cuantas veces lo pedía ella, personas 
bondadosas que Dios iba poniendo siempre a su 
lado, como un lenitivo a sus miserias, y que lo ha-
cían con sumo gusto por la viva simpatía que su 
estado inspiraba y por el afecto que su carácter bon-
dadoso y afable despertaba en cuantos la conocían. 
Su afán y preocupación constantes eran llegar a 
un Santuario mariano donde, por intercesión de la 
Virgen, recobrase milagrosamente la salud. Bien 
sabía ella que eso suponía un milagro extraordina-
rio, del que se sentía indigna. Pero su fe era grande 
y su esperanza sin límites : como si un presenti-
miento íntimo la quisiera convencer de que el mi-
lagro, por grande que fuese, llegaría a convertirse 
en consoladora realidad. Para obligarse más y para 
merecer, a la vez, mejor la gracia que pedía, a la 
edad de doce años «hizo promesa y voto fijo de 
asistir personalmente todo el tiempo de su vida en 
el lugar y templo donde la Divina Majestad la sa-
nase de sus impedimentos». 
Con estos ánimos y propósitos pasó por Ponfe-
rrada, camino de las Ermitas y Orense hacia Com-
postela, por los días de Pentecostés del año de 1705. 
Se hospedó, como dije, en el Hospital y asistió a 
las Misas en la Parroquia de San Andrés. Roque 
Mavo, hospitalero que era a la sazón de la citada 
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institución benéfica, al saber por sus mismos labios, 
el motivo de sus viajes, «la dijo que en esta Vi l la 
había la Imagen de Nuestra Señora de La Encina, 
muy milagrosa, que había hecho grandes milagros 
con diferentes personas, librándolas de peligros 
grandes y dándoles salud en peligros de su vida, 
aplacando incendios y otros distintos, que le mani-
festó. Y que, si tenía voluntad de irla a hacer ora-
ción, la llevaría a la Iglesia mayor». 
No escuchó ella las palabras afables del hospita-
lero, en las que, sin duda, rondaba su corazón la 
gracia, antes bien, con palabras hasta poco reveren-
tes le contestó que «tenía visitados muchos templos 
y santuarios de imágenes muy milagrosas. Y que 
no se detenía hasta ir a ver al Santo Apóstol». 
Y , efectivamente, se fué hacia tierras gallegas. 
Pero desde este mismo momento, como un remor-
dimiento y una obsesión, el diálogo de Roque Mayo 
no la abandonará jamás. Y , aunque no quiso llegar 
siquiera a la Iglesia de L a Encina, el nombre de 
esta Virgen estará ya continuamente en sus labios, 
especialmente en los momentos aciagos—que no 
fueron escasos durante el viaje—a través de sus 
peregrinaciones por tierras de Galicia, llegando en 
un trance difícil hasta ((ofrecerse a volver a visitar-
la, después que viniese del Apóstol Santiago». 
Hasta ahora María Manuela tenía fe y esperanza. 
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Rostro suave, de Madre bondadosa; -mirada dulce-mente 
-maternal y benigna; corona y manto de reina... Tal es la 
Imagen de la Virgen de La Encina. Mirarla es sentirse 
sumergido en un mar de ternuras; rezarla es abismarse en 
un mundo misterioso de inefables misterios... ¡La Virgen 
de La Encina! Se pronuncia su nombre y los corazones ber-
cianos saltan de júbilo y emoción incontenible... 
Desde este momento, la Virgen de L a Encina, pro-
fundamente adentrada en su espíritu, ha desperta-
do en ella el amor. Y , al volver de nuevo a Ponfe-
rrada con esta impedimenta, inefable de la fe, la 
esperanza y el amor, María de Mendoza está pre-
parada suficientemente para recibir el inmenso 
favor de su curación maravillosa. 
Antonio Gutiérrez, vecino y regidor de la villa, 
por la compasión que una hija suya sintió al ver a 
la joven tullida moverse por las calles, la recibió 
gustoso en su casa, pasando más tarde a la del mer-
cader José de Villanueva, donde ((hacía costura». 
Esta vida hizo durante bastantes días : por la ma-
ñana iba a misa a la iglesia parroquial ; después 
cosía, para atender a sus necesidades. Y siempre 
suplicaba y esperaba la pronta curación. 
En la noche del 5 al 6 de noviembre de este año 
de 1706, tuvo un sueño consolador: Le pareció que 
((estaba buena, sana de sus padecimientos y puesta 
en pie». L a Virgen de L a Encina, después de ha-
berla curado, estaba a sü lado y ella quiso abrazar-
la en manifestación de su agradecimiento sin lími-
tes. Pero el esfuerzo realizado dio con ella en tierra, 
cayendo desde la cama al suelo. Despertó con el 
golpe recibido y se convenció de que la realidad 
era que seguía tan tullida e imposibilitada como 
siempre... 
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La emoción, sin embargo, no la dejó dormir ya 
en todo lo restante de la noche. Y , muy temprano, 
se fué a la iglesia. Oyó varias misas, desde las seis 
hasta las ocho. A esta hora comenzó la misa canta-
da, que celebraba la Hermandad Eclesiástica, y en 
la que, por ser sábado, se descubría la Imagen. 
Decía la misa el Prebendado D . Francisco Capón. 
Y cerca del coro estaba María Manuela, pálida, 
acongojada, sudorosa, desasosegada, aunque «sin 
sentir dolor alguno», durante toda la misa. 
«Y, estándose diciendo el evangelio de San Juan, 
para correr las cortinas, desde el tabernáculo de 
Nuestra Señora salió un resplandor que cubrió toda 
la iglesia, y de improviso ella quedó privada de la 
vista y todo sentido. Y le dieron dolores que la 
precisaron a dar altas voces invocando el nombre 
de Jesús y María y quedándose desmayada.» 
Cuando volvió en sí, después de un lapso de 
tiempo, «como de tres credos», se vio asistida de 
varias personas, «eclesiásticas y seglares, que, a vo-
ces, decían : ¡ Milagro ! ¡ Milagro de Nuestra Se-
ñora de L a Encina ! Y se reconoció buena, sana y 
sin impedimento alguno, muy perfectos sus pies, 
piernas y muslos, andando sin ningún impedi-
mento)). 
Sería inútil intentar describir el efecto producido 
en los circunstantes por el milagro espléndido que 
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acababan de presenciar. Hubo un revuelo agitado 
y nervioso en la Iglesia. Y a no se cubrió la imagen ; 
se llevó a la curada hasta el presbiterio ; se tocaron 
furiosamente las campanas todas del templo «por 
lo alto» ; se cantó un Te jDeurn, y una Salve, y una 
misa solemne... Y acudió el pueblo entero, con 
muestras de júbilo y entusiasmo extraordinario, en-
salzando a voz en grito la bondad de la Virgen, 
que en tal manera se manifestaba benigna y mater-
nal en su Santuario. 
A continuación se hizo a la Virgen una novena 
solemnísima, a la que acudía el pueblo en masa, 
con las autoridades civiles y eclesiásticas a la ca-
beza, para dar gracias reiteradas a la Señora por 
tan grandes favores y para encauzar así en un mar-
co grandioso y adecuado el entusiasmo popular in-
contenible. 
A l final se hizo una procesión grandiosa por las 
calles. Lo mismo que en los días de fiesta mayor, 
con asistencia de muchísimos fieles venidos de toda 
la comarca, atraídos por la voz del milagro, se sacó 
por las calles la imagen de la Virgen de La Encina. 
Y a todos estos actos, en lugar destacado y con 
una vela siempre en la mano, asistía María Manue-
la, la «tullida» milagrosamente curada, que desper-
taba la admiración y el fervor de cuantos asistían 
a los actos emocionantes. 
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Desde aquel día, cumpliendo su voto emitido a 
la edad de doce años, María Manuela consagró su 
vida y sus desvelos todos a la imagen de L a Encina. 
Y , para mayor prueba de entrega y amor por esta 
imagen que la había favorecido tanto, comenzó a 
llamarse desde entonces ((María Manuela de L a En-
cina». E l día de su muerte, cuando se extienda su 
partida de defunción, éste será el nombre que vaya 
en ella. 
Todo está cumplido ya : Sus anhelos fervientes 
de salud completa y su voto de consagrarse total-
mente al servicio de la imagen milagrosa que le 
diese la salud. 
• • ' . -
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MILAGROS SOBRE MILAGRO 
Desde aquel 6 de noviembre de 1706 una vida 
nueva comenzó para María Manuela de La Encina. 
La salud y perfección recobradas era para ella algo 
que, por no haber gozado nunca, trasladaba su 
existencia a un nuevo mundo lleno de gozos y ale-
grías, y de satisfacciones que apenas había podido 
imaginar. Y el cumplimiento del voto hacía que su 
vida y su actividad girasen solamente alrededor de 
la imagen de La Encina como única aspiración y 
único amor de su vida. 
Decididamente entró por la nueva vida y se con-
sagró plenamente a ella. Atender a su vida espi-
ritual ; cuidar de la limpieza del templo ; cumplir 
cuantas órdenes y consejos emanaban de la Her-
mandad Eclesiástica ; buscar flores y aderezos para 
el altar de su Virgen.. . He aquí la ocupación pri-
mordial de su vida desde ahora. Y se dio con tal 
empeño y fervor a ella, que era motivo de admira-
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ción sincera y de profunda edificación para todos 
los fieles devotos de la Virgen, que miraban en ella 
un continuo y viviente testimonio de sus amores 
maternales. 
Don Atanasio de la Válgoma, Vicerrector que era 
a la sazón del Santuario y Director espiritual de 
María Manuela de La Encina, dice refiriéndose a 
estos días de su vida, que «visitaba todos los días 
el santo Templo de L a Encina... y estaciones del 
Calvario que están en dicha Iglesia» y las de la 
Iglesia «que está en el Campo de la Cruz de esta 
villa, frecuentando además los Santos Sacramen-
tos de la Eucaristía y Penitencia». Ella misma dirá 
también con marcada sinceridad, aunque con más 
moderación y modestia, que «Todos los días conti-
tinuó en ir a oír misa a su santo Templo, hasta el 
día 5 de julio de este año» de 1707. 
Con esta última frase de la propia interesada 
hemos saltado el lapso de ocho meses exactos, du-
rante los cuales María Manuela vivió su vida sen-
cilla y buena de perfección cristiana, entregada al 
fervor de su agradecimiento y al cuidado de la 
imagen. Ocho meses de vivir una misma vida y un 
mismo afán. No es mucho tiempo para decaer el 
espíritu, ni para caer en la rutina, ni para sentir 
cansancio todavía. Pero sí es tiempo suficiente ya 
para sucumbir a una prueba y para dejarse llevar 
22 
de la añoranza y de los afectos lejanos. Y esto es lo 
que a María Manuela de L a Encina le está pasando 
ahora, teniendo que sufrir amargas y terribles con-
secuencias. 
Después del milagro ella no pensó más que en 
vivir santamente : se sentía señalada por Dios, a 
través de la Virgen de La Encina, y tenía que oo^ 
rresponder a esa señal providente y paterna del Se-
ñor. Se sentía regalada y mimada de la Virgen y 
la gratitud le espoleaba a una mayor entrega cada 
día. Pero, según el tiempo se pasaba, iban revivien-
do en su espíritu viejos recuerdos olvidados. 
L a ciudad de Burgos, con los recuerdos evoca-
dores de su infancia, con la agradable nostalgia de 
su vida familiar, con el atractivo de rostros cono-
cidos, con la memoria venerable de los padres allí 
enterrados, con el atractivo de rostros de amigos y 
conocidos que se iban esfumando con el correr ver-
tiginoso de los días... María Manuela iba sintiendo, 
cada vez con más fuerza, esta tentación "fácil del 
corazón inclinándose a las cosas allegadas a él y 
lejanas en el espacio. Y cada día sentía mayores 
esas lejanías y esos espacios, como puñales que se 
le hundían en el alma... 
Se sobreponía, sin embargo, a todo y perseveraba 
en la nueva vida de fervor y gratitud a la sombra 
de L a Encina, convencida —según su Director es-
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piritual le advertía de continuo— que el mayor 
beneficio lo había recibido de la imagen de L a 
Encina y que, por lo mismo, «no podía faltar a 
su santo templo» ni «ser ingrata en su correspon-
dencia». 
U n tierno y profundo afecto se sobreponía, so-
bre todos, y tiraba de ella fuertemente hacia Bur-
gos, Catalina de Horcasitas—doña Catalina, dice 
ella—, era religiosa ejemplar en el famoso Monas-
terio de Las Huelgas. Y con ella, más que lazos de 
amistad, ligaban a María Manuela de L a Encina 
vínculos estrechos de familia. No es que fueran fa-
miliares entre sí. Pero, cuando María Manuela era 
niña todavía y tullida, en la forma que hemos visto 
antes del milagro y huérfana además de madre des-
de el mismo día de su nacimiento, la madre carita-
tiva de doña Catalina la había recibido en su casa 
y allí había crecido con afecto familiar en sus años 
más tiernos. Y ahora que ella estaba sana y doña 
Catalina servía humildemente al Señor en el nom-
brado Monasterio, aquel acendrado afecto de her-
mandad se acentuaba de día en día. j Gozaría tanto 
doña Catalina viendo sana y ágil, valiéndose por sí 
misma para todo, a su entrañable María Manuela ! 
¡ Podrían tan fácilmente ahora compartir la misma 
vida del convento, como antes compartieron la del 
mismo hogar ! ¡ Podría ella tan suavemente entre-
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garse allí más de lleno al servicio del Señor y de la 
Virgen de L a Encina, aunque lejana!... 
Día a día, momento a momento, María de La 
Encina, pensaba en esto como en una obsesión. Y 
la ida a Burgos se le presentaba como una ilusión 
halagadora y bella, que la arrastraba con impulso 
irresistible. Y tanto llegó a pensar en ello y tan 
irresistiblemente se sentía atraída por esa idea, que, 
al fin, contra el parecer de su Director espiritual y 
de cuantas personas trataron con ella de su proyec-
to, tomó la decisión de marcharse. E l primero en 
oponerse a tal resolución fué D . Atañas! o de la V a l -
goma, su Director. Una vez más le ponderó las ra-
zones que tantas veces le había repetido ya, insis-
tiéndole en que su devoción y su voto la obligaban 
a servir al Señor aquí y no otro lugar. Pero, al no 
poderla convencer, se despidió de ella dándole su 
bendición con el deseo expreso de que «no le suce-
diese ningún contratiempo en faltar a dicha asis-
tencia» en el Santuario de L a Encina. «Lo mismo 
le aconsejaron otras personas de quienes se fué a 
despedir.» 
Pero ella, sorda a todos los consejos e insinua-
ciones de cuantos la estimaban, y terca en poner en 
práctica su irrevocable decisión, determinó partir 
de la villa de Ponferrada el día 5 de julio. En la 
mañana de este día se fué, por última vez, a la 
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iglesia de La Encina, con el fin y propósito de 
«despedirse de Ja Virgen». Fué muy temprano. 
Oyó una misa. Pidió al sacristán que le descubriese 
la imagen, a lo que no quiso acceder él, y oyó una 
segunda misa, que, por cierto, dijo también el Pre-
bendado D . Francisco Capón, el mismo que había 
dicho la del día 6 de noviembre anterior, cuando 
ocurrió el milagro de su curación. Y , al final, 
cuando «volvió el rostro hacia la puerta principal 
con ánimo de salirse, para efectuar luego su viaje, 
estando en pie, le dio de repente un accidente y, 
privándola de los sentidos, se cayó en tierra, y, ha-
biendo recobrado parte de entendimiento, se halló 
tendida y amparada en los brazos de algunas mu-
jeres, tullida e inmóvil todo su cuerpo y sin uso 
natural de todos los miembros.. Y se hallaba hecha 
un tronco, sin aquel uso y disposición que la Ma-
jestad divina la había dado antes del primer mila-
gro, de poder andar a rastra, que aun de eso no 
podía usar ; que hasta la cabeza no tenía movi-
miento». 
Los efectos de este suceso, ciertamente extraordi-
nario y lamentable, fueron los mismos, aunque de 
signo completamente contrario, que los del milagro 
anterior. L a admiración fué incalificable y compa-
rable solamente con la inmensa compasión que to-
dos sintieron por la atribulada María Manuela. Con 
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rapidez vertiginosa se propagó la noticia. Se la llevó 
al presbiterio. Se cantó una misa solemne con asis-
tencia de la Hermandad y del pueblo en masa. Se 
entonó un Te-Deum. Se cantó también, con piedad 
y temor, la Salve. Y allí, en lugar preeminente, 
tendida y temblorosa, ella, más tullida que antes, 
suplicaba perdón y misericordia, protestando una 
y mil veces que jamás volvería a caer en la tenta-
ción de alejarse de Ponferrada. 
Pero todas las súplicas resultaron inútiles por 
ahora y vanos todos los ruegos de cuantos elevaban 
preces en espera, de un momento a otro, de un 
nuevo milagro. Con ello se apoderó de todos un es-
tado de ánimo deprimente y pesimista, que en la 
interesada cobraba proporciones insospechadas. 
La gente, cabizbaja, pensativa y triste, fué aban-
donando, poco a poco, el templo, entre comentarios 
y cuchicheos de compasión y condolencia. Los más 
afectados y sentimentales no sabían separarse de 
allí. Pero, al fin, María Manuela, si no llegó a sen-
tirse completamente abandonada, sí pudo sentir, 
sobre sus dolores físicos agudos y penetrantes, esta 
otra amargura de la soledad del templo vacío, en 
el que ella permaneció todo el día, sin fuerzas físi-
cas ni morales para abandonarlo. 
A las cinco de la tarde se reunió la Hermandad 
Eclesiástica, con incalculable número de fieles, para 
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cantar las vísperas solemnes y la Salve. Había en 
todos los pechos una única ilusión y en todos los 
corazones una única esperanza : un nuevo milagro 
de la Virgen de L a Encina. Para alcanzarlo mejor 
se descubrió la imagen una vez más, aunque no 
era día ni-hora para ello. Pero tampoco el milagro 
se produjo y las gentes se fueron de nuevo tristes 
y pensativas. 
Quedaba una ilusión aún : Más tarde, al ano-
checer, se rezaba el Rosario. ¿ Reservaría la V i r -
gen de L a Encina el prodigio pedido para aquella 
hora postrera, poniendo así a prueba las plegarias 
y la esperanza de sus devotos? Cuando las campa-
nas tocaron por la noche para rezar el Rosario, las 
gentes acudieron incalculables y numerosas. Lle-
gaban todos con ansia y con prisa. Se rezó el Rosa-
rio, se descubrió la Imagen, se cantaron las Leta-
nías, se entonó una vez más la Salve... María Ma-
nuela permaneció todo el tiempo en el presbiterio, 
atrayendo las miradas y las peticiones de todos. Y 
los anhelos de cuantos en el templo suplicaban y 
esperaban de un momento a otro el milagro de una 
segunda curación. Y el prodigio, tan ardorosamen-
te pedido y deseado, tampoco* tuvo lugar en esta 
hora postrera de la tarde. Y fué necesario, cuando 
toda la gente, desesperanzada y compasiva, se fué 
de la Iglesia, sacar de allí a la tullida, que por cari-
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dad fué recogida en la casa de una viuda llamada 
María de Bailado. 
Allí se tiró desconsoladamente en una cama. Rezó, 
lloró, gritó, se quedó triste y desconsolada. Y ni 
aún allí la dejaron personas compasivas, que sen-
tían admiración y piedad por ella. N i siquiera el 
consuelo de su soledad le dejaban : continuamente 
entraban y salían. «A la hora de las nueve y media» 
estaban allí, entre otras personas, José de Prada, 
Sacristán mayor de La Encina, y Antonia Martí-
nez, cuñada de María Bailado, la dueña de la casa. 
En aquel ambiente, cargado de tristeza y compa-
sión, Antonia Martínez «echó los brazos al cuello» 
de María Manuela y, en un gesto casi desesperado 
de misericordia y condolencia, le preguntó : 
«—¿ Prometes de veras ser esclava de María San-
tísima de La Encina y servirla en su Santa casa ?» 
A lo que ella, entre lágrimas y suspiros, res-
pondió : 
<(—Siempre me he tenido por esclava de Nuestra 
Señora, y lo seré en adelante de todo corazón. Pero 
no convendrá el que Su Majestad divina, por ínter-
cesión de su Madre, me dé sanidad, sino el que, 
para mi salvación, esté tullida.» 
«Inmediatamente que pronunció estas palabras, 
que le salieron del corazón y con gran espíritu, sin-
tió en su cuerpo y miembros todo alivio y consuelo, 
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y le pareció estar sin lesión alguna. Se levantó de 
la cama, se puso en pie y empezó a andar, sin dolor 
ni impedimento alguno, aunque en los pies y pier-
nas tenía alguna hinchazón.» Esto lo dirá ella mis-
ma más tarde, en su declaración, bajo juramento. 
Aquel tercer milagro, espléndido y maravilloso, 
dejó atónita a la interesada y a los circunstantes. 
Como autómatas se dirigieron a la Iglesia y se lan-
zaron a la calle gritando con verdadera locura, al 
tiempo que el Sacristán, con celeridad impresio-
nante, subía a la torre y hacía sonar arrebatada y 
frenéticamente las mayores campanas, en un con-
cierto desacompasado, nervioso y extraño. 
E l sonar de las campanas sacudió profundamen-
te las conciencias de todos los ponferradinos, que, 
testigos consternados de la desgracia de María Ma-
nuela durante todo el día, gozaron ahora del con-
suelo indefinible de este tercer espléndido milagro. 
«Se juntó lo más de el pueblo.» Con entusiasmo 
incontenible y con la inmensa alegría de los acon-
tecimientos estremecedores, se gritaba de continuo : 
«—¡ Milagro ! ¡ Milagro ! ¡ Milagro de Nuestra 
Señora de La Encina ! ¡ Que ya está buena la tulli-
da y baldada !...» 
N i paró ahí el entusiasmo popular : se hicieron 
hogueras, que cantasen con el crepitar de sus llamas 
en los troncos resecos aquel júbilo inmenso de las 
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almas y pregonasen con sus lenguas rojizas y es---4 
plendentes la gloria del portento ; se pusieron lumi-
narias en las fachadas de las casas, como se hacía 
en las fiestas conmemorativas de grandes aconteci-
mientos ; se reunió la Hermandad Eclesiástica y el 
Corregimiento y Justicia de la Vi l l a ; se encendieron 
todas las luces posibles en el templo ; se descubrió 
la Imagen milagrera ; se cantaron las letanías, res-
pondiendo, entusiasta y alocado el pueblo entero; 
se cantó la Salve con entusiasmo y con júbilo indes-
criptibles... 
Y aún se llegó a más : al día siguiente se puso a 
la Imagen en novena solemne de hacimiento de gra-
cias. Se la agasajó y honró durante los nueve días 
con verdadera emulación ; se frecuentaron de forma 
inusitada los Santos Sacramentos de Penitencia y 
Comunión, y, al final, en una función solemnísima 
celebrada en el mismo templo, cantó los loores de 
Nuestra Señora de La Encina el Dr. D . ¿Melchor 
Díaz Osorio, Cura párroco del inmediato lugar de 
Carracedelo (1). Y a continuación se celebró, por 
(1) E n la Misa celebrada como final de la novena en la 
primera curación milagrosa de María Manuela de L a Enc i -
na, había cantado las glorias de la Virgen el Rvdo. Padre 
Fray Jerónimo de Castro, Prior que era a la sazón del Con-
vento de San Agustín, de Ponferrada. 
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las calles de la villa, una procesión devota y concu-
rridísima, que fué un continuado triunfo apoteósico 
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CONSECUENCIAS DE ESTOS 
MILAGROS 
Intimamente ligados con estos hechos portento-
sos que acabo de referir están otros hechos dé tipo 
político y patriótico. Brevísimamente intentaré dar 
una referencia de ellos, ya que sólo así podremos 
llegar a comprender la intervención real en cuanto 
a los asuntos de L a Encina se refieren. 
Eran días difíciles y cruciales los que vivía nues-
tra Patria en estos años de 1706 y 1707, durante los 
cuales han tenido lugar los milagros que acabamos 
de ver en María Manuela de La Encina. No voy 
a pararme ahora a relatar detenidamente los acon-
tecimientos que ocurrían ni las incidencias y con-
secuencias que pudieran entrañar. Baste decir sola-
mente que por aquel entonces se ventilaba en nues-
tra Patria la cuestión dinástica y que, por los cam-
pos de España se peleaba con ardor y valentía, 
con abundante derramamiento de sangre y con proe-
zas de denodado heroísmo, defendiendo los unos la 
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causa de Felipe de Borbón —el Rey primero de este 
apellido que subía al trono de España—, mientras 
los otros amparaban la causa del Archiduque Car-
los, descendiente de la dinastía de los Austrias, últi-
mos poseedores de la Monarquía. 
Y precisamente estos días marqan el período álgi-
do y crudo de la contienda. E l Archiduque Carlos 
había sido proclamado en Madrid y dominaba en 
todo el Levante, Cataluña y Aragón. Felipe, por su 
parte, sólo en Castilla —y no en toda ella—, se sen-
tía seguro y apoyado plenamente. Su trono se tam-. 
baleaba violentamente, pese a su valor denodado, 
a su actividad prodigiosa y a la discreción y pru-. 
dencia de la Reina —la bella y dulce María Luisa 
de Saboya—. L a batalla de Almansa (25 de abril de 
1707) marca una de las fechas culminantes y deci-
sivas de esta contienda reñida y prolongada en de-
masía. 
Con estos sucesos se mezclaba otro de suma im-
portancia también para los Reyes y para la Nación 
entera. Por los mismos días en que ocurrió el mila-
gro primero con María Manuela de L a Encina,, 
llegó a Ponferrada, comunicada por el mismo Rey, 
la grata noticia de que la Reina iba a tener un vas-
tago, que todos deseaban varón, para asegurar así 
la sucesión y permanencia en aquel trono que tanta 
sangre estaba costando conseguir. 
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Con la ilusión de que una y otra cuestión encon-
trasen pronta y satisfactoria solución para todos y 
fiados en la protección y favor continuos que la V i r -
gen de L a Encina prodigaba a manos llenas sobre 
cuantas peticiones se le presentaban por sus devo-
tos, al hacer la novena solemne en acción de gra-
cias por el milagro primero obrado en favor de «la 
tullida» y «por tan grandes beneficios», pedían tam-
bién con fervor y confianza «victoria en las armas 
de nuestro Rey y Señor D . Felipe V (que Dios 
guarde), contra los enemigos de su real corona». 
No contentos con esto los ponferradinos, fervien-
tes seguidores de la causa del monarca Borbón, «a 
pocos días y por el mismo mes, reconociendo los 
singulares milagros que por su intercesión de esta 
soberana Imagen concedía Su Divina Majestad y el 
apuro en que se hallaba la Monarquía con las inva-
siones de los enemigos, acordaron hacerla rogativa. 
Y se ejecutó en la misma forma que la antece-
dente». 
N i fué ésta la rogativa última que se hizo a la 
Virgen de La Encina por las reales Majestades de 
España, sino que, al tener noticia de que pronto 
Doña María Luisa de Saboya tendría descendencia, 
«se hizo rogativa a su Divina Majestad y su Santí-
sima Madre, por intercesión de Nuestra Señora de 
L a Encina, poniéndola en novena y encargando al 
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pueblo frecuentase los Santos Sacramentos, Misas 
y oraciones para que Nuestro Señor diese feliz con-
servación y parto a Su Majestad». 
Todo esto que los ponferradinos hacían espontá-
neamente, con el fervor y entusiasmo que sentían 
por los que ellos creían Reyes legítimos, fué comu-
nicado al Monarca, contribuyendo, sin duda, todo a 
ahondar en su ánimo real aquella «especial devo-
ción a la milagrosa Imagen de L a Encina, Patrona 
de la Vi l la de Ponferrada», de que habla el mismo 
Rey en su carta al Deán de la Catedral de Astorga. 
E l último impulso dado en el ánimo del Monar-
ca, que acabó por ganarlo plenamente para esta de-
voción a la Virgen de L a Encina, fué una carta, 
prolija y emocionada, que el 6 de julio1 de este mis-
mo año le escribió D . Francisco de Haro Agüero, 
Corregidor de la Vi l la , exponiéndole los portento-
sos sucesos acaecidos con María Manuela de Men-
doza en el templo de La Encina, tal como los hemos 
referido en capítulos anteriores y notificándole que 
en el referido templo quedaba la Santa Imagen, 
puesta en novena, para darle gracias por esos favo-
res y «pidiéndole el feliz suceso en el alumbramien-
to de la Reina». 
Entonces fué cuando el Rey D . Felipe V , movido 
por esa ((especial devoción que a la Imagen de L a 
Encina» sentía, por mediación del Secretario de la 
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Cámara Real, D . José Francisco Sáenz de Victoria, 
escribió a D . Marcos González Santalla, Deán de 
la Catedral de Astorga, y al Cabildo de la misma 
Iglesia las dos cartas reales de que me ocuparé a 
continuación. 
La primera de ellas va dirigida personalmente al 
Deán citado y dice así : 
•• • ' v ' < V -
«EL R E Y 
Don Marcos González Santalla, Deán de la Igle-
sia Catedral de Astorga : Teniendo especial devo-
ción a la milagrosa Imagen de Nuestra Señora de 
L a Encina de la villa de Ponferrada, y deseando 
manifestarla, he resuelto encargaros (como lo hago) 
paséis por vuestra persona o uno de los Prebenda-
dos de esa Santa Iglesia a la referida villa de Pon-
ferrada a decir una Misa en el altar de la Santa Ima-
gen por mi real intención ; y que, al mismo tiempo 
reconozcáis qué género de don es más necesario 
para el culto y adorno de esta Imagen, de que me 
daréis aviso a manos de D . José Francisco Sáenz 
de Victoria, Caballero del Orden de Santiago, de 
mi Consejo, y Secretario en el de la Cámara y Real 
Patronato, que así procede de mi real voluntad. Fe-
cha en Madrid a nueve de agosto de 1707. Y O E L 
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R E Y . — P o r mandato del Rey nuestro señor, Don 
José Francisco Sáenz de Victoria.)) 
En consecuencia de ello, D . Marcos González 
Santalla, después de tomar «las providencias —dice 
él mismo en su informe mandado al Monarca con 
posterioridad— que me parecieron más propias para 
solemnizar la función con la más crecida decencia 
y exornación que fuese permitida en el culto y cele-
bración de la Misa», pasó a Ponferrada para llevar 
a cabo su cometido. Por expresa voluntad del Cabil-
do astorgano y con el fin de lograr «el mayor luci-
miento y extensión de la solemnidad», le acompa-
ñaban en el viaje cuatro Prebendos Canónigos (1), 
toda la Capilla de la música —tanto cantores como 
instrumentistas—, cuatro racioneros, dos Capella-
nes de coro, dos porcionistas e incluso hasta cuatro 
monaguillos para el servicio del altar. E l 31 de 
agosto salió la comitiva de Astorga y el jueves 1-° 
de septiembre —cuando se celebraba la novena 
solemne de La Encina y se avecinaba la fiesta ma-
yor de la villa—, llegó a Ponferrada, animado del 
mejor espíritu e infundiendo a los pon'ferradinos una 
fuerte oleada de optimismo. 
(1) Los Canónigos que acompañaban al Deán de Astorga 
en este viaje eran : D. Matías García del Otero, D. Domin-
go Blanco, D. Alonso García Alvarez y D. Manuel Basante 
Berzona. 
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A l día siguiente «dispuse convocatorias para to-
das las poblaciones de la circunferencia», para que 
asistiese ((de cada casa una persona mayor ; y los 
Párrocos de ellos con cruces, estandartes y demás 
insignias el domingo, 4 de los mismos, a la mañana 
y por todo el día». Estas convocatorias fueron entre-
gadas al Corregidor de la Vi l l a «para que por sus 
ministros las enveredase» (1). 
Más he aquí que al día siguiente, sábado, por la 
mañana, llegó inesperadamente a Ponferrada la no-
ticia de haber nacido en Madrid el día 25 de agosto 
—festividad de San Luis, Rey de Francia y ascen-
diente directo y lejano de la real familia y del recién 
nacido—• el deseado Príncipe, primogénito y suce-
sor de Felipe V , que había de sentarse, pasados los 
años, en el trono de España, llenando así las ansias 
de todos los partidarios del Rey y haciéndolos rebo-
sar de júbilo y alegría (2). 
(1) Por vereda se mandaban antes cuantos avisos y circu-
lares, emanados de la autoridad, debían llegar al conocimien-
to de muchas personas. Se mandaba una copia de la orden o 
circular a la persona más influyente —alcalde, sacerdote— 
del pueblo más destacado de la comarca, quien tomaba nota, 
la hacía saber a los suyos y la comunicaba además a los 
pueblos circundantes. Tal era la ((vereda». Así entenderemos 
plenamente esta frase del informe del Deán de Astorgá. 
(2) No me resisto a pasar en silencio un dato curioso, 
Con este motivo y como anticipo de la función 
que para el domingo se preparaba, se dijo también 
en el altar mayor del templo una Misa de asisten-
cia «por los referidos Prebendados Canónigos con 
asistencia de la música y demás ministros de mi 
comitiva, concurriendo a ella el Corregidor, Regi-
dores y todo el pueblo». A la tarde se hizo proce-
sión por las calles, rezando el Rosario y cantando 
las Letanías y la Salve, «suplicando a esta milagro-
sa Patrona de La Encina por la conservación de 
ocurrido precisamente aquí, en la Iglesia de La Encina, 
pocos días antes del nacimiento de este Príncipe de tan 
ardientes como fallidas esperanzas: Hacia mediados del 
mes de julio de este año de 1707, se celebraba en La Encina 
la novena de acción de gracias por la segunda curación de 
María Manuela, la tullida, y predicaba en la función solem-
ne del último día el Dr. D. Melchor Díaz, Cura de Carrace-
delo, según se dijo más arriba ya. Este señor, desde el pul-
pito y en una deprecación y soliloquio con Nuestra Señora 
de La Encina, dijo estas palabras : ((Que si no daba a luz 
la Reina nuestra señora durante la novena, era por alargar 
el alumbramiento hasta el día de San Luis, para que tuviese 
España un príncipe Luis, émulo de los Luises de Francia.» 
Así lo manifiesta en su declaración el Corregidor de la villa 
ante el Deán de Astorga, Juez comisionado por el Rey, con-
forme veremos más adelante. 
Y , efectivamente, en el día de San Luis nació el Príncipe, 
aunque luego quedase muy distante de ser precisamente «un 
émulo» de los Luises de la nación vecina. 
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Vuestra Majestad, de la Reina nuestra señora y 
nuestro Príncipe recién nacido». 
Todo contribuyó a ambientar mejor y dar más 
realce a la fiesta del día siguiente, que fué sin duda 
una de las jornadas más memorables y entusiastas 
de todos los anales de la villa. Del Memorial envia-
do más tarde al Monarca por el propio protagonista 
D . Marcos González Santalla tomo la relación de 
los acontecimientos y la impresión personal sobre 
la memorable jornada. «El referido domingo —es-
cribe— celebré por mí, conforme al real precepto 
de Vuestra Majestad, y por su real intención, la 
Misa que se sirvió encomendarme, con toda la so-
lemnidad y decencia que fué dable, asistiendo a ella 
el Corregidor y Regidores, en su Ayuntamiento 'for-
mados, vecinos de esta villa y comarcanos y muchos 
de muy lejos. Y , siendo la Iglesia muy capaz, no 
cabía la cuarta parte de la gente que concurrió a 
ella. Asistiéronme a la Misa los referidos Preben-
dados, Canónigos, Capellanes racioneros, Ministros 
y música. Expúsose patente el Soberano Señor con 
toda la decencia posible y lo estuvo por todo el día. 
Hubo sermón, que predicó el Rvdo. P . Fray Jeró-
nimo de Castro, Prior del Convento de San Agus-
tín de esta villa (1), con todo acierto y erudición, 
(1) Es el mismo que predicó ya en el primer milagro de 
María Manuela, de L a Encina. 
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por las muchas prendas que de predicador le asis-
ten. Fenecida la Misa, se cantó un Te Deum y una 
Salve en acción de gracias. Ocuparon estas funcio-
nes casi tres horas y media. L a música cantó dife-
rentes letras y motetes delante del Venerable Sacra-
mento. A las seis de la tarde, habiendo estado la 
Iglesia siempre llena de gente, mostré, según el 
ceremonial, a Su Divina Majestad al pueblo y le 
encerré con toda solemnidad y estilo de las Cate-
drales. 
«Luego se hizo la procesión general, en que hubo 
muchos estandartes y cruces y crecido número de 
eclesiásticos y religiosos (1), siendo sinnúmero el 
de la gente. Sin ponderación, puedo asegurar que 
no eran la Iglesia, plazas y calles capaces de con-
tener tanta gente, además de estar las puertas, bal-
cones y ventanas de las casas llenos. En esa Corte 
causaría admiración tan grande concurso. Y "lo que 
más ha admirado ha sido que, siendo tan numeroso 
•el concurso, no hubo el más leve atropellamiento, 
ni rumor, ni inquietud, ni disgusto. 
»E1 Corregimiento y la Justicia, con la nobleza 
y habitadores de esta villa y paraje, que asistieron 
a todos los actos, han tenido el mayor y más singu-
• 
(1) Aún estaba el Bierzo poblado de monasterios con vida 
pujante y floreciente, cuando estos sucesos tenían lugar. 
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lar gozo que puede expresarse, manifestándole con 
las más vivas y eficaces demostraciones de contento 
y regocijo. 
»Y así se dio fin a ellos, quedando toda esta pro-
vincia, al ejemplo de Vuestra Majestad, sumamen-
te edificada y devota de Nuestra Señora de La 
Encina.» 
A continuación sigue expresándose el Deán, con 
emocionado y sencillo lenguaje, acerca de su devo-
ción de siempre a la Virgen de L a Encina, acrecen-
tada ahora con estas funciones extraordinarias. Ha-
bla también de su emoción al contemplar de cerca 
y detenidamente las Imágenes Sagradas de la V i r -
gen y del Niño que tiene en brazos y, finalmente, 
termina hablando de los visitantes y devotos de la 
Imagen, que «son —dice— muchísimos, no sólo de 
esta villa y circunferencia, sino también de partes 
remotas. Porque me persuado —continúa— que 
universalmente concurrirán, aún de extrañas pro-
vincias, a visitar a esta Santa Imagen y a implorar 
su soberano patrocinio. Y ansí será venerada de 
todas las naciones y la devoción será general, ha-
biéndose movido el real y piadoso celo de Vuestra 
Majestad a edificarnos con tan vivas expresiones de 
culto y veneración». 
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Una segunda parte contenía la carta del Rey don 
Felipe V , referente a una donación que estaba en 
su ánimo hacer al Santuario de La Encina. Pero 
deliberadamente dejo la información que hasta él 
hizo llegar el Deán de Astorga sobre este extremo 
para otro lugar más adecuado del libro, pasando al 
contenido de la segunda misiva del Monarca. Para 
ella dejo el capítulo siguiente, ya que éste resultaría, 
de otro modo, extremadamente alargado y prolijo. 
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OTRA CARTA DEL REY 
La segunda carta de Su Majestad D . Felipe V , el 
Rey de España, tiene una finalidad enteramente 
distinta de la anterior. Cuando aquélla miraba sola-
mente a un asunto piadoso y particular, dando rien-
da suelta a la devoción acendrada del Monarca a 
la Virgen de La Encina, és.ta otra tiene una finali-
dad para nosotros incomparablemente más impor-
tante. 
Se trataba de encargar al Deán de Astorga, o a 
la persona que el Cabildo eclesiástico -—por estar la 
Sede vacante— designase, una averiguación formal 
y jurídica sobre los muchos milagros obrados por 
la excelsa Patrona del Bierzo y, de manera espe-
cial, sobre los que acababa de obrar, reiterados y 
maravillosos, a favor de María Manuela de Men-
doza. 
E l lector recordará que al día siguiente de la 
segunda curación maravillosa de esta tullida, es de-
cir : el día 6 de julio de este año de 1707, el Corre-
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gidor D . Francisco de Haro Agüero, impresionado 
por la magnitud de los sucesos y por la oleada de 
entusiasmo y devoción que invadió la población 
entera, escribió al Monarca una misiva, en la que 
detalladamente daba cuenta de lo que acaecía en la 
villa, haciendo especial hincapié en los tres mila-
gros espléndidos de la Virgen con María Manuela, 
«la tullida», como vulgarmente se la llamaba en 
Ponferrada. Aquella carta del Corregidor —que no 
he podido ver— debía terminar con la súplica de 
que el Monarca mandase hacer averiguación en for-
ma de todo lo acaecido, para proceder así con más 
acierto y rigor. 
Y , efectivamente, «visto el asunto en el Consejo 
de la Real Cámara y consultado con el Rey», expi-
dió éste la segunda carta, que lleva la misma fecha 
de 9 de agosto de 1707, y que va dirigida conjun-
tamente al «Venerable Deán y Cabildo de la Igle-
sia de Astorga», en la que, después de repetir los 
extremos propuestos por el Corregidor de Ponfe-
rrada, se les da comisión para las averiguaciones 
en la forma siguiente: 
«Visto en mi Consejo de la Real Cámara y con-
migo consultado, he resuelto encargaros hagáis 
todas las diligencias y averiguaciones que en tales 
casos se acostumbran, para que en todos tiempos 
conste este prodigio.)) 
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E l Cabildo Eclesiástico de Astorga comisiona, 
para llevar a cabo el mandato real, al Dr . D . Mar-
cos González Santalla, ((Deán, Prior, Arcediano y. 
Juez subdelegado de la Santa Cruzada en la Santa 
Iglesia Catedral de la ciudad y Obispado de Astor-
ga» (1), que ya venía a Ponferrada para la celebra-
ción de la Misa solemne por la intención del Mo-
narca en la forma que hemos visto ya. 
E n cumplimiento de esto, el Deán, el mismo día 
5 de septiembre, al siguiente de celebrar la Misa 
solemne, se constituye en Juez comisionado para 
ello y comienza su actuación. 
L a primera persona a quien toma declaración es 
la propia interesada, María Manuela de L a Encina, 
que prolija y detalladamente informa de todos los 
incidentes de sus curaciones con una ingenuidad 
tan candorosa y sencilla que, pese a los dieciocho 
(1) Este señor Deán de Astorga debía de ser hermano 
del XIII Prepósito general de la Compañía de Jesús y escla-
recida gloria berciana, P. Tirso González Santalla, natural 
de Arganza y fallecido en Roma el año de 17Ü5. (Cfr. Elias 
Reyero, S. J. : Misiones del P. Tirso de Santalla. Santiago, 
1913, págs, 3-4). Y también debía de ser hermano el bachi-
ller y colegial de Santo Tomás de Salamanca D. Antonio 
González Santalla, que en el año anterior, a propuesta del 
Cabildo de Astorga y después de un ruidoso pleito, que 
llegó al Nuncio de Su Santidad, fué nombrado Rector de 
La Encina. (Datos tomados del archivo del Santuario.) 
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folios bien cumplidos que abarcan sus declaracio-
nes, se leen con una avidez conmovedora. En ellos 
palpitan al unísono la emoción, la religiosidad, el 
fervor, el entusiasmo y la sencillez de aquella alma 
favorecida, que siente a veces timidez y cobardía 
y a veces aliento y confianza, al saberse objeto de 
las misericordias y favores de la Virgen de La En-
cina. ¡ Con qué satisfacción, si me 'fuera posible, 
transcribiría literalmente todas sus palabras, que 
la brevedad me obliga a omitir!.. , 
A continuación de ella, y en calidad de Vice-Rec-
tor del Santuario y confesor de María Manuela, 
hace su declaración D . Atanasio de la Válgoma, 
que tan directa y frecuente intervención tuvo en todo 
lo acaecido y tan sabedor era de todos los secretos 
más íntimos del espíritu de la interesada, quien pre-
viamente le había autorizado para revelar cuanto 
creyese conveniente, levantándole la obligación de 
guardar el sigilo sacramental. También esta decla-
ración respira fervor y piedad y bien se merecería 
una íntegra transcripción. 
Con más frialdad, pero no menor tesón y entu-
siasmo declara después ante el Juez comisionado 
D . Francisco de Haro, Corregidor que era de Pon-
ferrada y su jurisdicción. E l se llevó a María Ma-
nuela a su propia casa después de la curación pri-
mera ; allí le proporcionaron ropas adecuadas para 
vestirse ; allí, en presencia del mismo Corregidor, 
«tomó en sus brazos a Petronila Ruiz, criada de su 
casa, y la levantó en alto», para convencerse de 
que ((tenía fortaleza bastante». E l Corregidor, con 
el aplomo de quien está acostumbrado a las pala-
bras tajantes y precisas, hace su declaración con el 
tono de quien está viviendo un acto ritual y casi 
sagrado. Pero a veces se siente ganado por el entu-
siasmo y las palabras y los epítetos más calurosos 
y férvidos brotan apasionadamente de sus labios, y 
son consignados por la pluma del escribano con la 
complacencia íntima de quien va plasmando en el 
papel sus escritos mejores (1). 
No se mostró remiso el celoso Deán de Astorga 
en hacer averiguaciones ni examinar testigos sobre 
los supuestos milagros de la Virgen de L a Encina. 
Y , aunque estos tres testigos interpelados fuesen 
suficientes, por ser todos de la mayor excepción, 
continuó celosa y pacientemente su labor, exami-
nando a unos y a otros, buscando siempre, con la 
mejor información, la mayor claridad posible y la 
mayor firmeza en su juicio definitivo. 
Siguiendo las páginas del proceso voluminoso 
—169 pliegos bien cumplidos tiene la copia que se 
(1) Debo repetir aquí que todos los detalles de los capítu-
los anteriores y todas las palabras entrecomilladas están 
tomadas de alguna de estas tres declaraciones. 
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conserva en el archivo de L a Encina, y que es la 
que he podido estudiar detenidamente—, se encuen-
tran los nombres de ponferradinos de tan rancio 
abolengo como los siguientes ; D . Cristóbal Gutié-
rrez de Monroy, vecino de Ponferrada, Sacerdote 
y Prebendado en la Iglesia mayor de la villa y su 
Hermandad Eclesiástica. La joven Mariana Gutié-
rrez Rosón, hija del Regidor de la Vi l la D . Anto-
nio Gutiérrez (1) de Monroy —hermano del ante-
rior— y de D . a Teresa Rosón. Roque Mayo, el hos-
pitalero que hemos conocido en el capítulo primero 
de este libro ejerciendo su caridad con la tullida. 
Bartolomé Núfíez Boto y Losada, hijo del Regidor 
perpetuo D . Antonio Núñez de Losada... Aún 
siguen nombres y más nombres, cuya sola enume-
ración resultaría demasiado pesada y prolija. 
N i se contentaba el Deán con la información sola-
mente del milagro realizado en María Manuela, de 
La Encina. Extendía sus preguntas a cuantos he-
chos milagrosos hubieren visto u oído cada uno de 
los declarantes, viniendo a formar así de los folios 
del proceso un precioso florilegio y corona mila-
grosa de cuantos acontecimientos extraordinarios se 
(1) Este es uno de los Regidores de la villa cuyo nombre 
figura en la lápida que existe a la entrada del Ayuntamiento, 
conmemorativa de su construcción. 
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decían obrados por la Soberana Señora de La 
Encina. 
Pero de todas las declaraciones tomadas hay una 
que^  forzosamente reclama una atención especial. 
Solamente por la persona que la hace merecería res-
peto y veneración. Porque, si hay en el pasado des-
conocido de la ciudad algún nombre de puro sabor 
ponferradino y que pudiera sintetizar el espíritu 
de hidalguía y nobleza de que tanto blasonaron 
nuestros mayores, ése es, sin duda, el nombre de 
D . Jerónimo Ares de Bahamonde. Es una figura 
altamente simpática. Es Sacerdote y pertenece a la 
Hermandad Eclesiástica, que tiene como finalidad 
única dar culto y esplendor a las funciones consa-
gradas a honrar a la Virgen de La Encina. Perte-
nece a una de las famlias más linajudas y nobles 
de la villa, por lo que tiene derecho a ser Regidor 
perpetuo de la misma. Y es además Alférez Mayor 
de la Vi l l a en un largo período de tiempo, que abar-
ca los años finales del siglo xvn y los primeros 
del xvm (1). 
Por su posición económica v social —aparte de 
estar emparentado con las familias de mayor abo-
lengo de la villa : los Ares, Bahamondes, Ron, L a 
Carrera, etc.—, está admirablemente relacionado 
(1) Su nombre figura también en la citada lápida del 
Ayuntamiento. 
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con las personas más esclarecidas que aquí viven. 
Así trató, entre otras, a D . Felipe de Castro y a 
D . Antonio Baeza, Rectores que habían sido del 
Santuario, hombres de mucho celo y fervor por la 
Virgen de La Encina (1) ; a D . Antonio Cuéllar y 
a D . Antonio Baeza —padre este último del que 
fué Rector y llevaba el mismo nombre—, aboga-
dos ponferradinos de mucho saber y prestigio en 
sus días. 
De todas estas personas citadas, amén de otras 
cuyos nombres se omiten, y especialmente de doña 
Ana de la Carrera y Ron, abuela que fué de don 
Jerónimo Ares, y que murió aproximadamente en 
el año de 1670, después de haber vivido alrededor 
de los ciento seis años, oyó este señor que ahora 
declara ante el Juez la tradición de la Virgen de 
L a Encina. De esas personas dice él mismo en su 
declaración que ((todos decían la habían oído a sus 
mayores y ancianos y que era pública voz» esta 
tradición de que él se hace eco y repite en sus mani-
festaciones siguientes. 
Pensemos en los ciento seis años de la venerable 
abuela del testigo —que la oyó de sus labios y sen-
tado, sin duda, en su regazo materno— ; sumemos 
(1) En tiempo del primero se hizo el retablo actual del 
Santuario. Su nombre y escudo familiar figuran en el pedes-
tal de una de las estatuas superiores del mismo. 
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los treinta y siete años transcurridos desde su muer-
te ; añadamos todavía un tiempo de vida pruden-
cial para aquellos «mayores y ancianos» de quienes 
ella, a su vez, escuchó las mismas palabras cuando 
era pequeñita, y nos encontraremos fácilmente con 
una referencia auténtica de la tradición de la V i r -
gen de La Encina que se remonta y tiene autenti-
cidad histórica hasta el mismo siglo xv. 
Hasta hoy lo único conocido es la referencia del 
Padre Villafañe, en su libro sobre los santuarios 
marianos de España, que no sube más allá del si-
glo XVIII (1). Cuantos después de él escribieron 
sobre esta Imagen se limitan a copiar lo que él 
escribió. Pero ahora, por esta declaración del Sacer-
dote-Regidor y Alférez de Ponferrada, llega hasta 
finales del siglo xv. ¿ No merecerá un aprecio y 
una atención inmensamente mayor ? 
Con el mayor placer la consigno a continuación, 
haciendo las observaciones que crea oportunas. Y 
estoy seguro de que todos los ponferradinos y ber-
cianos, devotos de La Encina, sentirán íntima com-
placencia al leer estas declaraciones que reflejan el 
sentir y pensar de sus mayores desde hace cinco 
siglos ya. 
(1) E l título completo del libro es el siguiente : Compen-
dio de los Santuarios de la Virgen -más célebres en España. 
Y está impreso en Salamanca en el año de 1726. 




He aquí, breve y sucinto, el relato de D . Jeróni-
mo Ares de Bahamonde tal y como quedó estam-
pado en el papel de autos por el escribano de 1707 : 
«Es ta Santa Imagen —dice— de Nuestra Señora 
de La Encina la trajo Santo Toribio, Obispo que 
fué de Astorga, habiendo ido a Jerusalén por los 
años de cuatrocientos y cincuenta, poco más o me-
nes. Y , con Su Majestad, trajo un brazo del Sagra-
do Madero de la Cruz, el cual dejó en Santo Tori-
bio de Liébana, con muchas reliquias, y otras dejó 
en Astorga con esta Santa Imagen (1). 
(1) Aunque por la índole de este trabajo, eminentemente 
popular y sencillo, no va recargado de notas, quiero ahora 
ir reforzando las afirmaciones m á s importantes del relato 
con datos y aclaraciones que den m á s valor a lo consignado, 
evitando así tener que volver de nuevo sobre lo mismo. 
Es un hecho históricamente comprobado que Santo Tori-
bio, en sus años jóvenes, peregrinó a los Santos Lugares. 
Y parece también indudable que allí fué nombrado por el 
Patriarca Juvenal «Custodio» de los mismos. E l mismo nos 
— 55 — 
-,. 
Bajo estos mismos arcos, prodigio de equilibrio y elegancia 
pasaron los Templarios, aquellos que un día encontraron en 
el hueco de una añosa encina la milagrosa Imagen. Ellos 
se fueron cabizbajos y tristes, volviendo, al alejarse, la vista 
para dirigirle una. última mirada preñada de lágrimas y des-
consuelo. Pero la Imagen continúa ahí como un prodigio 
mayor de devoción y de ternura 
(Foto Alvarez Vi l lar . ) 
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»En esta ciudad estuvo más de cuatrocientos años, 
hasta que en tiempo de San Genadio, natural de 
esta tierra y Obispo que fué de Astorga, en una 
entrada o amago de ella que hicieron los moros, la 
sacó de dicha ciudad, con una arqueta de reliquias, 
y la trajo, por librarla de las manos de gentiles, a 
esta villa (1). 
dice, en su carta a los Obispos Idacio y Ceponio, que «duran-
te muchos años» peregrinó «por diversas provincias», aun-
que no nos diga expresamente qué provincias fueran éstas.' 
(Cfr. P . Rodríguez López : Episcopologio Asturicense, tomo I , 
página 401.) Todos los autores que de esto tratan consignan 
este nombramiento de Custodio. (Pueden verse, entre otros, 
los libros siguientes : el ya citado de D . Pedro Rodríguez 
López, en su tomo I, y Luis Alonso Luengo : Santo Toribio, 
Obispo de Astorga. Madrid, 1939.) 
Después es la tradición la que dice que «avisado por un 
ángel que muy pronto tomarían los infieles la ciudad de 
Jerusalén e intimándole que luego regresaría a su patria con 
las reliquias que pudiese, el Santo peregrino tomó la renom-
brada Imagen, con las santas reliquias de que nos hablan 
los autores... y se marchó para Europa». (S. Losada Carra-
cedo : Virgo Coronanda. Obra postuma, publicada en parte 
por el semanario Promesa en forma de folletín. Pág ina 5.) 
(1) Todo esto coincide sustancialmente con lo m á s esen-
cial de la tradición de la Virgen de L a Encina, que pone la 
causa de su traslado al Bierzo en las incursiones sarracenas. 
Aunque resulta imposible precisar la fecha de este traslado, 
suele ponerse por los años primeros de la invasión de Espa-
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»E1 territorio que hoy ocupa la ciudad era enton-
ces de encinas altas, como aún hoy lo dan a enten-
der su entrada y salida. Y , ocultándola en una enci-
na y es muy probable que el año 714, año en que llega a 
Astorga Abi-Ben-Abi-Obeida, o acaso el mismo Tarik, y la 
toma y saquea violentamente, sea el acertado para poner este 
éxodo de la Imagen camino del Bierzo. (Cfr. Rodríguez Diez, 
Historia de Astorga, págs. 150-1.) 
L o que, desde luego hay que descartar es que ese traslado 
se hiciera en tiempo de San Genadio, que fué Obispo por 
los años de 899 a 919. (Rodríguez López, obr. cit., págs . 33 
y siguientes del tomo II.) L a situación de Astorga, aunque 
quizás en algún momento resultase peligrosa por las incur-
siones rápidas del enemigo, era lo suficientemente tranquila 
para poder pasar en ella grandes temporadas los Reyes de 
aquellas épocas, especialmente Alfonso I I I , que hizo de esta 
ciudad su residencia habitual y en ella quiso ser enterrado en 
los mismos días de San Genadio. (R. Diez : Historia de 
Astorga, págs. 161-2.) 
Ese dato, sin embargo, de la «arqueta de reliquias» es muy 
precioso y muy digno de tenerse en cuenta. E n el año 1572 
pasaba por Ponferrada, comisionado por el Rey D . Felipe II , 
en lo que l lamaríamos hoy «viaje de estudios», el gran his-
toriador Ambrosio de Morales. Por mandato expreso del 
Monarca iba este escritor reconociendo los documentos y 
reliquias de todas las iglesias y monasterios, para darle luego 
relación de ellas. Llegó a Ponferrada en ocasión en que se 
había derribado una iglesia para proceder a la fabricación de 
otra mayor, que diese cobijo a la Imagen de la Virgen de 
L a Encina y a la que se dio principio en el año siguiente. 
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na con las reliquias que la acompañaban, perseveró 
en esta custodia casi trescientos años, hasta los de 
mil ciento y ochenta, con poca diferencia (1). 
»En este tiempo los Templarios, señores de esta 
villa, fabricaron la fortaleza que hoy tiene, y des-
montando la fachada de los muros (2), hallaron esta 
Sagrada Imagen. 
Pues bien, Ambrosio de Morales, en aquella ocasión, escri-
bió estas palabras en la relación que de su viaje hizo : «Cuan-
do agora, poco ha, derribaron la Iglesia mayor para aumen-
tarla, hallaron reliquias menudas en un altar, con un per-
gamino que contenía la lista de ellas y parecía estar puesto 
allí de quinientos años atrás.» (Ambrosio de Morales : Viaje 
de ... Madrid, 1765, págs. 171.) Esta coincidencia de las reli-
quias y de las fechas es muy significativa y elocuente. Más 
tarde volveremos sobre esto. 
(1) No tomemos demasiado en serio esta cronología. 
Aparte de ser sumamente imprecisa, la encontraríamos fácil-
mente en contradicción consigo misma y con las demás fechas 
que comunmente se suelen dar. Esta misma de 1180 difiere 
totalmente de la de 1200, que es la signada corrientemente, 
aunque también sea muy probable que esté quivocada. (Véase 
Santuarios moríanos del Bierzo, de D . Silvestre Losada 
Carracedo, en el libro de la Coronación de la Virgen de L a 
Encina, págs. 175 a 178.) Puede verse también el ya citado 
del mismo autor : Virgo Coronando. (Folletín de Promesa.) 
(2) Aquí debe de haber una equivocación del copista. Se-
gún se lee está en contradicción, ya que hacían y deshacían 
a l\a vez la fortaleza. Además, si estaba la Imagen escondida 
— 59 — 
»En cuyo sitio fabricaron Juego una iglesia cor-
ta ; pero, creciendo la devoción y, con ella, la pobla-
ción a los muchos milagros que cada día hacía, con 
las limosnas que salían de los beneficiados en los 
milagros se hizo segunda iglesia. Y , pasándola a 
Su Majestad a ella, se mantuvo más de doscientos 
años. Y , siendo tanto el concurso de los peregrinos 
que venían a este Santuario por todo el año y espe-
cialmente el día ocho de septiembre, que se dice fué 
el de su invención, por ser corta dicha Iglesia res-
pecto a el concurso, se fabricó tercera Iglesia, que 
es la que hoy se mantiene, muy capaz y muy cos-
tosa, cuya fábrica se hizo con las muchas limos-
nas que en aquellos tiempos se sacaban, por estar 
la devoción más viva, siendo el concurso tal que 
llegó, lo que era romería, a hacerse feria, y lo que 
era devoción, a ser interés de comerciantes. Y , 
como a tal, se le obligó a la contribución de las 
gabelas que comunmente pagan las ferias, con cu-
yas pensiones ha dejado de ser feria y de ser ro-
mería.» 
en el tronco de una encina, mal la podían encontrar desha-
ciendo un muro. Parece que quisiera decir que, cortando 
encinas para asentar los muros, es decir : «desmontando» 
(deshaciendo el monte) para asentar los muros de la fachada, 
encontraron..., etc. Así tiene más sentido. 
¡0 
Hasta aquí la sencilla relación del Alférez mayor 
de la Vi l la en el año de 1707. Más sencilla y más 
breve difícilmente la podríamos imaginar. Pero 
como documento histórico es de una importancia 
excepcional. Es el primero —ya lo consigné más 
arriba— en el tiempo, que ha llegado a nosotros y 
se adelanta, además, en referencia directa e inme-
diata hasta el siglo xv ; es decir, está a la misma 
distancia de este Alférez mayor, que ahora relata 
los hechos que a sus mayores oyó, y a la misma 
de aquellos ponferradinos primeros, que fueron los 
testigos presenciales de la aparición sorprendente 
de la Imagen en el hueco carcomido de la encina 
centenaria. 
Y , si bien es cierto que en algún detalle resulta 
inexacta y, por lo mismo inadmisible, no lo es me-
nos que en el fondo del asunto y en especial en 
cuanto dice referente al hallazgo de la Imagen, 
adquiere una fuerza y una robustez tan grandes, 
que bien podemos decir que deja de ser tradición 
y leyenda para convertirse en auténtica historia : 
U n hecho que, a menos de dos siglos y medio de 
acaecido, tiene una fuente de información de esta 
naturaleza y fuerza, es un hecho que entra, con 
paso firme y seguro y por derecho propio, en las 
páginas de la Historia. 
Más adelante, en infinidad de formas y lugares, 
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expresa o tácitamente la tradición encontrará mil 
maneras de perpetuarse, siempre floreciente y viva, 
a través de los tiempos. Sobre el dintel de la puerta 
lateral del Santuario, debajo de una' Imagen tosca-
mente labrada en dura piedra, quedará grabado para 
siempre el tronco de una encina retorcida, y en las 
puertas del templo y de la sacristía se repetirá con 
frecuencia, como motivo de ornamentación, la silue-
ta del árbol venerado ; y el trono de la Imagen mila-
grosa, cincelado en plata refulgente, repetirá mu-
chas veces la encina afortunada'; y en el escudo de 
una capa pluvial de fina seda, regalo de un devoto, 
se reproducirá la Imagen venerada de la Virgen con 
una inscripción que sintetiza la historia piadosa (1). 
Y , en recuerdo de este hallazgo en el tronco del 
árbol —como argumento supremo que avale para 
siempre la verdad de la tradición—, la Imagen de la 
(1) Hay en la sacristía del Santuario una capa pluvial 
regalada al mismo por D. Diego Flórez Osorio (siglo xvm), 
hermano del que fué Obispo de Orihuela y Cuenca, D. José 
Flórez Osorio, gran bienhechor del Santuario. Esta capa 
.lleva en su escudo la siguiente inscripción : ¡(Verdadero retra-
to de la Milagrosa Imagen de la Madre de Dios que en la 
Villa de Ponferrada venera por su Patrona la Provincia del 
Bierzo con el título de La Encina, por haberse hallado esta 
Imagen soberana en el hueco del tronco de una encina en el 
territorio de dicha Villa. A devoción de D. Diego Flórez 
Osorio.» 
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Virgen llevará siempre por nombre y distintivo la 
denominación de «Nuestra Señora de L a Encina». 
Con él, afirmando implícitamente la verdad de este 
relato sencillo, la han invocado, llenos de amor y 
confianza, incontables millares de devotos a través 
de los siete siglos que hace ya que la Imagen fué 
encontrada y puesta, amorosa y regaladamente, en 
su trono de Ponferrada. 
Ü:Í 

AUTENTICIDAD DE L A TRADICIÓN 
Bastaría lo que acabo de escribir para no dejar 
duda alguna sobre la autenticidad de esta tradición 
así como de la antigüedad del culto tributado a la 
Virgen de L a Encina en la ciudad de Ponferrada. 
Pero creo necesario insistir en esto y dejar bien sen-
tado con argumentos incontestables que la Virgen 
de La Encina se adentra documentalmente hasta los 
años primeros del siglo X I I I , dando así un rotun-
do mentís a cuanto se ha querido decir en contrario. 
Es que José María Luengo, en su libro sobre El 
Castillo de Ponferrada (1) ha escrito con demasiada 
ligereza, comentando la tradición de la Virgen de 
L a Encina tal como la; refiere D . Silvestre Losada 
en su trabajo Santuarios mmianos del Bierzo (2), 
(1) José María Luengo : El Castillo de Ponfeirada. León, 
1929, págs. 165-6, en la nota. 
(2) Silvestre Losada: Santuarios marianos del Bierzo 
Libro de la Coronación de la Virgen de La Encina, pági-
nas 175 a 178. 
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de donde la recoge : «Por desgracia para nuestra 
arqueología, la Virgen de La Encina que se venera 
en Ponferrada no se remonta en antigüedad a la 
época que dice la tradición, no llegando siquiera a 
ser coetánea de los Templarios... No es de extrañar 
esta discrepancia entre la tradición y la verdadera 
fecha de la Imagen, pues tales anacronismos son 
frecuentes en España...» 
Todo ello está fundamentado —y así lo dice y 
cita el Sr. Luengo— en estas palabras que, bajo un 
punto de vista meramente artístico, escribió don 
Manuel Gómez Moreno sobre la Imagen : «Mide 88 
centímetros de alto ; es de madera y no parece ante-
rior a los comienzos del siglo xvi, aunque obedece 
a tipo más antiguo» (1). 
Indudablemente, al Sr. Gómez Moreno le asiste 
la razón, aunque quizás, en contra de su parecer, 
haya que retrasar bastantes años la fecha de la Ima-
gen y encuadrarla en pleno siglo xv, cuyas caracte-
rísticas marcadamente ostenta y que fueron las que 
le obligaron a atenuar su juicio diciendo que «obe-
dece a tipo más antiguo». Habría que suponer, si 
colocamos la fecha de la Imagen en los comienzos 
del siglo xvi, que su modelo anterior contaba sola-
mente con un siglo de existencia escaso, cuando fué 
(1) Gómez Moreno : Catálogo Monumental de España 
Provincia de León. Madrid, 1905, pág. 452. 
copiado y sustituido por la Imagen actual. Y no 
sería tan fácil esa sustitución, que además supon-
dría otra anterior y muy reciente también, según lo 
que luego escribiré. Pero no cabe el menor género 
de duda que la Imagen actual de la Virgen de L a 
Encina, mirada exclusivamente bajo este punto de 
vista artístico y crítico, no se remonta más allá del 
siglo xv, aunque Gómez Moreno consigne el xvi . 
De esto, sin embargo, a concluir con el Sr. Luen-
go que haya «discrepancia entre la tradición y la 
verdadera fecha de la Imagen» de una manera total 
y alegando un tremendo anacronismo que quiera 
echar por tierra todo el fundamento de la tradición, 
hay un abismo. Veamos, retrocediendo gradual-
mente en el tiempo, varios documentos históricos 
indiscutibles, que son como peldaños firmísimos 
para subir en plena Edad Media hasta su cumbre 
más elevada, para encontrar allí auténtica historia 
de la Virgen de L a Encina. 
E l 10 de septiembre de 1344 —pleno siglo xiv— 
era «rrector de la eglesia de santa maría de ponffe-
rrada» Pero Domínguez, Canónigo también de la 
Catedral de Astorga (1). En ese día hace testamen-
(1) Era frecuente en la antigüedad esta acumulación de 
beneficios. Cito solamente, por tratarse de un ponferradino, 
a D . Diego de Yebra, que en 1556 era Rector de L a Encina 
y Canónigo y Maestreescuela de Lugo. 
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to y deja para la Iglesia de que era Rector varias 
viñas y huertos y unos maravedises «para la obra» 
y hasta unos libros de oficios y responsos. Es ver-
dad que no expresa ninguna vez el nombre de la 
Virgen de La Encina. Pero ese cargo de Rector y 
la denominación de Santa María de Ponferrada, 
repetido infinidad de veces en su testamento, son 
bastante elocuentes por sí solos para no dejar duda 
ninguna del templo a que se refiere (1). 
Un paso más, aunque éste con 'fecha imprecisa, 
podemos dar recordando lo que en el capítulo ante-
rior transcribía de Ambrosio de Morales. Llegó a 
nuestra ciudad cuando se acababa de destruir un 
templo dedicado a la Virgen de la Encina, para 
proceder a la construcción del actual. Y en aquella 
ocasión encontraron con las reliquias menudas un 
pergamino «que parecía —escribe Morales— estar 
puesto allí de quinientos años atrás» (2). Y esto lo 
escribe Ambrosio de Morales-—, hombre entendido, 
si entonces los había, sobre documentos históricos 
v cuestiones arqueológicas. Precisamente por sus 
conocimientos en estas materias le había encomen-
(1) Cfr. Ángel San R o m á n : Historia de la Beneficencia 
en Astorga. Astorga, 1908, págs. 147 y siguientes. 
(2) Ambrosio de Morales : Viaje de ... Madrid, 1765, 
página 171. 
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dado aquel extraño viaje el Monarca Prudente. Se-
ría demasiada presunción negarle ahora la compe-
tencia justa que la Historia le ha concedido siem-
pre. Pues bien : fijémonos en las fechas : Morales 
viene a Ponferrada en el año de 1572 ; el pergami-
no «parecía estar puesto allí de quinientos años 
atrás»... ¿Dónde tenemos que retrotraer la verda-
dera fecha de este pergamino que acompañaba a la 
Virgen de L a Encina ? 
Es verdad que tampoco Ambrosio de Morales 
dice nada de la denominación de La Encina. Pero, 
aparte de que la advocación posterior avale la ante-
cedente y, por lo mismo, tengamos derecho a supo-
ner que así fuera, no tomemos aislada y fragmen-
tariamente cada dato y sigamos ascendiendo toda-
vía hacia la cumbre elevada de la Edad Media por 
estos jalones mariano-ponferradinos. ¿ Dónde que-
da ya el decantado siglo xvi ? 
Y henos aquí ahora ante un dato preciso, clarísi-
mo, de fuerza arrolladura, que, dando al traste con 
esas insinuaciones anotadas con anterioridad, fija 
definitiva e indiscutiblemente la historia de Nues-
tra Señora de L a Encina en la primera mitad del 
siglo XIII. 
En el año 1229 —nótese bien la fecha— el con-
vento de Sandoval tenía bastantes posesiones en el 
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pueblo de Molinaseca y en Pont errada (1). Tam-
bién en aquel pueblo tenía una viña el vecino de 
Ponferrada Juan Estévanez. Y un monje llamado 
Pedro, comisionado por su Abad y convento, se 
conforma con Juan Estévanez y hacen un cambio : 
Juan cede al convento de Sandoval su viña de Mol i -
na y, en cambio, el convento le cede a él «una viña 
en la jurisdicción de Santa María de Ponferrada, 
cerca de L a Encina, y cinco morabetinos» (2). 
La referencia es clarísima y no se puede pedir 
más. Hasta puesta con el mismo nombre de «La 
Encina». Aún suponiendo que no se quiera expre-
sar con esa forma de hablar «a la Encina» el sobre-
nombre de la Virgen y de la Iglesia, puesto que 
parece más bien indicar un término o «pago» de 
esa jurisdicción de Santa María de Ponferrada, el 
decir simplemente «a la Encina», refiriéndose a un 
paraje que «entonces era monte de encinas altas, 
como aún hoy lo dan a entender su entrada y sali-
da» (3), claramente indica que esa encina de refe-
(1) E l señorío de este pueblo —Molinaseca— estaba divi-
dido por un igual entre el Obispo de Astorga, la Abadesa 
de Carrizo y el Abad de Sandoval. 
(2) L a escritura, redactada en latín, dice textualmente : 
«Unam vineam sub signo santae Mariae de Ponferrata a la 
encina —sic— et V morabetinos.» 
(3) £)e la referencia de D . Jerónimo Ares, transcrita en el 
capítulo anterior. 
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reacia es única, inconfundible y conocidísima para 
todos sin más indicación ni aclaraciones. ¿ Qué 
más puede pedir el crítico más exigente? (1). 
Pongamos, después de este dato concretísimo, y 
como único comentario, que sentimos profunda-
mente esa discrepancia de la arqueología con la 
Historia —no ya sólo con la tradición— y que 
lamentamos el que, fiándose en meras apariencias, 
se haya querido negar una autenticidad que cuenta 
con argumentos solidísimos en su favor. ¡ Lástima 
de esas apariencias que «(despistan» con tanta faci-
lidad y de esas palabras que se escriben con dema-
siada ligereza !... 
Pero dejemos los comentarios y sigamos aleján-
donos, más todavía, del decantado siglo xvi . Ahora 
ya sabemos que esa «Santa María de Ponferrada>> 
es la Virgen de L a Encina y podemos fácilmente 
retroceder unos cuantos años más atrás, hasta casi 
tocar apurando un poco los argumentos con los años 
postreros del siglo antecedente. 
(1) Por la índole popular de este libro no publico la escri-
tura íntegra y tal como está en el lugar de donde la he toma-
do, aunque ella por su importancia, en esta ocasión, bien lo 
merecería. Pero, aparte de que en su día, D. v., la publi-
caré, puede verse en el Indicador de Carracedo al folio 225 v. 
y señalada con el número 13. L a cita es completa y respondo 
de su exactitud. 
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E l año 1226 era Obispo de Astorga D . Pedro 
Andrés y estaba próximo a marcharse en compañía 
de su grande amigo el Rey Alfonso I X de León en 
una expedición contra la morisma del Sur de Espa-
ña. E n el mes de abril de ese mismo año y antes de 
marcharse para la guerra, hace testamento «y repar-
te sus posesiones en obras pías entre el Cabildo de 
la Santa Iglesia, Hospital de Astorga, Santa María 
de Ponferrada, Santiago de Peñalba y fábrica de 
la Catedral» (1). Ahora que ya sabemos que «San-
ta María de Ponferrada» es ésta de L a Encina, no 
nos hace falta insistir para demostrar que éste sea 
un documento más a favor de nuestra Virgen en 
aquellos tiempos remotos, respecto a nosotros, y tan 
cercanos a su aparición en el tronco carcomido del 
árbol. 
En el año anterior —1225— María Laurencia y 
su hijo Español Iváñez hacen donación al Abad 
D . Andrés, que lo era en aquel año del convento 
de Sandoval, de varias casas y fincas, entre las cua-
les figura «una casa con su patio, lindante con Gui-
llermo Petri, Juan Yudici y Miguel de Cocarel y 
además con el camino de Santiago». Y la casa 
(1) P. Flórez: España Sagrada, tomo X V I , pág. 230. 
Madrid, 1787. Fué Obispo desde el año 1205 hasta este de 
1226, en que murió pocos meses después de hacer este 
testamento. 
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está en la jurisdicción de Santa María de Ponfe-
rrada (1). 
Esta donación de María Laurencia y Español 
Iváñez no es otra cosa que la confirmación de otra 
que en el año de 1222 había hecho ya a Sandoval 
su marido y padre, respectivamente, Juan Español, 
quien expresa en la escritura hecha al efecto que 
esa casa estaba «en la plaza de Santa María», en 
Ponferrada (2). 
Cada vez nos acercamos más al año de 1200, que 
es la fecha comunmente asignada para el hallazgo 
de la Imagen. Queda un lapso de veintidós años 
—acaso más por la imprecisión de las fechas—en el 
que, hoy por hoy, no contamos con documentos 
claros para afirmarnos en la existencia de un tem-
plo dedicado a la Virgen de La Encina por esas 
fechas (3). 
(1) L a escritura inédita está en el citado Indicadoz de 
Carracedo, al folio 225 y va señalada con el número 12. 
(2) Ibíd., fol. 278, núm. 12. 
(3) A pesar de esto que acabo de escribir, hay un nuevo 
dato del año de 1209, que probabil ísimamente nos habla con 
toda claridad de la primitiva Iglesia de L a Encina. El lo nos 
acercaría mucho más a la fecha deseada del hallazgo y nos 
pondría en situación halagüeña hasta para concretar más 
todo lo referente a aquel suceso memorable. Se trata de una 
nueva donación hecha por el Rey Alfonso I X a la Iglesia de 
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Pero, sí en el año de 1222 se nos habla ya de la 
plaza de Santa María y tenemos presente que estos 
alrededores —hasta la aparición de la Imagen— 
eran un monte de encinas seculares y corpulentas, 
como lo demuestran testimonios fidedignos y el 
mismo ejemplar en que la Imagen estaba oculta, 
fácilmente llegaremos al convencimiento de que no 
son muchos esos veintidós años para efectuarse esa 
transformación. Un monte que se convierte en po-
blado alrededor de una Imagen, aparecida en él, y 
en la corta duración de veintidós años —si fijamos 
esta cronología— es fidedigno testimonio del re-
nombre que esa Imagen adquiere rápidamente. S i 
nos parece demasiada rapidez ésa, aún tenemos que 
retrotraer más atrás la fecha de su aparición. De 
todas formas esta fecha del año 1200, en caso de 
Astorga en ese año, en la que figura una ((iglesia de Santa 
María», que Arias Pelayo había dado a la Iglesia de Astor-
ga con anterioridad. Aunque aparentemente parece tratarse 
de una Iglesia construida en el Castro de Ventosa (lo que 
hoy l lamaríamos Bergidum, cerca de Pieros), creo, fundado 
en poderosas razones, que sería más acertado y exacto refe-
rirlo a la Iglesia de L a Encina, de Ponferrada. Pero, como 
el razonamiento es bastante largo y engorroso y muy ajeno 
al tono y cometido de este libro, prefiero pasarlo por alto, 
reservándolo para mejor ocasión. L a escritura puede verse 
en el libro de Julio González Alfonso IX. Madrid, 1944, 
tomo II, señalada con el número 250. 
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Sobre la reciedumbre de la talla, 
la delicadeza afiligranada y bri-
llante de la corona de oro y 
brillantes de la Coronación. La 
talla habla bien claro de la anti-
güedad de la Imagen. La coro-
na riquísima dice mucho del 
desprendimiento generoso de los 
devotos de La Encina. El hoy 
y el ayer unidos en el amor 
acendrado a la Virgen... Ayer 
María Manuela, temblando de 
gratitud, ss postraba ante Ella. 
Hoy somos nosotros los que con 
el mismo espíritu la hacemos 
nuestras súplicas... Sólo Ella 
es la misma: la Virgen de La 
Encina 
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no ser aceptada, sería por insuficiente y demasia-
do cercana a nosotros. Con lo que llegaríamos más 
fácilmente hasta el suspirado siglo xn de manos 
de la Historia y de la razón. Y estaríamos más cer-
ca de la realidad. 
He aquí, pues, documentalmente demostrada la 
existencia de L a Encina desde los mismos princi-
pios del siglo x m , por lo menos, sin que se pueda 
oponer razón ni dato alguno en contrario. Y he 
aquí como cuanto se haya querido decir o se haya 
dicho en opuesto sentido cae ahora por tierra, que-
dando reducido a meros intentos, que en vano se 
querrían sostener. 
¿ Cómo explicar, pues, las divergencias entre los 
datos históricos y seguros y esos evidentes indicios 
de ser posterior a esta fecha la Imagen de L a Enci-
na, estudiada artística y críticamente ? Dos posicio-
nes aceptables podemos escoger : una rígida, recti-
línea, fanática. L a otra más natural, más asequible 
y más en consecuencia con la razón y con la rea-
lidad. 
Primera. L a Imagen era ya entonces —y lo fué 
siempre— tal como ahora es. Pese a las caracterís-
ticas «humanas» de la iconografía y a los sellos 
marcados de la decimoquinta centuria, nada ha po-
dido impedir que un artista, asistido de manera 
especial por la ayuda sobrenatural de una inspira-
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ción extraordinaria y con la ayuda de la gracia 
divina, si así lo quiso el Señor, la pudiera hacer 
en siglos anteriores. S i la Virgen de L a Encina, en 
un solo instante.y sin medio material alguno, mol-
deó admirablemente los miembros raquíticos y con-
trahechos de la ((tullida)) María Manuela de Men-
doza, ¿ quién le negará poder para moldear a su 
gusto, valiéndose de cualquier artista, la materia 
dúctil de una Imagen ? 
Segunda. No hay, sin embargo, necesidad de 
acudir a lo sobrenatural para llegar a una expli-
cación lógica y aceptable. Sencillamente, podemos 
suponer que aquella Imagen primitiva de Santo 
Toribio, después de diez siglos de existencia hasta 
llegar al siglo xv, vino a quedar reducida a tan pre-
cario estado de deterioro y ruina, que nuestros ma-
yores creyeron prudente una sustitución. Y , con-
forme al gusto de la época, se hizo una Imagen 
nueva, que es la que hoy veneramos en el Santua-
rio de nuestra Patrona (1). 
(1) No se necesita hacer mucho hincapié en esto, que tan 
natural y sencillo resulta. No hace muchos años vimos que 
a la Imagen actual le ocurrió otro tanto y hubo que acudir 
a medios, que entonces no existían, para atender a su con-
servación. N i quita mérito ninguno a la devoción esta 
supuesta suplantación. Una y otra Imagen serían de ((La 
Virgen de L a Encina». Y si aquella fué la de los grandes 
milagros y devociones de Santo Toribio y los Templarios, 
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Cada cual podrá atenerse a la opinión que crea 
más en consonancia con sus sentimientos y su de-
voción. Es cierto que la verdad no será más que 
una. Pero ésa no la podemos saber*. Y buscando el 
camino para llegar a ella, cada uno es libre de tomar 
el que quiera. Y a dije anteriormente que el primero 
es más rectilíneo e intransigente, mientras el segun-
do resulta más lógico y comprensivo. Pero uno y 
otro nos llevan a la realidad de que ya nuestros ma-
yores del siglo x in se postraron de rodillas ante la 
Imagen bendita de la Virgen de La Encina en Pon-
ferrada. 
ésta de ahora lo sería de los milagros más inmediatos a nos-
otros, y la misma que despertó los grandes entusiasmos de 
nuestros mismos padres y a la que ellos rezaron con tantos 
amores. 
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V I I 
EN PON FERRADA 
Poco a poco, casi insensiblemente, hemos ido 
ascendiendo de año en año hasta esa fecha indeter-
minada de los años postreros del siglo xn o prime-
ros del siglo x i n . Con ello hemos llegado también 
a los mismos umbrales de la existencia de Ponfe-
rrada —trono y asiento de la Virgen de La Enci-
na— y a enmarcar históricamente el hallazgo de la 
Imagen : fechas y hechos que brevemente vamos a 
recordar en una grata y sucinta evocación. 
Para ello, caminantes con afanes jacobeos, como 
las personas únicas que entonces —siglo x i en su 
segunda mitad—, cruzaban por aquí, vamos a 
hacer comitiva con una de aquellas peregrinaciones 
famosas que iban a Compostela, guiados día y no-
che por el «Camino de Santiago» que, si en la tie-
rra estaba marcado por una calzada famosa, en el 
cielo brillaba de noche con polvo de estrellas y lu-
ceros. 
Pasado el río Boeza, después de dejar muy lejos 
la poética y legendaria Astúrica, llena de piedad 
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y de historia, hemos descansado una noche en la 
hospedería que a la salida del puente romano se 
alza junto al río en su margen derecha. Y , muy 
de mañana aún, después de oír misa en la capilla 
de Nuestra Señora de Puente Boeza, a cuyo culto 
atiende una piadosa Cofradía, subimos a Santo To-
más de Entrambasaguas—de las Ollas hoy—para 
bajar la rápida pendiente en dirección a Columbria-
nos, después de pasar el río. 
Es éste un paso difícil. E l puente que Roma le-
vantó aquí, para el paso de sus legiones y del oro 
de las minas bercianas, ha desaparecido totalmente, 
aunque aun queda en la margen izquierda del S i l 
un camino cortado en la roca, que va buscando in-
útilmente el pilar primero del paso. Hay que vadear 
el río con exposición y peligro. Después encontra-
mos una ermita dedicada al Apóstol de las Espa-
ñas ; más adelante—muy cerca de la anterior—otra 
dedicada a la Virgen del Refugio. Después, pasa-
do el peligro ya, y con una jornada corta y fácil, 
Columbrianos, Camponoraya, Cacabelos... ¡Hemos 
salvado uno de los pasos difíciles de la peregrina-
ción !... 
Tan difícil, que este paso es una pesadilla en el 
ánimo de los Prelados astorganos, en cuya jurisdic-
ción radica. Hasta que un día—corría aproximada-
mente el año 1082—el bueno de Osmundo, piadoso 
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Obispo de Astorga que viene con ¡frecuencia al 
Bierzo (1), decide poner en juego sus posibilidades 
todas y su influencia para llevar a cabo la obra de 
un puente que sustituya al desaparecido de Com-
postilla. Y lo consigue hacer. Y construye también 
a su misma salida una iglesia que dedica al Apóstol 
San Pedro, para comodidad y regalo de los viaje-
ros que pasan ininterrumpidamente en busca del 
sepulcro de Santiago. 
Pero no hace el puente en el mismo sitio. En-
cuentra mejor acondicionamiento un kilómetro más 
abajo y allí levanta la fábrica de su puente y la 
fábrica de su iglesia. N i lo hace como los que alzaba 
Roma y los demás pueblos detrás de ella. Tendrá 
un solo arco, grande y tendido de peñasco o peñas-
cos de las orillas y—¿para aliviarle acaso?—sus 
pretiles serán de hierro duro y renegrido, en vez 
del aparejo común de piedra y de cal. Es acaso el 
primero que se construye así. Y llama tanto la aten-
ción de los caminantes, que desde entonces comien-
za a ser conocido por todos con el nombre de «Puen-
te de los hierros» (Ponsferrata). 
(1) E n el año de 1080, consagró una Iglesia de Comilón. 
Y en el mismo año, unos meses m á s tarde, la de San Mar-
tín de Pieros. Manuel Contreras : Historia de las Ermitas. 
Salamanca, 1798, pág. 145. Según Rodríguez López, fué en 
el año 1086 (Episcopohgio Asturicense, tomo II, págs. 128-9.) 
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Con ello se impuso una rectificación en el tra-
zado de «La Calzada». ¿ Para qué subir ahora a 
Santo Tomás de las Ollas, si hay que venir bus-
cando luego el paso fácil por la orilla del río ? Es 
más fácil venir hacia él, por camino recto, desde 
Pomboeza. Hay que atravesar el bosque de encinas. 
Pero no importa. Debajo de las ramas se camina 
muy bien. Y desde entonces quedó el encinar incor-
porado, en atención al puente de los hierros, a la 
ruta piadosa de los peregrinos jacobeos. 
Bien pronto comienzan a establecerse las gentes 
al lado de la Iglesia de San Pedro y del puente del 
Obispo Osmundo. Se construyen casas, se alzan 
hospitales, se establecen hospederías: el poblado es 
notable y una Infanta de León ostenta su señorío. 
Y los peregrinos siguen, en grupos interminables 
y devotos, haciendo sonar las conteras de sus bor-
dones sobre el arco del puente y el rozar de sus san-
dalias en las losas de la Iglesia de San Pedro. 
Pero todos llegan allí con una pesadilla angus-
tiosa en el espíritu : ahora que es cómodo y fácil 
el paso del río S i l , resulta peligroso y difícil el del 
encinar. Está demasiado poblado de encinas cor-
pulentas. Y hasta es frecuente que entre ellas se 
oculten salteadores sin conciencia que, cayendo in-
opinadamente sobre los romeros, se apoderan de 
cuanto llevan—ropas, provisiones, dinero—y hasta 
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les maltratan, si se resisten a hacer la entrega de 
lo que se les demanda. Más aún : a veces llegan 
hasta causarles la muerte. Y el bosque de encinas 
es buena guarida para apostarse y para encubrir 
los primeros momentos de la huida. 
Hasta los Reyes de León ha llegado la angustia 
de estos peregrinos temerosos. Y han llegado tam-
bién relaciones tremebundas de los desmanes co-
metidos por los ladrones criminales. En la Corte, 
como una pesadilla siniesra, fluctúa ahora—lo mis-
mo que antes en el palacio de los Obispos astorga-
nos—la preocupación de estos desmanes. Y se bus-
ca con afán la medida eficaz que termine con los 
abusos. 
Providencialmente llegan del Oriente lejano unos 
hombres extraños. Visten traje blanco, con manto 
señorial y llevan espada al cinto. Tienen aspecto 
de monjes y son humildes y sacrificados. Pero lle-
van también armas y caballos, como si estuvieran 
dispuestos siempre para el combate. Y traen en el 
alma, clavada y doliente como una puñalada viva, 
la angustia de un violento destierro. Ellos se con-
sideran orientales y tienen a Jerusalén como resi-
dencia propia y única Patria. Les han arrojado de 
allí enemigos más potentes. Y aún les brilla en los 
ojos, con el fulgor macilento de las lágrimas, la mi-
rada ansiosa de un incontenible deseo de vuelta y 
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de revancha. Son los Caballeros del Temple de 
Sión. Vienen a Occidente, pero su estancia será 
aquí efímera y pasajera. Porque volverán a Jerusa-
lén, por encima de todos los enemigos que en su 
contra se puedan levantar. Esta esperanza les sos-
tiene y anima. 
Y el Rey de León, con gozo inefable en el alma, 
les pone a lo largo del camino de Santiago, para 
que sigan aquí ejercitando su misión bel ico-religiosa 
de protección a los peregrinos que caminan hacia 
Santiago. Y en el encinar cercano al «Puente de 
los hierros», lugar peligroso para todas las carava-
nas, les permite—y les manda—construir su casa 
fuerte, que les sirva de refugio y morada para lle-
var a cabo su cometido. Es el año de 1178 y viene 
al frente de ellos el Maestre Frey Guido de la Guar-
da. Este año se establecieron en Ponferrada y fué 
su primer Comendador el Hermano Helias. Así 
desapareció el peligro del encinar. Y los peregrinos 
siguieron pasando, seguros ahora y animosos—en 
oleadas interminables—desde todos los rincones del 
mundo, buscando con anhelo y fervor el sepulcro 
milagroso del Apóstol (1). 
(1) Sobre todos estos datos apuntados aquí, pueden verse 
más detalles en mi estudio ((Ponferrada en la antigüedad», 
publicado en el número extraordinario de Promesa corres-
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Y así entró en las márgenes del S i l un nuevo y 
potente elemento de vida, que daría un fuerte im-
pulso a la naciente población y hasta cambiaría su 
rumbo en la Historia. 
Los Caballeros del Temple, al venir aquí, ten-
drían que hacerse su casa. Entre el encinar y el río, 
a vista del puente y al lado del camino, comenzaron 
afanosos la tarea : muros ciclópeos, con piedras de 
tamaños inverosímiles ; estancias diversas que irían 
en gradación : desde las lujosas del Comendador 
hasta las sencillas de criados y palafreneros ; extra-
ñas ventanas, alargadas y estrechas, con profun-
dos derrames al interior, que serían observatorios 
y mirillas para trances apurados ; la torre erguida 
y soberbia del homenaje... En el aire, año a año y 
día a día, se iba recortando la silueta de la estupen-
da y grandiosa casa-fortaleza. 
Y el bosque de las encinas les proporcionaba, 
cómoda y abundante, cuanta madera podían inver-
tir en la edificación. Así, además de su comodidad 
y arreglo, iría perdiendo tupidez y temeridad. Has-
ta que un día... 
Fué un 8 de septiembre de un año ignorado y 
pondiente al 8 de septiembre de 1951, donde anticipé bas-
tantes notas completamente inéditas en un artículo muy 
extenso. 
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cercano al 1200. Hacía falta madera para el castillo 
y los Templarios, diseminados por el bosque, bus-
caban los troncos más corpulentos. Se habían des-
pojado del manto blanco y había dejado las espa-
das sobre la tierra. Y empuñaban los mangos de 
las hachas con la misma furia con que repartirían 
mandobles en las batallas reñidas contra los enemi-
gos de la Patria y de Dios. 
De pronto sienten que el árbol comienza a res-
quebrajarse, a crujir, a ceder. Y se retiran preca-
vidos, buscando seguridad en la lejanía. Tiemblan 
levemente las ramas, se abre quejumbrosamente, de 
arriba a abajo, el tronco voluminoso, pierde equi-
librio la mitad desprendida y, luego, con rapidez y 
estrépito, que hacen temblar la misma tierra, cae 
al suelo, levantando una nube de polvo, que el sol 
de septiembre perfila con un leve matiz de inci-
piente dorado de otoño. 
Los caballeros se miran sonrientes, mientras del 
rostro curtido se limpian las gotas de sudor. Han 
sentido, con el aire de la caída y con aquella sacu-
dida violenta de su llegada al suelo duro, el leve 
cosquilleo del afán logrado y de la satisfacción del 
triunfo. Aunque no se digan nada los labios, bien 
claro lo hablan los ojos. Y mutuamente se dan un 
parabién sincero ante la victoria, que parecía difí-
cil : ¡ Era tan recio y tan corpulento el tronco caí-
SG 
do!.. . Hasta les ha sorprendido, a pesar de sus 
sudores, que tan fácilmente cayese... 
Pero aun fué mayor su sorpresa al acercarse a 
gozar su faena lograda : allí está en el suelo, como 
un coloso caído, la mitad del tronco. Hay ramas 
retorcidas, trozos violentamente partidos, algún mu-
ñón recio enterrado profundamente ; trozos de ra-
maje en revuelta confusión : ¡ bien se ven los efectos 
de la caída violenta! Y bien gozan ellos ahora 
buscando entrada para llegar a la mitad del tron-
co que permanece en pie. En pie, sí. Porque el árbol 
no cayó entero. Se abrió verticalmente y fué sólo 
una mitad la que cayó al suelo. La otra... 
L a otra la miran ahora, atónitos y sobresaltados, 
convertida inexplicablemente en viviente retablo. 
E l sol le da de frente y de lleno. Y en las entrañas 
abiertas del tronco resquebrajado, limpia, y her-
mosa y fresca—como si la acabasen de poner allí 
manos amorosas y delicadas—, hay una imagen 
bizantina (1) de la Virgen María con un hermoso 
Niño Jesús en los brazos. Tiene bajo sus plantas 
una arqueta y le sirven de marco y dosel las ori-
llas blancas del tronco resquebrajado. Lo mismo la 
(1) Aunque no sepamos el estilo de la Imagen primitiva 
de La Encina, es de suponer que fuera del estilo mencionado, 
va que fué traída del Oriente. 
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Virgen que el Niño tienen una dulce mirada, car-
gada de piedad y de ternura. Parece que les miran 
a ellos, sencillos Templarios e indignos servidores 
suyos, con una benignidad inefable e infinita, 
Y , calladas las bocas de admiración y de sorpre-
sa, muy abiertos los ojos a la extrañeza y a la no-
vedad y ensanchados los pechos a la devoción y al 
amor más entusiastas y acendrados, han caído todos 
en tierra, dobladas las rodillas, y han brotado—des-
pués de largos espacios de mutismo y admiración— 
la primera plegaria a la Virgen aparecida : 
—Santa María, encontrada en la encina, ruega 
por nosotros... 
En el oscuro encinar, donde antes resonaron que-
jidos angustiosos de peregrinos maltratados, hay 
ahora una calma infinita y un encendido rumor de 
plegaria. Las túnicas blancas de los Caballeros 
Templarios rodeando la encina de abiertas entrañas 
y el hueco de ésta ostentando la imagen fresca y 
lozana de la Virgen—como una aparición sobrena-
tural—tienen, al sol, fulgores de un mundo mejor. 
La naturaleza entera, sorprendida por aquella apa-
rición tan súbita como inesperada, tiene una quie-
tud densa y profunda como un éxtasis místico. Sólo 
el rumor de las encinas, mecidas por un viento 
invisible y constante, pone un fondo sonoro y ar-
monioso a la escena de cielo. Y ese son prolongado 
y lento, mezclado con los rezos de los caballeros 
arrodillados y con el murmullo del agua en los ríos 
cercanos, tiene también, en consonancia con el mo-
mento piadoso, un marcado acento de plegaria : 
—((¡Dios te salve, María de La Encina!». . . 
• 
V I I I 
A TRAVÉS DE LOS SIGLOS 
Poco tiempo después y en el mismo lugar en que 
fué hallada la imagen se levantó un templo en ho-
nor de la que ha comenzado a llamarse desde el pri-
mer instante «la Virgen de L a Encina». Hace mu-
chos siglos que este templo desapareció ya y no 
podemos saber cómo era. Pero atendiendo a la épo-
ca y estilo reinante entonces, bien podemos supo-
nerlo e imaginarlo así : Pequeño, alargado, con un 
ábside semicircular, cubierto por bóveda de medio 
cañón, con una bella portada románica al fondo y 
otra tan bella o mejor a uno de sus lados y con her-
mosos ventanales y adornos de pinas, cabetos y 
tallados capiteles de formas caprichosas. Sobre el 
altar mayor, de recia factura, aunque elegante, su-
mida en la penumbra del fondo y blanco de todas 
las miradas y plegarias de los devotos, ella ; la 
Virgen de L a Encina, morena y amorosa, dulce y 
regalada como una aparición. 
Esta iglesia primitiva sería aquella que en el año 
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ele 1209—a poco de terminar su construcción—con-
firmaba Alfonso I X como donada a la iglesia de 
Astorga por «su hombre)) Arias Pelagio como due-
ño y señor que era de Ponferrada. 
Porque en esos años ya no son los Templarios 
señores de la población ; han tenido querellas y des-
avenencias con el Rey. Hasta han querido proce-
der contra medidas reales, que ellos han creído abu-
sivas por parte de su autoridad. Y el Monarca de 
León, herido en su autoridad y en su amor propio, 
se ha vengado de ellos quitándoles el señorío de va-
rios castillos. Y , entre ellos, les ha arrebatado éste 
de Ponferrada, orgullo de la Orden, que con tanto 
afán y desvelo construían. Desde el año de 1204 
hasta el de 1211, el señorío del castillo y su juris-
dicción pasa a manos de señores feudales. Y los que 
encontraron la imagen en el hueco de una encina 
y trabajaron con amor y cariño en la construcción 
de aquel templo románico, recogido y coqueto, se 
ven alejados ahora de la tierra y apenas si, de paso, 
pueden entrar a doblar la rodilla ante la imagen que 
consideran como suya. 
Siguen pasando las peregrinaciones, que ahora 
tienen una parada forzosa en la incipiente pobla-
ción, para caer de rodillas ante la Virgen morena 
y amable. Y a vimos con anterioridad que en el 
año de T225 se cita una casa, que está en la plaza de 
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La Encina y limita con «el camino de Santiago». 
¿ No pararían los romeros para hacer su visita a la 
imagen ? 
Hacia mediados del siglo xvi se llega al con-
vencimiento de que aquel templo primitivo resulta 
insuficiente. L a cantidad de personas que, sintiendo 
devoción a la Virgen, se llega a su Santuario—es-
pecialmente el día 8 de septiembre en que se celebra 
el aniversario de su encuentro en el tronco de la 
encina—es tal, que las gentes se quedan apesadum-
bradas y tristes por no hallar cobijo en el santo re-
cinto y no poder presenciar las funciones a la vista 
de la imagen adorada. Y es un anhelo común en-
sanchar su cabida, para que nadie tenga que volver 
a su casa con el desconsuelo de sentirse preterido 
ni alejado. 
Y se comienzan las obras de derribo y construc-
ción que, merced a la generosidad de todos, jamás 
quedan interrumpidas por falta de recursos. Se 
trabaja con ahinco y se dan limosnas con afán. La 
devoción es estímulo y acicate para el esfuerzo y 
la generosidad. 
¿ Cuándo ocurría esto ? Hay un dato que pudiera 
muy bien ser guía en las pesquisas de esta fecha 
indeterminada. Don Jerónimo Ares de Bahamonde, 
en su declaración ante el Juez comisionado y Deán 
de Astorga, cuando el proceso de los milagros de 
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María de La Encina, decía del segundo templo que 
había tenido'de duración unos doscientos años, sin 
aludir para nada al primero. Mas D . Pero Domín-
guez, Canónigo de Astorga, que fué también Rec-
tor de L a Encina de Ponferrada e hizo su testa-
mento, como hemos visto, en el año 1344, al hacer 
sus mandas a esta iglesia pone una frase muy sig-
nificativa para nuestro caso : «et mandolle—dice 
refiriéndose a la iglesia de Santa María, de nuestra 
ciudad—más treinta maravedises para la obran (1). 
Esta expresión parece indicar que por aquel enton-
ces se hacía algo importante en el templo. De otra 
forma, hubiera dicho que el donativo era para la 
fábrica, para alumbrado o para el gasto concreto, 
en que él quería que fuera invertido el dinero que 
entregaba. 
Por otra parte, si este segundo templo existió 
unos doscientos años y sabemos que fué destruido 
en 1572, coincide plenamente la fecha con ésta del 
testamento del Canónigo-Rector. Con lo que bien 
podemos concluir que su ejecución se llevó a cabo 
en estos años centrales de la décimacuarta centuria 
de nuestra Era. 
Y esta vez nada tuvieron que ver con esa cons-
trucción los Caballeros Templarios, que tanto in-
(1) Cfr. Ángel San Román. Obra y lugar citados. 
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tervinieron en la anterior. Hacía bastantes años ya 
que había sido suprimida la Orden por la bula del 
Papa Clemente V «Vox in excelso...» (1). Habían 
tenido que abandonar —ahora definitiva y angus-
tiosamente —sus posesiones todas y su misma exis-
tencia como tal Orden, pasando todo a manos de los 
Monarcas respectivos. Y se habían ido también de 
Ponferrada, dejando su fortaleza orgullosa y dejan-
do a su Virgen de La Encina, que tan propia juz-
gaban, cuando estaba aún en su templo primitivo 
y estrecho. Ahora, cuando el segundo se fabrica-
ba, no quedaba de ellos más que un recuerdo muy 
vivo y reciente de sus idas y venidas, y muy espe-
cialmente de su última salida, cabizbajos y tristes. 
Todo lo suyo era ya eso nada m á s : un recuerdo, 
nada apenas... 
En cambio, la fortaleza era un continuo ir y venir 
de gentes y señoríos y un hervidero de pasiones y 
rencores: como si los Templarios, al marcharse, 
se hubieran llevado consigo cuanto de noble y ele-
vado tenía la Humanidad, dejando vacías de estas 
cualidades las estancias del inmenso esqueleto de 
(1) Sabido es que, a pesar de las acusaciones de Felipe el 
Hermoso de Francia, el Papa suprimió la Orden, no por su 
culpabilidad, sino más bien como una medida política y de 
orden «por cuanto se había hecho odiosa, sospechosa e inútil)). 
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su casa, üsorios y Castrus, Enríquez y Pimenteles, 
Infantes y Reyes fueron desfilando por la fortaleza 
codiciada en un torbellino revuelto y atropellado de 
rencillas y ambiciones. ¿ Qué relaciones pudieron 
tener estos efímeros señores con la Virgen de La 
Encina? Ningún testimonio nos queda de todo ello. 
Y aunque es de suponer que procurarían, por ha-
lagar al pueblo que tan honda sentía la devoción, 
hacer algo por ella, ni un dato, ni un gesto de sus 
hechos en favor del Santuario ha llegado, hoy por 
hoy, hasta nosotros. 
Tampoco nos ha quedado memoria alguna de los 
milagros grandes que la Virgen de La Encina hi-
ciera por entonces. Pese a que todos los testigos 
que deponen en el proceso de los de María de La 
Encina afirman que los milagros y portentos obra-
dos por intercesión de esta imagen son «innumera-
bles», o «infinitos», o ((sinnúmero», ninguno se ha 
salvado del olvido. Y aunque, en realidad, debieron 
ser muchos, a juzgar por el crecimiento que, siglo 
a siglo, iba adquiriendo la devoción, ni uno solo 
podemos alegar. 
Podemos, sin embargo, mencionar otros hechos 
de grande importancia para el Santuario y para la 
ciudad. 
Y a desde antiguo viene el que haya, para servi-
cio del Santuario, varios eclesiásticos que con su 
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asistencia den más realce y esplendor a las funda-
ciones solemnes y atiendan al culto de María San-
tísima de L a Encina. En el año 1249 y en una 
donación hecha al Monasterio de Carracedo por un 
tal Guillermo Pérez, de Ponferrada, firma esta es-
critura de donación Domingo Martínez, «Prelado 
de la Iglesia mayor de Ponferrada» y a continuación 
lo hace también Domingo Fernández, ((Capellán 
de la misma» (1). Y en el año 1344, al hacer su tes-
tamento a favor de la Iglesia de La Encina el 
Rector Pero Domínguez y mandar que cada año 
celebren en su memoria un aniversario, se expresa 
de este modo : «e lo que rendiren esas possessiones 
ssobredichas et que diga el Rector elos capellanes 
missas por mi alma e que llieve el Rector dobre 
rración» (2). 
Por donde se ve que ya de muy antiguo exis-
tían esos clérigos, en número indeterminado —por 
lo menos un Rector y dos Capellanes, para que 
se salve el número plural— con la distinción, ade-
más, bien clara de su categoría, reflejada en los 
nombres y en los emolumentos que percibían. Y 
hemos de suponer que su número no era escaso, ya 
• 
(1) Indicador de Carracedo, fol. 256, v., número 14. 
(2) Ángel San Román. En el libro y lugar citados ya repe-
tidas veces. 
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que, andando los años, para dar más estabilidad y 
estructura a la agrupación, se creyó conveniente 
proceder a la formación de la famosa Hermandad 
Eclesiástica, de tanto nombre en la vida de la ciudad. 
E n el año de 1523, los sacerdotes residentes en 
Ponferrada y encargados de la asistencia en el San-
tuario de L a Encina, a los que se sumaron también 
otros sacerdotes, naturales de la villa—que estaban 
encargados de la cura de almas en las aldeas veci-
nas—decidieron constituir una Hermandad de Clé-
rigos, que diese más estabilidad social y más carác-
ter a su ministerio conjunto y para ello redactaron 
unos estatutos que se comprometieron a guardar, 
estampando al pie de ellos sus firmas. Por su parte, 
los seglares devotos de la Virgen se comprometieron 
a contribuir espléndidamente a su sustento y nece-
sidades. Y en 13 de septiembre de ese mismo año, 
el Obispo de Astorga, D . Alvaro Osorio, dio un 
decreto por el que autorizaba y aprobaba canónica-
mente los estatutos de la naciente Hermandad (1). 
(1) No es ésta ocasión para detenerme en pormenores, 
aunque resultaran interesantes, sobre esta Hermandad ecle-
siástica. Algún día podré ofrecer, si Dios quiere, un estudio 
detallado, que bien se merece. Quiero hacer constar, sin em-
bargo, que se componía del Rector del Santuario —que siem-
pre tenía la presidencia, aunque no siempre la autoridad—, 
un Prior, que era el Superior nato de todos ; dos Prebenda-
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Importantísima fué en la vida de Ponferrada esta 
nueva Institución. Sería necesario conocer a fondo 
la vida de la villa, desde esta época hasta la ((des-
amortización», para poder juzgar acertadamente de 
la trascendencia insospechada que la creación de 
este organismo pudo suponer. Ella —la Herman-
dad— y el Corregimiento civil fueron los puntales 
de toda la vida y actuación de la villa y de su comar-
ca. Cualquiera que lea documentos de toda esta 
época se encontrará a cada paso con esta expresión, 
repetida infinidad de veces, ante los acontecimien-
tos importantes : «Los dos estados : Eclesiástico y 
civil...» Expresión que equivale siempre a las dos 
Instituciones que llevaban la voz cantante en todo : 
E l Corregidor, con el Ayuntamiento, y el Rector de 
La Encina, con el Prior, Prebendados y demás com-
ponentes de la Humanidad. 
Por estos mismos años se establecieron en Ponfe-
rrada dos Comunidades religiosas : Una de ellas fué 
la de las Madres Concepcionistas, establecida en 
1225, en la casa que para ellas edificaron los seño-
res de Priaranza del Bierzo D . Alvaro Pérez Oso-
dos y hasta 16 Hermanos, Sacerdotes todos. Todos tenían 
que ser naturales de Ponferrada y todos tenían que asistir 
a las funciones reglamentarias. Había, como en las Catedra-
les, un apuntador, encargado de llevar nota de las ausencias 
y de encargar, por turno, la actuación en las funciones. 
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rio y D . a Brianda de Quirós. La otra fué. la de Pa-
dres Agustinos, que trasladaron a las afueras de la 
villa —hoy en pleno campo de la población—, el 
convento que de muy antiguo tenían en el Puente 
de Boeza. Y , aunque es verdad que las monjitas 
apenas pudieron influir para nada en el desenvol-
vimiento de la villa ni del Santuario' más que con 
el apoyo de su vida de penitencia y de santidad, 
los religiosos, en cambio, tuvieron una importancia 
que no se ha justipreciado ni agradecido todavía. 
Aparte de las facilidades grandes que para los 
devotos podían ofrecer en su Iglesia de Nuestra Se-
ñora de la Gracia —por la que los ponferradinos 
sintieron grandes simpatías siempre—, más tarde 
abrieron un Colegio de primera enseñanza y lati-
nidad (que equivalía a la enseñanza media de hoy), 
en el que muchos ponferradinos ilustres dieron sus 
pasos primeros por el campo de las letras (1), y 
establecieron un pacto con la Hermandad Eclesiás-
tica de L a Encina, merced al cual, ambas Comu-
nidades religiosas se comprometían a asistir a las 
funciones solemnes de la otra, dando así mayor 
realce y esplendor a las mismas. 
(1) Alumno de los Padres Agustinos en Ponferrada fué 
Enrique Gil y Carrasco. El edificio que perteneció a ellos 
está convertido hoy en Instituto Nacional de Enseñanza 
Media. ; • . .• .• . 
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Otro acontecimiento eminentemente religioso, que 
causó profunda emoción y conmoción a la ciudad 
entera tuvo lugar en la primera mitad del siglo xvi, 
cuando aún la Virgen de La Encina escuchaba las 
oraciones de sus devotos en el templo segundo que 
tuviera en Ponferrada. Me refiero al robo sacrilego 
y milagroso hallazgo de unas Formas consagradas 
que un desalmado robó de la Iglesia de San Pedro, 
Coadjutoría aneja a la Parroquia de L a Encina, 
alrededor de los años de 1535. 
Juan de Benavente era un vecino de Ponferrada, 
que vivía en la calle del Rañadero y se dedicaba a 
criar perros de caza, que luego procuraba vender 
en los mercados de Castilla. E l demonio le tentó 
para que robara una custodia de plata en la que se 
guardaban las Formas consagradas en la Iglesia de 
San Pedro. Una noche la robó, sin infundir sospe-
chas. Y robó, con la custodia, una arquilla de ma-
dera, en que ésta se guardaba, y las Sagradas For-
mas que tenía dentro. 
Camino de su casa, intentó arrojar al S i l la arqui-
lla con las Formas, pero una fuerza misteriosa le 
impidió separarla de su pecho. L a echó debajo de 
la cama, y un resplandor extraño iluminaba la habi-
tación. Intentó salir de los confines de la villa, mas 
algo inexplicable se lo impedía. Echó, por fin, la 
arquilla con las Formas en un zarzal, y unos res-
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plandores vivos, de noche, y unas palomas blancas 
y mansas, de día, descubrieron el hurto sacrilego. 
Descubierto el Sacramento por el milagro de las 
palomas y los resplandores, la villa entera, con las 
autoridades civiles a la cabeza, pasó, en una pro-
cesión impresionante y emocionada, a recoger al 
Señor, desagraviándole del infame ultraje realizado. 
Salió de la Iglesia de L a Encina, siguió por la calle 
del Reloj, bajó por la Calzada y llegó al Campo del 
Arenal —hoy ribera del Sacramento— y terminó 
en la Iglesia de San Pedro, conduciendo de nuevo 
al Señor. Presidía el Corregidor en persona, con los 
Regidores, maceros y pendón de la ciudad. Y lleva-
ba la capa pluvial, la más rica del ropero de L a 
Encina, el Rector del Santuario, asistido de los 
Prebendados de la Hermandad. En el lugar del 
milagro se erigió después una ermita, la Ermita del 
Sacramento, que perpetuase la memoria del suceso, 
mientras el delincuente, condenado por la Justicia, 





-EL TEMPLO ACTUAL 
Los días en que ocurrió el milagro del Sacramen-
to son los días más gloriosos del Imperio español. 
Felipe II, desde el Monasterio de E l Escorial, en 
los años siguientes, manejaba, con mano implaca-
ble y dura, las riendas del mundo entero. L a frase 
acertada de «no ponerse el sol» en los dominios 
del Rey Prudente tenía entonces su máxima reali-
dad. Y esta grandeza y extensión de la Patria res-
pondía a la realidad más entusiasmadora de un pue-
blo creyente y sincero, del que son representación 
genuina las grandes figuras del Santoral español de 
aquellos tiempos. Mientras Europa se debatía en la 
•angustia de la incertidumbre y, en masas compac-
tas apostataba de la fe única, para seguir los hala-
gos pasionales de Lutero, España vivía horas de 
intensa espiritualidad, a la que ponía barrera infran-
queable —bendita barrera— el tan calumniado T r i -
bunal de la Santa Inquisición. 
Ponferrada vivía también esta hora de espiritua-
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lidad profunda. Y la devoción cada día creciente 
a su Virgen de L a Encina, extendida con fuerza' y 
pujanza a toda la región berciana y aún más allá 
de sus límites naturales, era la expresión externa de 
esa espiritualidad. Y tan viva y fuerte se manifesta-
ba al exterior y tal era el entusiasmo de los devo-
tos, que el templo aquel, construido con más gran-
des ambiciones que firmes realidades a mediados 
del siglo xiv, quedaba demasiado pequeño y resul-
taba a todas luces incapaz para albergar bajo sus 
muros los enormes gentíos que a visitar a la Virgen 
acudían. Y , después de muchos tanteos y proyec-
tos, el año de 1572, en una gestión conjunta del 
Corregimiento y de la Hermandad Eclesiástica, 
alentada, a su vez por el fervor popular, se decidió 
el derribo del templo para proceder a la construc-
ción de otro nuevo, más amplio y hermoso. 
Una lápida secular sobre la puerta de la sacristía 
perpetúa el comienzo de las obras del nuevo San-
tuario y el nombre del Corregidor de la V i l l a en 
aquella ocasión : «Esta Iglesia —dice— se comenzó 
el año de 1573, siendo Corregidor en esta Vi l l a y 
su tierra y gobernación, por Su Majestad, el muy 
magnífico señor licenciado Francisco Carcelén.» 
Extraña que consigne con tanto boato este nombre 
del Corregidor de la Vi l l a y no se mencione para 
nada él del Rector que era del Santuario. Consig-
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némoslo aquí, al lado de este que ya conocemos, 
para perpetua memoria y gloria bien merecida del 
interesado y para regalo de cuantos miramos con 
afecto al Santuario de la Virgen de L a Encina. 
Por unos apeos efectuados en el año de 1559, entre 
las parroquias de La Encina y de San Andrés, sa-
bemos que en este año" era Rector D . Diego de 
Yebra, Sacerdote ponferradino, hijo de ilustre fami-
lia, quien además tenía el Beneficio de Canónigo y 
Maestreescuela de la Catedral de Lugo. Años más 
tarde, en el de 1592, fecha en que se erigió en la villa 
la Cofradía de Nuestra Señora de la Natividad, del 
gremio de los sastres, someten varios de sus artícu-
los, en el proyecto de reglamento, al criterio del 
Rector de La Encina, que seguía siendo el mismo 
D . Diego de Yebra. Luego en la fecha intermedia 
de 1573, correspondiente a la iniciación de las obras 
del nuevo templo, indiscutiblemente lo era también 
tan ponferradino Rector. 
Honremos, después de tantos años, su memoria 
y su celo indiscutible, bien patentemente manifes-
tado en la obra llevada a cabo en sus días. Sola-
mente el intento de llevarla a cabo, contando sola-
mente con las aportaciones voluntarias de los fieles 
y sin ayuda fuerte de ningún organismo superior 
que garantizase el continuamiento y el fin de las 
mismas, sería suficiente motivo para creerle hombre 
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de empuje y valentía, capaz de las más grandes em-
presas. Pero, si además tenemos en cuenta que fué 
capaz de llevar felizmente a cabo la obra y en un 
plazo de años relativamente corto y con toda la am-
bición y proyectos que la obra revela, hemos de 
concluir que nos encontramos ante un hombre de 
mérito excepcional. Bien se merece este D . Diego 
de Yebra una buena memoria por parte de todos 
los ponferradinos y de los innumerables devotos de 
la Virgen de L a Encina. Diego de Yebra y Fran-
cisco de Carcelén son dos nombres que deben figu-
rar con gloria y honor en los anales de la ciudad, 
aunque sea solamente por esta empresa de la cons-
trucción del actual Salntuario de la Patrona del 
Bierzo. 
E l templo se comenzó con bellas formas y ambi-
ciosas proporciones. Basta mirarlo hoy, desde el 
crucero adelante, para convencerse del afán desple-
gado y de las miras ambiciosas que alentaban a los 
iniciadores de su fábrica. Más tarde, por razones 
ignoradas (acaso la economía y la prudencia lo acon-
sejasen así), las proporciones del templo hubieron 
de ser reducidas y sus formas elegantes tuvieron que 
simplificarse notablemente. Con ello quedó trunca-
do el plan primitivo v el templo perdió proporciona-
lidad y elegancia. Pero aún así, <do espacioso v ele-
gante, sus atrevidas y bien enlazadas bóvedas v e) 
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conjunto severo de su interior lo hacen competir con 
algunas catedrales y muy superior a todos los del 
país por su capacidad y bellas formas» (1). 
Ante la imposibilidad de seguir paso a paso la 
construcción, en sus detalles y pormenores —que 
resultarían curiosísimos e interesantes sobremane-
ra—, doy en forma resumida lo más principal de la 
marcha de las obras hasta su culminación total. 
E n el año de 1614.se comienza la edificación de la 
torre, siendo Corregidor el Dr. Gutiérrez de Moli-
na, según lo indica una lápida colocada cerca de la 
puerta principal del templo y en la base de la torre. 
¡ Es lástima que no pueda consignar ahora también 
el nombre del Rector que entonces fuera del San-
tuario ! 
Con esta torre esbelta y graciosa ocurrió exacta-
mente lo mismo que en la construcción del templo, 
pero, afortunadamente, en sentido enteramente con-
trario : comenzada con unos planes sencillos y seve-
ros, fué ganando altura en sus primeros cuerpos, 
austeros y sólidos. Pero, al llegar al quinto cuerpo, 
se trastocaron los. planos de manera sorprendente. 
Parece como si una explosión de optimismo y ele-
(1) Manuel González del V a l l e : Historia de la Milagrosa 




La torre de La Encina, de Ponferrada. Perfil inconfundible 
en el paisaje berciano. Líneas concretas y precisas, ajustadas 
a un plano bellísimo de acertada simetría. En el cielo se 
recortan sus líneas claras con la misma pasión con que la 
devoción a la Imagen que cobija se recorta en los sentimien-
tos de las almas devotas... 
(Foto J. Alvarez Villar.) 
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gancia hubiera roto los estrechos moldes de la sen-
cillez primera. Y la torre se abrió al espacio en bal-
conadas airosas y en elegantes arcadas. Los tres 
cuerpos finales y la rotonda de su coronación son 
una verdadera filigrana de maestría y exactitud, que 
hacen de esta torre una de las más elegantes y logra-
das. Se la ha llamado «la Giralda del Bierzo». Y 
si bien es cierto que por su estilo dista mucho de 
poderse parangonar con la maravilla sevillana, no 
lo es menos que la pureza y exactitud de sus líneas 
y la acertada combinación de vanos y adornos ha-
cen de ella una torre excepcional entre todas las de 
la comarca y aún de muchas provincias limítrofes, 
por lo que bien se merece ese calificativo, en lo que 
entraña de singularidad y de belleza. 
En 1640 se termina el retablo principal del tem-
plo. Gómez Moreno, que tan de prisa pasó por aquí 
y tan parco es en los elogios, dice textualmente de 
él : «Retablo principal de estilo de Gregorio Fer-
nández, con tres cuerpos, grandes relieves y esta-
tuas de poco valor; todo estofado y con pegotes 
diversos» (1). En cambio, el autor de la Historia de 
La Encina, que he citado poco ha, dice del retablo 
con demasiado entusiasmo (2) que es ((de arquitec-
(1) Gómez Moreno : Catálogo Monumental, pág. 452. 
(2) Manuel González del Valle : Libro citado, en las pá-
ginas 8 y 9. 
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tura corintia, lleno de excelentes tarjetones y ador-
nado con cuatro corpulentas estatuas, que represen-
tan a los Evangelistas (1), forma un hermoso con-
junto. E l tarjetón colocado sobre el arco (que mani-
fiesta la Asunción) es el mejor concluido y todos 
tienen bastante mérito por la abundancia, regulari-
dad y buena colocación de las figuras.» 
Con un poco más de serenidad y bastante más de 
fijeza, nos hubiera dado una referencia exacta del 
retablo. Aún así acertó más que el Sr. Gómez More-
no. Y fué lástima que éste no lo hubiera mirado 
mejor, con más despacio y con más objetividad. 
Los medallones de «La Asunción», «Adoración de 
los Magos», «Circuncisión del Señor» y «Misas gre-
gorianas», con el de «San Ildefonso de Toledo», si 
no llegan a competir con las recias tablas de Bece-
rra, testimonian bien a las claras las manos de un 
verdadero maestro de imaginería. La estatua de la 
Virgen, en el cuadro de «La Asunción», la firmaría 
de muy buena gana el mismo Gregorio Hernández. 
Y en el último medallón mencionado hay un ángel, 
que está solamente a medias de rodillas, que es todo 
un poema de candor infantil v de «pillería de mona-
(1) Sin duda confundió los relieves inferiores con las 
«corpulentas estatuas» que están en las partes superiores y 
corresponden a los Apóstoles San Pedro y San Pablo. 
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go». Las estatuas de los Apóstoles, desproporcio-
nadas y toscas, no tienen mérito ninguno ni motivo 
para llamar la atención. Pero los relieves que sepa-
ran uno y otro cuerpo del retablo bien se merecen 
también una atención mayor. 
Por el año de 1659 se trabajaba con afán y entu-
siasmo en la fábrica de la sacristía. D . Manuel Gon-
zález dice con ufanía de ella : que es «sobrado capaz 
y más propia para una catedral, por su hermosura 
'y extensión» (1). Y en verdad que no le falta razón 
en este caso. Admira tan magnífica obra, que qui-
sieran tener de templo muchos pueblos y parro-
quias que blasonan de su importancia. Basta una 
entrada en ella, para admirar sus proporciones y la 
pureza severa de sus líneas. Más adelante volvere-
mos a ella, para enumerar brevemente los tesoros 
artísticos que encierra... 
Algo que admira y, sin duda, habrá llamado la 
atención del lector es el que en tan breve espacio de 
tiempo se hayan podido llevar a cabo obras tan im-
portantes y que requieren en su construcción cuan-
tiosísimas sumas de dinero, que, hoy como enton-
ces, se presentan casi fabulosas. No nos extrañará, 
sin embargo, si miramos a la devoción acendrada y 
eficaz que entonces se tenía a la Virgen de La En-
(1) E n el libro citado, pág. 9. 
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ciña, devoción que se exteriorizaba, además de la 
afluencia de personas devotas al templo, en abun-
dantes obsequios y dádivas —de crecidísima impor-
tancia con frecuencia-— y devoción tan sentida y 
vivida de ordinario que arrancaba milagros paten-
tes de las manos misericordiosas de la Virgen. Por 
vía de ejemplo, mencionaré algunas de estas gene-
rosidades por parte de los fieles y por parte de la 
misma Virgen de La Encina. 
E l hecho que voy a transcribir lo refiere D . Jeró-
nimo Ares de Bahamonde, y dice que acaeció a una 
tía suya llamada María Maldonado, hija de Gómez 
Ares de Bahamonde y de su esposa D . a María de 
Maldonado, cuyo apellido tomó la interesada. Cuan-
do María Maldonado, la tía de D . Jerónimo, tenía 
tan corta edad que se podía con razón llamar toda-
vía una niña, tuvo una pierna atacada de gangrena 
con tanta gravedad que los cirujanos de la villa, 
como único medio desesperado para poder salvarle 
la vida, decidieron acudir a una amputación. Toda 
otra medida resultaba inútil ya, para la ciencia hu-
mana. Y cuantas tentativas y remedios se buscaron 
fracasaron rotundamente. No había lugar a opción 
ya, y era necesario acceder a la amputación pro-
puesta. 
Alguien insinuó que la Virgen de La Encina 
podía hacer con ella uno de tantos milagros como 
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continuamente obraba en favor de los que en ella 
confiaban. Y se le hicieron oraciones y ofrendas 
con fervor. Pero el tiempo pasaba, progresaba el 
mal y los médicos, cada vez con más insistencia, 
seguían pensando en la urgencia de la amputación. 
¿ Qué hacer ? Como último recurso decidieron ir 
personalmente al templo todos los componentes de 
la familia —la enferma también— para conseguir 
mejor el esperado milagro. Y , repitiendo al pie de 
la letra una de las más emocionantes escenas evan-
gélicas, envolvieron a la niña en una sábana, la pu-
sieron sobre un colchón y allá se fueron, con inque-
brantable fe, a suplicar de nuevo a la Virgen la 
anhelada curación. 
Cayeron todos de rodillas, después de dejar cui-
dadosamente en el presbiterio el colchón con la en-
ferma, hicieron oraciones fervientes, derramaron 
con abundancia lágrimas delante de la Señora... Y 
he aquí que, en medio de aquel ambiente de angus-
tiosa ansiedad y de embargante espera, la niña co-
mienza a moverse en el lecho improvisado, arroja 
de sí la sábana que la envolvía, se incorpora sobre 
el colchón y salta al pavimento de la Iglesia gri-
tando : 
—¡ Estoy curada ! ¡ Estoy curada ! ¡ L a Virgen 
de La Encina obró el milagro !... 
Era el año 1618, cuando la torre estaría en fecha 
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próxima su terminación, y el Licenciado Gómez 
Ares, en testimonio de gratitud por el beneficio 
recibido, regaló al Santuario un ara de ágata «que 
sirviese ál ministerio del altar y fuese testigo per-
petuo de su agradecimiento». 
Corría el año de 1660, cuando se había terminado 
yá la Iglesia y la obra de la sacristía tocaba a su 
fin, y era Alguacil de la villa Antonio Fuertes, casa-
do con una mujer que tenía por nombre Pascuala y 
por apodo «La Cachapela». Vivía el matrimonio en 
la calle del Reloj. Esta mujer llevaba mucho tiempo 
ya con una grave enfermedad, que nadie cita por 
su nombre, y que la había llevado ya al borde de 
la desesperación por su duración prolongada. 
U n día que estaba sola en casa, en un momento 
de pesimismo y mala tentación, cogió unas tijeras 
que halló a mano y se las clavó violentamente en el 
pecho con ánimo de quitarse la vida. Pero la me-
dida no Fué tan eficaz como ella pretendía y, ante 
el temor de seguir con vida todavía y además ahora 
corrida y afrentada, cuando se supiera la verdad de 
su intento, salió de casa por una puerta trasera, se 
fué a un huerto cercano, donde había un pozo pro-
fundo, y se arrojó a su fondo, con el intento de aca-
bar así con su vida y con su afrenta;. Y para con-
seguirlo mejor se arrojó cabeza abajo. 
A l hundirse en el vacío dio un grito, que oyeron 
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personas cercanas. Acudió gente ; la vieron sumer-
gida en el fondo, y todos creyeron encontrar sola-
mente, en el agua, su cadáver. U n joven bajó hasta 
el agua viendo, no sin grande sorpresa, que se en-
contraba viva la que creían muerta, por lo que se 
apresuraron a sacarla. L a ató como pudo con unas 
sogas, tiraron pausadamente desde lo alto de ella, 
y comprobaron, al salir, con admiración profunda, 
que no solamente estaba viva, sino que se encon-
traba sana y fuerte, sin aquella enfermedad deses-
perante y con sólo la herida que las tijeras le habían 
causado, confesando ella misma, sin rubor ni ver-
güenza, la verdad de su intento de suicidio. Más 
tarde, en una declaración formal ante D . Cristóbal 
Gutiérrez de Monroy, Prebendado de la Herman-
dad Eclesiástica de La Encina, declaró también que 
aquel grito exhalado al caer al pozo había sido una 
invocación a la Virgen de La Encina, arrepentida 
de su intento. Y que, efectivamente, esta Señora la 
había recibido en sus manos, no permitiendo que le 
sucediese mal alguno, a pesar de ((haberse arrojado 
cabeza abajo». 
Se haría interminable la relación de los milagros 
que, por estos años, obraba la Virgen de La Enci-
na. E l proceso abierto por el Deán González San-
talla narra muchos de ellos. D . Fernando Cadenas, 
vecino de Ponferrada, en un libro curioso que eseri-
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bió y se conserva en el archivo del Santuario, hace 
relación de buen número de ellos (1). Y hay en el 
archivo de La Encina y en otros testimonios de la 
Iglesia indicios y noticias de muchos más, con los 
que fácilmente se podrían llenar infinidad de pági-
nas de un libro (2). 
No es de extrañar que las gentes, movidas por 
estos ruidosos y frecuentes prodigios, hiciesen cuan-
tiosas donaciones en favor del Santuario y de la 
Virgen. Como antes, como una muestra solamente 
(1) Natural de Caponaraya, se casó en Ponferrada, donde 
reside ya toda su vida, t i tulándose «Notario del Santo T r i -
bunal de la Cruzada y de la Iglesia de San Andrés». Este 
señor, instruido y curioso y profundamente cristiano y cre-
yente, escribió «para tener —dice— en mi poder» un libro 
cuyo título completo es el siguiente : Libro B . R . O . (así lo 
pone, sin duda, queriendo poner ((Becerro») de los caudales 
que tiene y goza la fábrica de la Iglesia mayor de Nuestra 
Señora de L a Encina de esta villa de Ponferrada en censos, 
foros y otras rentas, que da principio este año de 1707. T a l 
es el título, pero luego apunta en su libro muchos datos 
personales y de la ciudad, muy interesantes y curiosos. Está 
en el archivo parroquial. 
(2) E l P. Juan de Villafañe, en su libro Compendio his-
tórico de los Santuarios de la Virgen más célebres de España, 
• Salamanca, 1726 ; D . Manuel González de Valle, en el libro 
citado varias veces, y D . Francisco Aivarez y Alvarez, en su 
Historia de la Virgen de La Encina, Astorga, 1908, citan 
bastantes de estos milagros. Pueden fácilmente consultarse. 
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y una prueba de lo que dejo afirmado, citaré una 
sola manda testamentaria, entre muchas que fácil-
mente-pudiera aducir : 
E n 1671 —dentro del siglo de estas grandes obras 
del Santuario— muere D . Francisco Carballo de 
Donís. E l es el representante de una de las familias 
rríás nobles y representativas de todo el Bierzo. Por 
herencia de su padre, que tenía los mismos nombre 
y apellidos, ostenta los títulos de «Señor de Lángre» 
y «Regidor perpetuo de la Vi l l a de Ponferrada», 
por concesión de los Reyes de España, en atención 
a los servicios prestados a la Corona y a la Nación. 
De su testamento, para ahorrarme palabras, copio 
esta cláusula, elocuente por sí misma: «(Después 
del fallecimiento de dicha mi señora y mujer —doña 
María de Villamane, hija de D . Juan de V i llámame 
y Osorio, Caballero del Hábito de Santiago y veci-
no de Villafranca—, es mi voluntad que todos los 
dichos bienes muebles y raíces..., derechos y accio-
nes, que en cualquier manera me puedan tocar y 
pertenecer, vengan todos ellos a Nuestra Señora 
de la Plaza (1), que está en la Iglesia mayor parro-
quial de esta Vi l la , a quien nombro por universal 
heredera, después de la muerte de la dicha mi 
mujer...» 
(1) Es frecuente en documentos de los .siglos xvn y xvm 
esta denominación aplicada a la Virgen de La Encina. 
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La fortuna legada a La Encina por esta cláusula 
es tan cuantiosa, que aún prohibiendo que «se pue-
dan vender ni entregar en manera alguna» y con-
tando con todos los gastos, manda que «con lo que 
fueren rentando se compre un órgano o se aderece 
el que tiene la dicha Iglesia, y después, a cuenta del 
usufructo y renta de dichos bienes, se pague a un 
organista, para que con más culto y solemnidad se 
celebren los divinos oficios...» (1). 
También podría citar aquí cláusulas de los tes-
tamentos de los Flores Osorios —en especial de don 
José, Obispo de Orihuela y Cuenca, que regaló la 
mayor parte de las joyas de plata con que cuenta 
el Santuario en la actualidad— ; de los mercaderes 
D . Pascual Pérez de Quindós e Isabel Crespo de 
Rueda, que en 1681 construyen la capilla del Car-
men y una casa adjunta que más tarde será ocupa-
da por los Padres Carmelitas, etc., etc. (2). 
Pero no puedo extenderme más. ¡ Había prome-
tido un solo dato de muestra ! 
(1) Datos tomados de una Real Carta de 1801, por la que 
se dirimen varios pleitos ruidosos habidos más tarde con mo-
tivo de esta misma fundación del órgano de La Encina. 
(2) Estos testamentos, así como otras muchas escrituras 
públicas, en las que constan muchísimas dádivas en favor de 
la Virgen de La Encina, existen en el archivo del Santuario. 
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D E S D E 1707 
Henos de nuevo, después de este ligero escarceo 
histórico, en la fecha con que comenzamos este l i -
bro, en los años de 1706 y 1707. En noviembre 
del primero de esos años ocurrió el milagro estu-
pendo de la curación primera de María Manuela de 
Mendoza. En julio del segundo tuvo lugar el se-
gundo milagro de su vuelta a la deformidad pri-
mitiva y de su maravillosa y nueva curación. E n 
septiembre fué la misa aquella, con la función de la 
tarde, llevada a cabo «con toda la solemnidad y 
estilo de las catedrales» para cumplir la voluntad 
del Monarca D . Felipe V , manifestada en su carta 
al Deán de Astorga, D . Marcos González Santalla. 
Así lo vimos en los capítulos primeros. 
Lo que no habíamos visto allí fué el entusiasmo 
y fervor con que se quiso perpetuar en Ponferrada 
y en el Santuario la memoria de estos espléndidos 
milagros, comenzando entre el primero y el segun-
do y continuándola con el mayor entusiasmo des-
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pues la obra del camarín. No sabemos de quién 
partió la idea inicial de su construcción ; pero sí 
podemos consignar que el peso de la obra lo llevó 
personalmente a cabo D . Francisco de Haro, Co-
rregidor que era, como sabemos, de la villa. 
«Reconociendo el pueblo—declara él mismo ante 
el Deán de Astorga—los grandes milagros que ha-
bían recibido y recibían de la Divina Majestad, 
para su mayor culto y decencia, se ofrecieron a asis-
tir con sus limosnas a- la fábrica de un camarín. Y 
con ellos se ha fabricado (y está cerrando), que ha 
tenido de costo 24.000 reales. Y el declarante, con 
otros diputados, ha tenido a su cargo la cobranza 
y paga de dicho costo. Y , con ser de limosnas, por 
falta de dinero y materiales, no ha cesado la obra. 
Que todos, con gran celo y puntualidad, han acudi-
do con ellos.)) 
La construcción de esta obra 'fué un verdadero 
pugilato de generosidad por parte de los devotos 
y por parte de la Virgen. Referiré solamente algu-
nos detalles reveladores de lo que acabo de decir, 
tomados del libro que he citado de D . Fernando 
Cadenas, con ligerísimas aclaraciones que tomaré 
de las actuaciones judiciales del Dr . Santalla, así 
como de las declaraciones de los testigos que ante 
él actúan. Por estos datos, además de patentizarse 
mi afirmación anterior, se verá más a las claras la 
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intervención amplísima del Corregidor en el des-
arrollo de las obras. 
((El día 4 de julio de dicho año—1707—Francis-
co Méndez, que llaman «El Patón», yendo con otros 
siete hombres a subir una piedra de grano para la 
fábrica del camarín, se cayeron del andamio abajo.» 
L a piedra, dicen el interesado mismo, el Maestro 
de Cantería encargado de las obras, Juan Cantero, 
y otros testigos presenciales, pesaría ((más de dos 
cargas de trigo». Fallaron dos de los ocho peones 
que intervenían en la ascensión y la piedra, perdido 
el equilibrio, «cayó encima de las piernas del dicho 
Francisco Méndez. Unos y otros hicieron juicio se 
le habrían quebrado en pedazos», ((pero no se hizo 
daño —concluye Fernando Cadenas en su libro— 
siendo capaz de hacerlo gigote» (1). Todo se atri-
buyó a la Virgen de La Encina. 
Otro día—el 7 del mismo mes—«andaban pidien-
do limosnas para la fábrica del camarín D . Antonio 
González Santalla (2), Rector de dicha Iglesia, y 
D . Francisco de Haro». Pidieron, entre otros, al 
vecino D . Alonso Yáñez Losada, que entregó 
exactamente ciento veinte reales ((en dos doblones 
(1) Del libro Becerro, ya citado. Esta últ ima expresión 
popular es bien fácil de entender, aunque resulte demasiado 
populachera. 
(2) Es el supuesto hermano del Deán de Astorga. 
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de a sesenta, los que tenía, con otra más moneda 
en cantidad fija» y bien contada, j Cuál no sería su 
sorpresa, al día siguiente, cuando quiso contar sus 
caudales, ((hallar toda la moneda que tenía», inclu-
so «con los dos doblones, sin faltar nada del dinero 
que tenía en sí» 1 
Todavía m á s : A los dos días de este último su-
ceso, ocurrió otro caso no menos singular y mila-
groso : Don Bernardino Macías Santalla, Sacerdo-
te ponferradino —como bien claro lo dan a enten-
der sus apellidos— y encargado del vecino pueblo 
de Otero, convocó a sus feligreses y les rogó que 
acudiesen con sus carros y parejas a traer piedra 
para el camarín. Accedieron de buen grado todos 
ellos, menos uno de los vecinos llamado Santiago 
Moran. 
E n efecto, al día siguiente, 10 de julio —en plena 
faena de verano—, dejaron todos sus cosas y ((vinie-
ron todos a traer piedras. Y el dicho Santiago Mo-
ran no vino». Enfrascado él en las tareas veranie-
gas, se fué por la tarde de este día a una finca de 
su propiedad y puso en su carro una buena carga 
de mieses, para llevárselas a la era. Pero he aquí 
que, inesperadamente ((después de cargado», se le 
cayó un buey muerto. Y , habiéndole quitado el 
yugo para dejarlo fuera—dice textualmente (aña-
diendo a continuación y entre líneas que ((fuera del 
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pellejo)—le aconsejaron» gentes que acudieron, sin 
duda, a la voz de lo sucedido «que le ofreciese a la 
Virgen de La Encina. Y luego que se lo ofreció, 
se levantó el buey sano, habiendo estado muerto 
más de dos horas». 
Aun podría seguir citando casos y más casos 
acaecidos en estos días y años. Son sucesos más o 
menos prodigiosos, en que se ve la mano protecto-
ra de la Virgen de La Encina. Así lo veían los pon-
ferradinos de entonces. Por eso no es extraño que 
el entusiasmo fuera cada día mayor y más creciente 
y que las limosnas y aportaciones fuesen continuas, 
por lo que las obras no sufrieron interrupción ni 
paradas. 
Bien podemos suponer que en ese año las fiestas 
de septiembre tendrían una solemnidad y esplendor 
inusitados y que la afluencia de forasteros y con-
curso de devotos serían sobre toda ponderación. L a 
fama de todos estos sucesos, la intervención real 
en los asuntos de María de L a Encina, la misa por 
la intercesión del Monarca, la permanencia toda-
vía en PonFerrada de los Comisionados del Cabildo 
de Astorga, la misma constitución del Deán en tri-
bunal casi permanente en estos días de las fiestas... 
todo contribuiría a que la devoción y el entusias-
mo se redoblasen para celebrar aquellas fiestas de 
La Encina. 
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Por si todo esto fuera poco, la presencia de Ma-
ría de L a Encina (1), cuyos milagros se habían 
difundido prodigiosamente por toda la comarca, era 
un incentivo a la curiosidad natural y un conti-
nuado aliciente a la esperanza y a la devoción. 
Durante todo este tiempo, desde el día 4 de sep-
tiembre hasta el día 20, D . Marcos Santalla se 
constituyó en tribunal permanente para tomar de-
claraciones sobre el milagro de María Manuela de 
La Encina y sobre otros milagros obrados por la 
imagen santa, a tenor de la comisión transmitida 
por la Real Cédula del 9 de julio, sin admitir des-
canso hasta conseguir su terminación con el auto 
final de esta fecha. 
N i fué solamente eso su cometido. En la Carta 
de Felipe V , en la que le encomendaba la celebra-
ción de la misa en el Santuario de L a Encina, le 
decía Su Majestad: «He resuelto... que, al mismo 
(1) Murió el 11 de junio de 1711 y está enterrada en la 
Iglesia de La Encina. Copio gustoso su partida de defun-
ción «En doce de junio de 1711 años se dio sepultura en la 
Iglesia de Nuestra Señora de La Encina a María Manuela 
de La Encina. Y.se enterró de balde. Y lo firmo. Alvarez.» 
Y a continuación hay esta nota : «Con esta difunta obró Dios 
dos milagros en esta Iglesia por intercesión de Nuestra Seño-
ra de La Encina, Patrona de esta villa, los cuales se compro-
baron por el Provisor de este Obispado.» (Libro 2.° de De-
funciones de La Encina, folio 79, v.). 
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tiempo, reconozcáis qué género de don es más ne-
cesario para el culto y adorno de esta imagen, de 
que me daréis aviso...» Y , efectivamente, el Deán 
de Astorga, una vez terminadas sus averiguacio-
nes y en un informe amplísimo, lleno de piedad 
hacia la Virgen y de sentimientos de veneración y 
afecto hacia el Monarca, en el que, después de resu-
mir los milagros de María Manuela y la trayectoria 
toda de la imagen de L a Encina, se detiene a enu-
merar el esplendor y frecuencia de las funciones 
sagradas que en el Santuario se celebran, llegando 
a decir expresamente que, «como he visto, se cele-
bran en esta iglesia más misas que en la catedral 
más numerosa de España», termina por proponer 
al Rey un proyecto ambicioso en esta forma : 
«Y, aunque conozco excedo del real precepto y 
orden de V . M . , siendo esta Imagen tan celebrada 
y hallarse venerada1 en su Iglesia parroquial mayor 
y principal de esta Vi l l a (que es de V . M.) y la más 
populosa y única de su real patrimonio que se en-
cuentra desde Valladolid a L a Corufía, persuadido 
será de toda complacencia de V . M . y único empe-
ño de su soberano y real poderío, para la mayor 
extensión del culto de esta Señora e Iglesia (reco-
nocidas todas las circunstancias que concurren) me 
aliento a representar el eficaz deseo de esta Vi l l a , 
sus moradores y de toda la provincia, que tendrán 
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el más crecido gozo que pueda expresarse, si V . M . 
condescendiese en erigirla Colegiata, regulando el 
número de Prebendas, Canónigos, Capellanes, 
Músicos, ministros...» 
Luego se extiende el bueno del Deán en enume-
rar esa ordenación de eclesiásticos que compondría 
el Cabildo de la futura y soñada Colegiata y hasta 
ofrece al Monarca acertadísimas insinuaciones para 
atender a su dotación, sin cargar demasiado el te-
soro nacional, así como para la elección del perso-
nal y se ofrece al Rey «para el logro de sus pla-
nes..., así en las representaciones como en el cui-
dado y sistema que fueren necesarios» y termina 
expresando la satisfacción con que todos recibirían 
esta dádiva real y el aumento que para la devoción 
a esta Imagen supondría tan acertada medida. 
Y aun sigue adelante y propone como dádiva 
digna de Rey a la Virgen de L a Encina, un trono 
de plata, un frontal de la misma materia para el 
altar, un palio decente con barras de plata, cortinas 
o algún manto rico, concluyendo sus proposiciones 
en esta forma : «aunque se espera de la devoción 
de los fieles» que atienda a estas necesidades, así 
como del Cabildo de la Catedral de Astorga. 
Hoy por hoy no sabemos qué efecto tendría en 
el ánimo del Monarca la petición de erigir en Co-
legiata el Santuario de La Encina, ni siquiera si a 
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tal efecto se llevaron a cabo algunas diligencias. 
L a realidad es que el Santuario de L a Encina nun-
ca ha sido elevado a tal categoría. N i se ha sabido 
nada de todo esto que el Deán propone acaso de-
masiado ingenuamente. 
En cuanto a un regalo verdaderamente regio, ya 
podemos decir otra cosa. Y es que, efectivamente, 
el Rey escogió, entre los objetos que se le propo-
nían, el primero de todos, regalando un magnífico 
trono de plata cincelada ((de figura octógona, y de 
bastante mérito artístico, por sus buenos relieves 
y por la abundancia de sus cinceladuras)) (1). La 
plata recubre totalmente la peana, que sustenta la 
imagen y que «según la creencia del pueblo, es el 
mismo tronco de la encina en que apareció la V i r -
gen» (2). 
Y no se contentó el Monarca con sólo este don 
propuesto y ejecutado con el mayor esmero, sino 
que, para mayor testimonio de gratitud, envió tam-
bién con destino al Santuario dos retratos valio-
sos, el suyo y el de su mujer, debidos al pintor fla-
menco, Luis Miguel de Vanloo (3). Hoy se conser-
(1) Manuel González del Valle. Obra cit., pág. 8. 
(2) Acacio Cáceres Prat : El Vierzo, pág. 120. 
(3) Silvestre Losada Carracedo : Santuarios marjanos del 
Bierzo, en el Libro de la Coronación, pág. 178. 
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van en la sacristía del Santuario, sobre la puerta 
principal de la misma. Años más tarde el Rey Don 
Fernando V I , continuando la familiar tradición de 
la devoción de los Borbones a la Virgen de L a En-
cina de Ponferrada, regaló también, para adorno 
del camarín, seis magníficos espejos de Venecia 
«encerrados en marco de acero», con incrustaciones 
de cristal artísticamente trabajado. 
Los demás bienes que el Dr . Santalla insinuaba 
en su informe vinieron efectivamente más tarde 
de la piedad de los devotos. Hoy la Virgen cuenta 
con el palio decente con barras de plata, con ricos 
mantos regalados por personas agradecidas, con 
frontal de plata magníficamente cincelada, con dos 
crucifijos y doce candeleros de plata hechos con de-
licadeza y acierto en dos juegos completos y dis-
tintos ; con seis floreros totalmente del mismo me-
tal, desde el búcaro a lo más alto de las hojas y las 
flores ; con dos misales—con sus correspondientes 
atriles—chapeados en plata de ley, que ostenta 
magnífico trabajo de platero ; con unas andas forra-
das totalmente—hasta las varas—del mismo metal ; 
con una estupenda colección de cálices y coronas 
en que la plata y el oro están aliados con una mag-
nífica colección de piedras preciosas... Y cuenta 
' también con un estupendo joyero en el que diaman-
tes, perlas y amatistas, engarzados en oro purísimo, 
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componen una colección de alhajas de valor incal-
culable... 
Y cuenta que este joyero de la Virgen de L a E n -
cina ha sido robado en más de una ocasión, reci-
biendo con ello las mermas consiguientes. Citaré 
solamente un dato en confirmación de esto. E n el 
año de 1763, después de laboriosas pesquisas, se 
descubrieron en L a Coruña y se devolvieron a L a 
Encina, por haberse comprobado que eran proce-
dentes de aquí, entre otros objetos, los siguientes, 
recogidos a unos ladrones: 1.° Un cofre pequeño de 
concha, forrado de madera, ((que parece haber sido 
deshecho» y que tenía adornos de plata, afiligra-
nada, con sus conteras del mismo metal, adornos 
sobredorados y «pechadura y llave de plata». 2.° U n 
relicario con las imágenes de la Virgen y la Veró-
nica, de oro esmaltado, «con cristales, escudos y 
piedras falsas». 3.° Otro relicario con las efigies de 
la Virgen y San Francisco, de cristal, engarzado 
en oro. 4.° Una ampolla de cristal engarzada en oro, 
Con dos efigies del Señor. 5.° U n corazón de cristal, 
engarzado en plata sobredorada. 6.° Otro corazón, 
lo mismo que el anterior, con las efigies de San 
José y la Virgen. 7.° Dos vueltas de aljófar menu-
do con granos de coral. 8.° Veintidós pedacitos de 
oro con esmalte verde y blanco, etc. S i además aña-
dimos a esto mantos, casullas, trozos de tela de tisú 
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de oro y otras cosas robadas también y tenemos en 
cuenta además que todo esto es solamente «lo que 
se pudo encontrar» de los objetos robados, fácil-
mente llegaremos al convencimiento de que el robo 
fué importantísimo y el dafío hecho al Santuario, 
de no escasa consideración. 
No voy a hacer mención siquiera de cuantos ob-
jetos fueron robados cuando la Guerra de la Inde-
pendencia. Los franceses, a su paso por Ponferrada, 
como en todos los lugares de la Patria, hallaron 
ocasión propicia para saciar sus ansias ambiciosas 
y no la despreciaron, si bien es cierto que dejaron 
aún muchas cosas de no poco valor. 
Y ya que en la sacristía estamos y traemos entre 
manos objetos de valor, me parece muy bien termi-
nar este capítulo con una relación de los objetos de 
arte de que en ella existen y que bien se merecen un 
conocimiento y una valoración mayores. Y a he men-
cionado con anterioridad lo más saliente del tesoro, 
así como los retratos flamencos y valiosos de Feli-
pe V y de su esposa. Citaré, pues, solamente y casi 
de manera taquigráfica los siguientes objetos: 
1.° Esculturas. Sobre la cajonería de la sacris-
tía hay una estatua de San Pablo, gemela de otra 
de San Pedro, que está al lado izquierdo del Sa-
grario del altar mayor, de estilo barroco (s. xvi), 
muv agradables y bellas. 
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1 
La calle del Reloj de Ponferrada. La calle más típica y 
señera de la población. La lluvia no impidió que se reflejara 
en la fotografia todo el sabor de esta calle, que ha sido, a, 
través de los tiempos, mudo testigo de los grandes fervores 
por la Virgen ds La Encina, exteriorizados en las solemnes 
procesiones que por ella han pasado siempre. Pasando ese 
arco claro, muchos corazones han temblado de amor, camino 
del templo de I^a Encina 
(Foto J . Alvarez Vil lar . ) 
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En el retablo de la sacristía, y entre cristales, 
dos imágenes de la Asunción : Una de ellas, blan-
queada como si quisiera aparentar ser de marfil, 
bellísima, con un trabajo de cincel admirable y dig-
na de figurar en un museo. Es lástima que no po-
damos saber el nombre de su escultor y que tenga 
—aunque leve— algún deterioro. La otra es más 
bella e interesante aún. Es un trabajo esmerado, de-
licadísimo. La materia en manos del artista parece 
haber perdido toda dureza para convertirse en de-
licadeza y suavidad. Es verdaderamente admirable, 
digna de los mejores imagineros de nuestro Siglo 
de Oro. Se ha atribuido a Gregorio Hernández y 
sería muy digna de él. Pero su delicadeza y suavi-
dad parecen desdecir de las recias tallas del escul-
tor castellano. 
2.° Pintura. Doce grandes cuadros con el mar-
tirio de los doce Apóstoles. «Parecen copias de R i -
bera»—dice Gómez Moreno—. Y añade que son 
muy medianas. Hoy, que se han restaurado, no pa-
recen tan medianas y algunas de ellas bien pudieran 
calificarse de muy buenas. En conjunto, es una es-
pléndida colección. 
Sobre la puerta de entrada que da al presbiterio 
hay un cuadro que representa un milagro de la V i r -
gen de La Encina. Hacia el año de 1670—no puedo 
precisar más la fecha—se incendiaron varias casas 
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de la calle del Paraisín y, entre ellas, la de el Re-
gidor de la Vi l la D . Bartolomé Maclas Sa'ntalla. 
Acudió la gente para extinguir el incendio, que 
cada vez, favorecido por el viento, adquiría mayor 
violencia y voracidad, resultando inútiles cuantos 
esfuerzos se hacían para apagarlo. Algunas gentes 
se fueron a La Encina, decepcionadas ante su im-
potencia, para pedir a la Virgen un remedio. Y 
tanta gente se fué reuniendo allí, que, con los sacer-
dotes al frente, decidieron sacar a la imagen en pro-
cesión hasta el lugar del siniestro. 
A l verla llegar, el Regidor, en medio de la calle 
y de la gente, «con muchas lágrimas en sus ojos, 
puesto de rodillas» ante la imagen, «pidió interce-
diese con su Divina Majestad aplacase dicho fuego. 
De improviso se serenó y cesó el riesgo que amena-
zaba», ejecutando así la Virgen uno de los milagros 
más repetidos en los libros. 
Y este es precisamente el momento que el cua-
dro, pintado para memoria del suceso, recoge. Gó-
mez Moreno dice de él que es «interesante por los 
trajes, y no mal hecho». Este cuadro, con el que está 
en la ermita del Sacramento, son los dos documen-
tos gráficos.más interesantes que conozco de la an-
tigua Ponf errada. 
Sobre la otra puerta de la entrada de la sacristía 
hay otro cuadro, regalo del Obispo Flores Osorio, 
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cuando aun era Doctoral de Valladolid, que es una 
imagen de L a Encina ((embutida en nácar, con su 
marco ochavado, con el mismo embutido». 
Es interesante también una colección de seis cua-
dros «de pintura fina» que están en la pared opues-
ta y que representan diversos momentos de la vida 
del Señor y de la Virgen. 
En la pared del testero y a los lados del cuadro 
grande (representa éste al Papa S. Pío V haciendo 
oración por las armas cristianas, mientras pelean en 
Lepanto, y a un ángel que le revela la victoria alcan-
zada y representada en lo restante del cuadro), 
hay dos tablas admirables que son, sin disputa, las 
mejores. Una es la Sagrada Familia y la otra un 
busto del Salvador. De éste se ha dicho que es del 
«divino Morales». Y o no he podido averiguar los 
autores, pero sí puedo decir que son dos tablas es-
pléndidas y dignas de un estudio mejor. 
De ropas solamente mencionaré los dos temos 
antiguos, de finísima seda y bordados logradísimos, 
de estilo oriental. Se componen de casulla, dalmáti-
cas y capa pluvial. Son de color rojo y de color 
blanco. Y las dalmáticas están abiertas de arriba 
abajo por su parte delantera. Como dejo anotado, 
su seda es finísima y los bordados, admirables y 
delicadísimos. 
-
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X I 
P R O F U N D I D A D Y A N C H U R A 
DE L A DEVOCIÓN 
Quisiera dar ahora una impresión de la profundi-
dad y de la anchura que esta devoción llegó a tener 
en su época de mayor florecimiento. Tarea difícil 
para ser encerrada a los límites estrechos de un solo 
capítulo, que además debe llevar el mismo sello de 
la popularidad y de la sencillez. Intentaré, no obs-
tante, hacer un resumen de lo que constituye la 
página acaso más gloriosa de cuanto se pudiera 
escribir sobre la Virgen de L a Encina. 
Comprender la profundidad que en cada indivi-
duo y en el pueblo entero de Ponferrada y de la 
comarca berciana llegó a tener la devoción de la 
Virgen de La Encina resultaría imposible sin 
echar una mirada al pasado y ponderar aquella fe 
rendida y profunda de la Edad Media con toda la 
floración de obras piadosas, que tuvo lugar en nues-
tra ciudad durante pasadas épocas. Una y otra cosa 
no vienen a ser más que la manifestación externa 
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de la devoción. Y serán indicio suficiente para que 
podamos nosotros hoy comprender algo de aquella 
piedad sincera y absoluta que nuestros mayores 
vivieron con alma y vida, honrando así a su idola-
trada Imagen de la Virgen de la Encina y dejando 
una estela de religiosidad y fervor que para nues-
tros días quisiéramos nosotros. 
N i voy a remontarme demasiado en el tiempo. 
Cuanto pudiera escribir sobre la Edad medieval en 
Ponferrada, casi todo está dicho ya en capítulos 
anteriores y lo completaré con breves datos en segui-
da. L a profundidad de creencias rendidas en aque-
lla época de grandes pecados y de sorprendentes pe-
nitencias ; la contemplación continuada de los pere-
grinos, que infatigablemente pasaban sin interrup-
ción hacia Santiago, haciendo un alto para postrar-
se ante el trono de la Virgen de La Encina ; las 
obras espléndidas de esos templos sucesivos y cos-
tosos, que pudieran satisfacer las ansias crecientes 
de los fieles que acudían a venerar a su Virgen en 
el propio Santuario (1) ; los testimonios incontables 
(1) Aun que no sea muy propio de este lugar, por no 
haberlo consignado antes, quiero hacer una observación sobre 
el emplazamiento de estos tres templos sucesivos: D. Sil-
vestre Losada (Libro de la Coronación, pág. 176 y Virgo 
Coronando., pág. 13), y con él, cuantos escriben sobre esto, 
se inclinan a creer que hayan tenido emplazamiento distinto, 
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de cera y exvotos —hoy desaparecidos— de que ñas 
hablan testigos fidedignos como símbolo y ofrendas 
del agradecimiento sin límites que sentían hacia la 
Virgen cuantos eran favorecidos con gracias extra-
ordinarias y milagrosas (1) ; todo cuanto en capítu-
poniendo en el Rañ adero y en el lugar actual los sucesivos 
templos, aunque con diferente manera de pensar. E l mismo 
D . Silvestre no se expresa con mucha claridad sobre ello, 
pues si es cierto que él cree y dice que los dos templos pri-
meros estaban entre el Rañadero y el Castillo —el primitivo 
con la puerta al Occidente y al Oriente el segundo, «cuya 
portada —dice equivocadamente— aún se conserva hoy»—, 
parece dar a entender, en otro lugar de los citados, que el 
emplazamiento del primitivo fué en el mismo lugar del hallaz-
go, al que corresponde también el del templo actual. Creo 
sinceramente que no ha habido m á s que un emplazamiento 
para los tres templos sucesivos. E n este sentido, las palabras 
de Ambrosio de Morales tienen mucho valor : «Se destruía 
en aquel año un templo para edificar otro.» Luego se empla-
zaba en el mismo sitio, ya que, de otra forma, se hubiera 
conservado el anterior. Y lo mismo digamos del primero, 
que por ser románico —como los de la época—, hubiera 
llegado a nuestros días de no ser demolido intencionada-
mente. 
Sobre la portada existente en el Rañadero , véase José M . 
Luengo en El Castillo de Ponferrada, pág. 107, en la nota. 
(1) Los testigos que declaran en el proceso de los mila-
gros de María Manuela de L a Encina hablan de estos exvotos 
de cera : brazos, piernas, bustos, trenzas de pelo, etc. Y dicen 
que están colgados en las paredes. 
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los anteriores hemos visto, a través de los siglos, 
de la Imagen de L a Encina en Ponferrada, es sufi-
ciente motivo para vislumbrar algo de la hondura 
de esta devoción en el corazón de los fieles. Ama-
ban profundamente a su Virgen, la sentían regala-
da y tiernamente como algo vivo y sustancial en su 
vida particular y común, y se entregaban, con ilu-
sión y con sus sentimientos mejores, a su servicio 
y exaltación. 
Oigamos por todos los ponferradinos, que sen-
tían igual, las expresiones tiernas, cariñosas, entu-
siastas, con que uno de ellos se complace en reme-
morar a la Santa Imagen. Leyendo estas líneas no 
puede menos de sentirse sobre ellas el espíritu filial 
y enamorado, que goza dulzura de mieles inefables 
poniendo sobre el recuerdo de la Señora toda la ter-
nura de sus sentimientos mejores y todo el acerbo 
de los más delicados epítetos. Es D . Fernando Ca-
denas, bien conocido nuestro ya, que escribe en su 
libro : «En esta villa de Ponferrada ha permitido 
su Divina Majestad haiga (sic) en ella el tesoro más 
soberano que hay en cielo y tierra, que es la gran 
Imagen de María Santísima Madre de Dios y Se-
ñora nuestra, intitulada de La Encina, quien es 
Patrona de esta ilustre villa y de su santo templo 
e Iglesia de su apellido, en donde se venera con la 
afecta devoción que pueden sus devotos. Esta So-
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berana Señora, desde el'tiempu que se halló en una 
encina y sitio en que al presente está, que hará 
novecientos años (1) ha sido muy milagrosa y tanto 
que es pasmo de todos los católicos y cristianos 
viejos, que la veneran» (2). 
En el ir y venir de la idea sobre este párrafo chu-
rrigueresco y amanerado del notario pon'ferradino, 
hay una idea fija e importante que es preocupación 
y empeño del escritor y, en parte, retuerce más aún 
la prosa : la idea de exaltar hasta la hipérbole más 
exagerada su amor y su afecto a la Imagen de L a 
Encina. Casticismo y sencillez se le podrían negar 
al párrafo, pero el afecto y devoción hacia «el más 
soberano tesoro que hay en cielo y tierra» queda 
bien patente en la prosa barroca y retorcida. Buen 
botón de muestra para adentrarnos en los senta-
mientos de cada corazón hacia la Virgen de La 
Encina. 
Veamos brevemente toda la floración de vida reli-
giosa de la ciudad, que gira siempre alrededor de 
este punto fijo: el amor a la Imagen bendita de La 
Encina. Para ello dividámosla en zonas, que nos 
(1) Nótese la imprecisión de la fecha. Según esto, habría 
aparecido la Imagen hacia el año 807, ya que D . Fernando 
escribía en 1707, y esta fecha coincidiría mejor con la de su 
encierro en la encina que con la de su descubrimiento. 
(2) Fernando Cadenas : Libro citado, fol. 122. 
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permitan más fácilmente hacer con orden un somero 
recorrido. 
A principios del siglo xv, reinando en Castilla 
D . Juan II, la villa de Ponferrada es rodeada de 
murallas para su mayor seguridad y defensa en las 
continuadas revueltas que sobre su posesión se sus-
citaban (1). Pero la ciudad sigue creciendo y bien 
pronto las edificaciones extramuros comienzan a ser 
importantes. En este mismo siglo nos encontramos, 
hacia el Sur, con el barrio de San Andrés, poblado 
e importante hasta llegar a constituir bien pronto 
una parroquia aparte, separada de L a Encina, y que 
llegó a tener mucha importancia y vida en todos 
ios sentidos, y en completa independencia. ¡ Hay 
que ver la entonación y el empaque con que en los 
siglos siguientes hablan sus feligreses de la Parro-
quia de San Andrés Apóstol ! 
También en el Nordeste surgen las edificaciones, 
más allá de los muros de la población, y tienen como 
iglesia propia el Santuario de Nuestra Señora de 
Gracia, de tan rancio sabor ponferradino. Andan-
do los años se encargarán de este Santuario, como 
de cosa propia, los Padres del convento de San 
Agustín, establecidos en la ciudad, donde han tras-
(1) José María Luengo : Libro del Castillo, pág. 254. 
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laclado el convento que de muy antiguo tenían en 
Puente Boeza. 
En la parte inferior de la ciudad, y también fuera 
de los muros, sigue la Iglesia edificada por el Obis-
po Osmundo, con la advocación de San Pedro, 
cobijando pasajeramente a los peregrinos, que en 
número cada vez más escaso siguen la ruta romera 
de Santiago de Galicia. La Iglesia es en estos tiem-
pos una coadjutoría de la Parroquia de La Encina. 
Cada una de estas iglesias tiene vida propia y 
floreciente, manifestada en un número sorprendente 
de fundaciones piadosas, Hospitales, Cofradías, 
Hermandades, etc.. Citaré brevemente las más in-
teresantes, con poquísimos detalles, porque la mate-
ria es abundante y me llenaría muchas páginas del 
libro si quisiera reseñarla con algo de detención. 
En la jurisdicción de San Pedro, y desde muy 
antiguo ya, había un hospital particular, fundado 
por el matrimonio Pedro Díaz y Sancha Fernández, 
quienes luego lo regalaron a la Diócesis de Astorga. 
De su cuidado y custodia se encargaba una Cofra-
día bajo el patrocinio de San Nicolás de Bari, que 
en el año 1223 accede a que el Obispo D . Pedro 
Andrés lo ceda a Gonzalo Domínguez y a su mujer 
María para que ellos lo cuiden y concurran a su 
mantenimiento. E l Hospital dura muchos años en 
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favor de los enfermos y peregrinos. L a Cofradía, 
después de una gloriosa historia, llega a los tiem-
pos de la «desamortización», que con su espolio la 
hiere de muerte. 
E n los siglos x m y xiv existe y se cita muchas 
veces otro Hospital con el nombre de San Juan en 
términos de la misma Iglesia y levantado con los 
mismos fines humanitarios de atender a enfermos y 
menesterosos, especialmente de los peregrinos que 
acuden a Compostela. 
De más abolengo aún y de más historia gloriosa 
y conocida es el Hospital de San Lázaro, levantado 
en la misma jurisdicción. Para quien esté familiari-
zado con temas jacobeos, no será novedad ninguna 
decirle que a todo lo largo de la Calzada famosa 
eran frecuentísimas las casas de caridad erigidas 
en favor de los enfermos y en especial de los enfer-
mos leprosos con la dedicación y el nombre de este 
glorioso Santo, amigo y resucitado del Señor. Tam-
bién en Ponferrada se levantó una de estas casas. 
En la fechada tenía una Imagen impresionante del 
Santo, que aún se menciona en el año de 1707, des-
pués de haber cambiado de edificio la piadosa insti-
tución. Hoy existe aún, en medio de edificaciones 
modernas, un típico rincón que lleva el nombre del 
caritativo Hospital, cuyas noticias comienzan en el 
año de 1184. A mediados del siglo xvm aún existía 
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la ermita de San Lázaro, en la que había fundadas 
varias memorias de Misas y aniversarios. 
Con el impresionante título de Cofradía de la 
Misericordia hubo fundada una Hermandad en la 
misma Iglesia de San Pedro. Su título completo 
era el de Cofradía Sacramental de la Misericordia. 
Y es impresionante leer en sus papeles salvados de 
la ruina el afecto con que en el año de 1870 reciben 
por hermano a un condenado a muerte y la piedad 
y el amor con que procuran rodearle hasta más allá 
de la muerte, atendiendo incluso a su entierro, des-
pués de velarle en la capilla y acompañarle al supli-
cio. Hasta regalan al verdugo un pañuelo, sin duda 
para que le tape y limpie en los últimos momentos. 
E l gremio de los tejedores tenía también su Her-
mandad .bajo la advocación del Apóstol titular de 
la Iglesia. Con el nombre de San Pedro tuvo vida 
floreciente muchos años en Ponferrada esta institu-
ción, que llegó a contar numerosísimas donaciones 
y fundaciones de hermanos y personas simpatizan-
tes. Acaso sea una de las instituciones de este géne-
ro que más floreciente vida llegó a tener en la villa. 
También la Parroquia de San Andrés llegó a con-
tar buen número de estas Cofradías y Hermanda-
des, que hablan muy alto de la vida floreciente y 
profundamente cristiana de esta feligresía. Mencio-
naré alguna s Y sea la primera la Cofradía de San 
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Bartolomé. Y o no he podido encontrar todavía el 
principio de esta devoción en Ponferrada. Más aún : 
los datos que sobre esto pudiera ofrecer no se re-
montan más allá del siglo xvi . Pero una sospecha 
bien fundada me hace retrotraer su origen hasta la 
época misma de los Caballeros del Temple en nues-
tra ciudad. 
Es sabido que esta Orden extraña tenía como Pa-
trono y protector al Apóstol San Bartolomé. Y es 
muy significativo que en esta región, donde el San-
to, si no se puede calificar de desconocido, sí es com-
pletamente ajeno a la devoción y al culto general, 
haya una parroquia donde tiene una estatua con 
altar dedicado exclusivamente a él y con una Cofra-
día además bastante rica en dádivas y fundaciones. 
Y es más significativo todavía que esa parroquia 
tenga las puertas de su Iglesia casi frente por frente 
de las del castillo, donde los Templarios habitaron 
durante todo el tiempo de su permanencia en el 
Occidente. ¿ No será lógico concluir, aunque hoy 
los documentos no puedan avalar la opinión, que 
esa devoción arranca del mismo tiempo de los Ca-
balleros del Temple? Sinceramente yo lo creo así. 
Por eso, en razón a su antigüedad y de su esclare-
cido origen, la pongo la primera. 
Santa Lucía y Santa Águeda fueron dos Santas 
mártires a quienes se tuvo grande devoción en Pon-
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ferrada y en la comarca. Para honrarlas y celebrar 
más convenientemente su culto y memoria, se fun-
daron sendas Cofradías, bajo las mismas advocacio-
nes de sus nombres, y que, por espontáneas dona-
ciones de sus devotos, llegaron a administrar capi-
tales de importancia considerable, con los que se 
atendía a las fundaciones y cargas piadosas que 
sobre ellas gravitaban. 
También en honor del Santísimo y con el mismo 
nombre hubo otra Cofradía floreciente en la Parro-
quia de San Andrés. Es curioso, ahora que todo 
esto ha quedado reducido a mero recuerdo, repasar 
detenidamente los papeles de estas Cofradías, que 
respiran todavía piedad profunda y religiosidad 
bien patente. E n el libro tantas veces mencionado 
de D . Fernando Cadenas hay nombres y números 
que, a pesar de los años transcurridos y del polvo 
de archivos y de años y siglos caído sobre su sueño 
olvidado, impresionan y admiran todavía. 
Pero bien podemos salir de los recuerdos lejanos 
y acercarnos más a la realidad actual. Algunas de 
estas fundaciones seculares han logrado vencer a los 
siglos y a las circunstancias adversas y se mantie-
nen aún hoy, continuando una tradición gloriosa 
en nuestros mismos días. Todavía existe, y por cier-
to con afanes de mayor eficacia y superación, la 
antigua Cofradía de las Benditas Animas de San 
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Andrés. Cada año celebra sus juntas y a ella per-
tenecen varios centenares de personas de todos los 
ámbitos de la ciudad. Lo que acaso no sepan los 
mismos que a esas reuniones acuden es que ellos son 
los continuadores de unos afanes de siglos que ya 
comenzaron unos antecesores suyos —de siglos 
atrás—, de cuyos nombres no queda ni la más 
ligera memoria. Pero la Cofradía —que es decir 
su mismo espíritu, perpetuado en la Institución— 
vive y seguirá viviendo con el mismo afán caritati-
vo y benéfico con que fué fundada por los viejos 
ponferradinos. 
También de la Parroquia de San Andrés, aunque 
fundada en la Capilla del Carmen —que a ella per-
tenecía— y con vida cada vez más floreciente y ani-
mada, existe otra Hermandad en los días que vivi-
mos. Me refiero a la Cofradía o Hermandad de Jesús 
Nazareno. D . Adelino Pérez Gómez, Director artís-
tico actual de la Hermandad, ha revelado algo de lo 
que sobre ella nos pudieran decir nuestros archi-
vos (1). Y las funciones de nuestra Semana Santa, 
cada año más entusiastas y concurridas y cada vez 
(1) Adelino Pérez Gómez : Guia de la Semana Santa de 
Ponferrada. (San Sebastián, 1943.) También en la revista 
Artes, de. León, publicó otro artículo en su número extra-
ordinario sobre la Semana Santa Leonesa, correspondiente 
aT año 1949, sobre los orígenes de la Hermandad. 
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más logradas en imaginería y colorido, son buena 
prueba del estado floreciente a que la Hermandad 
ha llegado y del entusiasmo y fervor que la anima. 
Quizás más' que ninguna otra asociación de las que 
de antiguo nos quedan, sea la heredera del optimis-
mo y de la santa audacia de que en otros tiempos 
se sintieron animadas todas ellas. 
Paso por alto el templo de Nuestra Señora de 
Gracia, que algún tiempo se llevó el fervor de los 
mejores afectos en los corazones ponferradinos. Su 
pavimento es hoy plaza pública en la llamada del 
Generalísimo o de «las eras», y sobre ella tejió don 
Silvestre Losada, que tan entrañablemente sentía 
las cosas de Ponferrada, una corona de lamentacio-
nes tristes (1). Hubo un tiempo en que esta Ima-
gen, con la de la Virgen de La Encina, compartió 
las atenciones y las visitas de los devotos de la ciu-
dad. Pero hoy es sólo un recuerdo leve de nuestro 
ayer. N i rastro siquiera se puede encontrar de su 
existencia. Pasamos por alto y seguimos más allá. 
En el Campo de la Cruz —de aquí, sin duda, le 
viene ese nombre—, existía de antiguo una ermita 
dedicada al Santo Cristo de la Vera Cruz. Devo-
ción recia, muy castellana, acaso por esa misma 
razón. Y desde principios del siglo XVT —quizás 
(1) Libro de l:i Coronación, pág. 180. 
— 147 — 
pudiéramos llegar hasta el xv—, encontramos en 
ella la Cofradía del mismo nombre. Devotos y peni-
tentes, sus hermanos, animados del mejor espíritu, 
trataban de honrar la Imagen de Jesús Crucificado. 
Y en las fiestas de la Cruz —3 de mayo y 14 de sep-
tiembre—, amén de la tarde del Jueves Santo, cele-
braban sus mejores funciones, cargadas de peniten-
cia y religiosidad. 
Más tarde surge la Iglesia de San Antonio y en 
ella el establecimiento de la Venerable Orden Ter-
cera de San Francisco. ¡ Qué interesante estudio se 
podría hacer sobre esta Institución, hoy desapare-
cida, pero de vida tan interusa y floreciente en días 
muy cercanos a nosotros. E l templo, que aún que-
da, con su ornamentación abundante y nada des-
preciable, es testimonio viviente de aquella época 
de esplendor y de florecimiento. 
Y vengamos, por fin, al mismo Santuario de la 
Virgen de La Encina. Aunque ella, llenaba indis-
cutiblemente toda la* vida de la ciudad en las distin-
tas feligresías v alentando con su devoción todo este 
florecimienür (recordemos que D . Fernando Cade-
nas, que tan ardiente y emocionadamente escribía 
de la Virgen de La Encina, pertenecía a la Parro-
quia de San Andrés, y digamos también que fre-
cuentemente, en escrituras y testamentos, se con-
funden las mandas a estas Cofradías con otras no 
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menos cuantiosas al Santuario de La Encina), se 
podría objetar que todo esto es algo muy alejado de 
ella. Pero es que aquí, en su mismo templo, donde, 
sin disputa, se había de llevar ella la primacía siem-
pre, tampoco faltaron estas Hermandades y Asocia-
ciones. 
Ya hablé más atrás de la más importante de to-
das, que es la Hermandad Eclesiástica. Merecía 
lugar más destacado y singular. Y ya con mucha 
anterioridad hice mención especialísima de ella. 
Aunque brevísimamente, allí procuré hacer resaltar 
la parte activa e importantísima que en toda la His-
toria y vida de Ponferrada llegó a tener en los siglos 
pasados, hasta venir a constituirse en una de las 
notas más típicas de la ciudad. 
Con el único cometido de honrar a la Virgen de 
L a Encina, aunque solamente fuera con elementos 
seglares, se formó —mucho más tarde— la Asocia-
ción que lleva el mismo nombre de la Imagen vene-
rada. Vive todavía, pujante y optimista, y hoy 
como ayer, se juzga gloria y honor el pertenecer a 
la Asociación. E l espíritu que la anima merece los 
plácemes de la Virgen y éstos, inefablemente senti-
dos en el fondo de las almas, son los que ponen en 
las de hoy, lo mismo que antes en las de ayer, los 
mejores sentimientos de veneración y entusiasmo 
por llenar dignamente su cometido. 
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El gremio de los sastres tuvo también su Cofra-
día, radicando en el Santuario de La Encina. Resul-
ta interesantísima su historia : A poco de hacer el 
templo actual se constituyó esta Cofradía, y en su 
altar mayor tuvo colocada la Imagen titular de su 
advocación : Nuestra Señora de la Natividad, cele-
brando su fiesta, por tanto, en el mismo día que la 
de L a Encina. Más tarde edificaron un altar pro-
pio —el que ahora está en el coro, sobre la Santa 
Urna—, que fué hecho por el maestro ponferradi-
no Pedro Flores de la Casa, y que les costó su bue-
na suma de reales de vellón. Después de dos siglos 
largos de existencia con animación y espíritu admi-
rables y cuando tenía censos y fundaciones muy 
dignos de notar, por insuficiencia en el número de 
cofrades, la extinguió el Ordinario de Astorga, pa-
sando sus bienes y rentas, así como sus obligaciones 
y cargas piadosas, a la Hermandad Eclesiástica. 
También aquí existía la Cofradía del Santísimo 
Sacramento. Lo mismo que en San Andrés existió 
muchos años y siglos a la sombra de L a Encina, 
armonizando sus funciones y cultos con los cultos 
y las funciones de la Virgen amada. Y también 
aquí ha mucho tiempo que desapareció, dejando 
sólo de su paso la estela gloriosa de su nombre 
con unos cuantos datos perdidos hoy en los ana-
queles de los archivos. 
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Históricamente, la Cofradía de más importancia 
de toda la ciudad, después de la Hermandad Ecle-
siástica y de la que nos quedan más documentos y 
noticias, y la que acaso influyera más en el ánimo 
de los ponferradinos de otros tiempos, fué la Cofra-
día de Nobles de San Nicolás de Bari . Su existen-
cia conocida se alarga por el espacio de más de 
siete siglos de duración y por ella pasaron los hom-
bres más influyentes y nobles de la ciudad. En el 
año de 1223 ya la vimos, ha poco, encargada del 
Hospital fundado por Pedro Díaz, cuando el Obis-
po de Astorga quiere cederlo a un matrimonio para 
que éste lo atienda. De muy entrado el siglo pasa-
do hay documentos que nos hablan de la Cofradía, 
pese al grave expolio de papeles que sufrió cuando 
la guerra de la Independencia. Ellos nos hablain de 
su estado floreciente primero y de sus despojos de 
la ((desamortización» después... Y en este largo pe-
ríodo de siete siglos, una cantidad grande de docu-
mentos y datos, que hoy resultan interesantísimos 
para conocer la vida de la ciudad, nos quedan 
todavía. 
Por ser Cofradía de nobles, nadie podía ingresar 
en ella que no fuese «hijodalgo, con limpieza de 
sangre y solar conocido». Por lo mismo al ingreso 
de cada hermano precedía un minucioso expediente 
en el que se examinaban testigos, se valoraban prue-
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bas, se aducían documentos... Y sólo cuando esa 
limpieza de sangre y ese estado de nobleza queda-
ban bien patentes, se procedía en junta general a 
decretar la admisión del hermano peticionario. 
E l número de hermanos era muy reducido y las 
pruebas a que eran sometidos, antes de la admisión, 
duras y humillantes. Pero siempre eran más los 
peticionarios que las plazas disponibles y no era 
infrecuente que el interesado tuviera que solicitar 
tres y cuatro veces antes de lograr verse admitido. 
Hasta se suscitó algún pleito para defender la prefe-
rencia en la admisión. 
Las familias más linajudas de Ponferrada —Ares 
y Monroy ; Roñes y Garujos ; Blancos e Isequillas ; 
Macías y Yebras ; Romeros y Santallas— van des-
filando por los documentos en solicitudes e infor-
maciones, alegando sus árboles genealógicos (algu-
no de ellos llega desde el siglo xvm hasta el si-
glo xv), partidas de bautismo, Cartas ejecutorias, 
certificados de empadronamientos... Para lograr así, 
con la claridad de su expediente de nobleza e hidal-
guía, y con la probanza de su limpieza de sangre y 
el testimonio de cristianos viejos, sin mezcla de 
moros ni herejes, el decreto de admisión en la ape-
tecida Hermandad. 
Dalmiro dé la Válgoma y Díaz-Varela insinúa 
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algo de esto en uno de sus libros (1) y promete más 
pormenores. Yo también haría con gusto un estudio 
detenido de esta Cofradía excepcional e interesantí-
sima, que atrae poderosamente mi atención. Pero 
ahora me he alargado demasiado ya. Diré solamen-
te, para terminar, que en la Iglesia de L a Encina, 
donde radicaba, tenía la Imagen de su Patrono y 
titular (que aún se conserva en la misma Iglesia) ; 
que su fiesta, a la que asistía siempre —en virtud 
de un pacto entre ambas— la Hermandad Eclesiás-
tica, tenía carácter de solemnidad desbordante por 
el calor y entusiasmo que en su celebración ponían 
todos ; que la celebraban con vísperas solemnes, en 
el día anterior ; Misa solemne, sermón y procesión, 
en la mañana y tarde de la fiesta ; y, al día siguien-
te, con un funeral de primera clase por todos los 
hermanos fallecidos ; que hacía buenas obras de 
caridad con los fondos abundantes que manejaban 
y que ayudaban al sostenimiento del Hospital de 
la Reina de la ciudad y prestaban ayuda también a 
otras instituciones de carácter benéfico existentes en 
la población. 
Todo esto, sobre lo que apenas he hecho otra 
cosa que insinuar nombres y temas, merecería un 
(1) Los Guardias Marinas Leoneses. Valencia, 1941, pági-
na 71 y nota 2.a. 
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En el centro del altar mayor, rodeada de un halo de luz, la 
Imagen se muestra risueña siempre y maternal, ante las 
miradas y súplicas de todos sus devotos. ¡Cuántas oraciones 
y cuántas lágrimas, a través de los siglos, delante de este 
altar!... ¡Y cuántas inefables ternuras de parte de la Virgen 
para las almas 1... 
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detenimiento mayor, que no es mi cometido por 
ahora. Pero sí insistiré en ia idea apuntada con 
anterioridad de que esta manifestación externa y 
esta explosión de instituciones y Hermandades re-
ligiosas no es más que indicio de la honda espiri-
tualidad con que la vida de Ponferrada se desarro-
llaba. Y , pues la espiritualidad toda de la villa 
radicaba en la devoción acendrada a su Virgen de 
L a Encina, todo esto viene a resultar testimonio 
indiscutible de la hondura y profundidad que esa 
devoción llegó a adquirir en los ponferradinos, indi-
vidual y colectivamente considerados. 
Veamos ahora, muy de pasada también, la exten-
sión en el espacio de esta devoción a la Virgen 
de La Encina. Es amplio el campo también y for-
zosamente me veré obligado a rozar muchas cosas 
nada más. 
Y a el P . Flórez escribía fríamente hablando de 
Ponferrada a mediados del siglo xvm : «En esta 
villa se venera la Patrona del Bierzo, María Santí-
sima en una Imagen hallada en el hueco de una 
encina, de donde le viene el título, y es tan suma-
mente milagrosa, que se ha levantado con los cul-
tos de Patrona» (1). 
(1) P. E . Flórez : España Sagrada. Madrid, 1787, t. X V I , 
página 59. 
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Don Marcos González Santalla, el Deán de Astor-
ga comisionado por el Rey D . Felipe V para cele-
brar por su intención en el Santuario de La Encina 
la Misa que hemos recordado más atrás, termina, 
con mucho más calor, su informe remitido al Mo-
narca con estas textuales palabras : ((Me persuado 
que universalmente concurrirán, aún de extrañas 
provincias, a visitar esta Santa Imagen y a implo-
rar su soberano patrocinio. Y ansí será venerada 
de todas las naciones y la devoción será general, 
habiéndose movido el real y piadoso celo de Vues-
tra Majestad a edificarnos con tan vivas expresio-
nes de culto y veneración (1). 
Y no le faltaba razón al bondadoso Deán de As-
torga, cuando escribía así. Porque la devoción a La 
Encina solió pronto de los confines diel Bierzo, 
invadió muchas otras provincias limítrofes, y aún 
llegó a reinos extraños, donde prendió en los cora-
zones de los fieles con pujanza y entusiasmo. 
Hay en el archivo del Santuario un libro curioso, 
en el que se anotaban escrupulosamente los ingresos 
que, en concepto de limosnas, entregaban los fieles 
para la Imagen de L a Encina. Año por año se van 
anotando donativos y limosnas con la minuciosi-
dad de un joyero que recoge las partículas pequeñas 
(1) V^ase el capítulo II de este mismo libro. 
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que arranca el cincel en su trabajo del oro purísi-
mo. Y estas anotaciones son índice y resumen de la 
devoción que por la Virgen de L a Encina se sen-
tía, no sólo en su Santuario de Ponferrada, o en los 
confines del Bierzo, sino también más allá, muy 
lejos de las fronteras de la región. 
Hay referencias de limosnas recogidas con gene-
rosidad y abundancia de tiodos los rincones del 
Bierzo. Los habitantes de la llamada provincia del 
mismo nombre reconocían así el patronato excelso 
de la Virgen de La Encina y correspondían a sus 
amorosos desvelos y cuidados. Pero hay también 
relación de limosnas recogidas muy lejos: pueblos 
en abundancia de toda la provincia de León, de 
Zamora y Salamanca, de todo el Principado de 
Asturias, de todo el Reino de Galicia, de las pro-
vincias norteñas de Portugal. Más aún : la devo-
ción a la Virgen de L a Encina cruzó, audaz y aven-
turera, el inmenso piélago del Océano y se aden-
tró en la América española. En seguida veremos 
que Antonio Arias Vallado, ermitaño que fué de 
La Encina, decide pasar a aquellas tierras lejanas 
y en e l año de 1725, provisto de un buen número 
de estampas de esta Imagen, como único material 
de propaganda y casi como única impedimenta, se 
embarca con este fin. 
Hemos citado el nombre de un ermitaño y ello, 
— 167 — 
a la vez que obliga a dar una aclaración, ofrece 
ocasión propicia para dar unas notas sobre ellos : 
Hasta los años primeros del siglo xvín, no he podi-
do encontrar dato alguno sobre estos ermitaños 
de La Encina, por lo que no puedo precisar la fecha 
de su institución. E l motivo sí, puesto que su come-
tido único era ir recorriendo casi de continuo los 
poblados de todas las provincias enumeradas ante-
riormente y recoger las limosnas que los devotos 
les entregaban con destino a la Virgen de La Enci-
na y su Santuario. 
Eran dos hombres —en pocas ocasiones tres— 
que se entregaban de lleno a esta misión. E l San-
tuario les recibía y, desde el primer momento, les 
cuidaba y mimaba con toda clase de desvelos y aten-
ciones. Todos sus gastos corrían a cuenta del San-
tuario : Comida, vestido, calzado-.• Hasta las mis-
mas bulas les pagaba el Santuario para que ellos 
pudieran gozar de sus enormes privilegios. En el 
capítulo de gastos anuales se anotaban minuciosa-
mente —hasta parece que con cariño— las inver-
siones de dinero destinadas a ellos. Se les hacían 
vestidos de paño fuerte —«ropones» los llama el 
libro—, que debían ser una especie de uniforme 
y distintivo ; se les compraba calzado y arreglaban 
las suelas con frecuencia ; se les proporcionaban 
sombreros; se les herraban las caballerías... Y el 
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tiempo que permanecían en Ponferrada —todos los 
años estaban invariablemente por las fiestas de La 
Encina— se les pagaban todos los gastos de la 
posada. 
A cada uno de ellos se entregaba un pollino apa-
rejado ; una pequeña cantidad de dinero, para sus 
atenciones hasta que comenzaban a recaudar limos-
nas con las que luego se pagaban ellos todos los 
gastos y necesidades, y se les entregaba, además, 
con veneración y respeto, una caja de madera, que, 
una vez abiertas sus puertas, mostraba una Imagen 
de plata de la Virgen de La Encina y llevaba deba-
jo un cepillo para recoger las limosnas. 
Así salían de Ponferrada para recorrer las pro-
vincias limítrofes. Caballeros sobre su borrico sen-
cillo, con la caja colgada del hombro o escondida 
en el fondo de las alforjas, allá se iban por todos 
los caminos y poblados, peregrinos y mendigos de 
la Virgen de La Encina, suplicando limosnas para 
el Santuario de Ponferrada. En cambio llevaban el 
consuelo de las noticias más recientes, de los últi-
mos milagros obrados por la Imagen venerada y la 
presencia cercana y amorosa de su Imagen de plata, 
que colmaba de júbilo los corazones de todos los 
devotos. 
Podemos imaginar fácilmente su vida y sus via-
jes : solos la mayor parte del tiempo por todos los 
senderos del Noroeste de la Península, al llegar a 
cada pueblo, enderezarían sus pasos a la morada 
de algún conocido devoto de la Virgen y de su San-
tuario. Allí pondrían su caja abierta sobre el más 
digno pedestal, y, después que los devotos de la 
casa hicieran su oración a la Virgen que así les 
visitaba, comenzaría el ermitaño su charla, rela-
tando, con calor y entusiasmo, las obras efectua-
das en el Santuario desde su visita anterior y los 
hechos prodigiosos que a la milagrosa Imagen se 
atribuían. Después recorrería, acompañado de algu-
na persona de aquella casa y mostrando la caja 
abierta y devota, las calles y casas del pueblo, 
pidiendo siempre —ésa era su misión— limosnas 
y donativos para su Virgen de L a Encina. 
Y nunca fallaba la generosidad de los fieles: 
unas veces en dinero, otras en frutos y prendas, 
que luego vendían, iban continuamente engrosan-
do el caudal que habían de traer, a su regreso, para 
el Santuario de Ponferrada, después de haber gas-
tado cuanto ellos necesitaran durante sus viajes. 
Y la Virgen bendecía siempre a estos abnegados 
ermitaños que así le consagraban su actividad y 
su vida. Y bendecía también las manos generosas 
que en su cepillo depositaban con amor las limos-
nas. Hasta obró milagros a veces en favor de los 
unos v de los otros, mostrando así lo agradable-
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mente que veía ella aquello. Por vía de prueba y 
ejemplo, como otras veces he hecho ya en el decur-
so del libro, citaré solamente un caso milagroso 
ocurrido en el pueblo de Bascois, de la jurisdicción 
de Valdeorras, en la provincia de Orense, precisa-
mente en el momento en que se estaba ofreciendo 
la limosna para L a Encina. Está tomado de las 
declaraciones ante el Dr . González Santalla : 
Fabiana Fidalgo, mujer de Domingo López y 
vecina del citado lugar, fué a dar su limosna en gra-
no de centeno. E l grano lo tenía en un arca grande 
—cabían en ella ((veinte fanegas, que hacen cinco 
cargas»— y se cerraba el arca con una tapa pesada 
y fuerte que llenaba toda la parte superior del arca. 
Cuando Fabiana cogía su limosna, rcon la tapa 
del arca levantada, cayó ésta inesperadamente ((co-
giéndole el brazo derecho, desde el codo a la mano». 
A l golpe que dio dicha tapa —dice un testigo—, 
juzgamos que todo el brazo- y sus huesos se le ha-
bían hecho pedazos. Así lo juzgaron con él cuan-
tas personas presenciaban el hecho. Pero su sor-
presa fué grande y agradabilísima cuando vieron 
que «con' la otra mano levantó un poco la dicha 
tapa y sacó el brazo derecho sano y bueno, sin 
lesión alguna, ni quejarse de dolor que le hubiese 
sobrevenido». José Sarmiento, vecino de Carballe-
da, lugar inmediato, y testigo presencial del suce-
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so, termina así su declaración : «Ella misma dijo 
conocía haber sido milagro de la Virgen Santísi-
ma.» Y el Licenciado D . Pedro Núñez Gayoso, en 
una carta que escribió con este motivo, termina su 
relación con este comentario sabroso : «La mano 
que da limosna a esta Imagen así le sucede.» No 
es extraño que con sucesos así tanto' los ermitaños 
en su continuo correr, como los devotos que les 
recibían y daban sus limosnas, jamás sintieran des-
ánimo ni fatiga. 
Los ermitaños pasaban así la mayor parte del 
año ; eran dos solos y habían de recorrer nueve pro-
vincias de España y varias de Portugal. Pero, al 
cabo de algún tiempo, volvían a Ponferrada para 
hacer cuenta y entrega de los donativos. Y a dije 
anteriormente .que en las fiestas de L a Encina inva-
riablemente siempre estaban aquí : acaso se les 
mandase, pero es muy probable que su misma devo-
ción a la Imagen, a quien habían consagrado su 
vida toda, fuese imperativo suficiente para obrar así. 
Para terminar este capítulo haré referencia de dos 
datos curiosísimos sobre estos ermitaños. Sea el 
primero el de Sebastián Fernández. Fué uno de los 
primeros ermitaños que se conocen. Como los de-
más salió con su ropón, su pollino y su caja con la 
Imagen de plata de L a Encina, para recorrer los 
caminos y poblados en demanda de limosnas para 
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el Santuario. Le dieron dinero, recogió granos que 
vendió, sacó otras limosnas. Pero un día, acaso 
espoleada neciamente su ambición por aquel puña-
do de reales que veía en sus manos, decidió que-
darse con todo, y no volvió a Ponferrada. Resultó 
un ermitaño infiel y hasta el pollino y la caja de 
la petición se perdió. 
E n cambio unos años más tarde, Antonio Arias 
Vallado, compañero que había sido de Sebastián, 
siente congoja ante la mezquindad de lo que trae 
para el Santuario, y concibe un proyecto más vasto 
y ambicioso, que va acariciando en su mente cuan-
do hace el recorrido por los caminos en dirección a 
Ponferrada. Cuando llega aquí y entrega sus cau-
dales al administrador del Santuario le comunica 
su decisión de pasar a las Américas, con la espe-
ranza de que los donativos de allá resulten más 
abundantes y paguen con largueza las penalidades 
de su viaje. Y se dilatan sus pupilas cuando, ha-
blando de su proyecto, sueña en las tierras lejanas 
que él piensa ganar para la devoción de la Virgen 
de L a Encina. Y se le agranda la ilusión pensando 
en el número elevado y digno de las cantidades que 
él aportaría de esta foma para su Virgen adorada. 
Accediendo a sus deseos, se le hace un ropón 
nuevo ; se le dan las estampas por un valor consi-
derable de dinero —para que él allá las reparta en 
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abundancia— y se le despide con simpatía y cariño. 
E n el año de 1725 se marcha con dirección del Nue-
vo Mundo, lleno de esperanzas e ilusiones. 
Cuáles fueran sus éxitos o sus fracasos no lo 
podemos saber. No vuelve a encontrarse rastro de 
él ni indicio ninguno de su fin. Acaso la travesía 
del Océano hizo naufragar su embarcación y acabó 
así con su vida. Quizás desilusionado y pobre, halló 
una muerte ignorada, donde esperaba encontrar 
riquezas inmensas para su Virgen de L a Encina. 
¿ Fué que también la ambición le rondó para que se 
levantase con todo lo recaudado, defraudando así 
sus propósitos iniciales? 
Los libros del Santuario no vuelven a hacer men-
ción suya para nada. Y nada hay que nos autorice 
a pensar mal de él. Lo más probable es que le sor-
prendiese la muerte lejos de su Patria y, si algo 
—poco o mucho— había recaudado ya, cayó en 
manos desaprensivas o ignorantes que lo empuña-
ron codiciosamente. L o innegable es que, animado 
del mejor espíritu y de la más alentadora esperanza, 
se 'fué con la ilusión de sembrar en el mundo nuevo, 
a cambio de unas limosnas que ansiaba abundan-
tes, esta devoción arraigada y profunda de la Virgen 
de La Encina. 
No se equivocó, pues, totalmente el buen Deán 
de Astorga cuando escribía emocionado al Rey, 
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que se persuadía de que en extrañas provincias se 
sentiría la devoción de esta milagrosa Imagen y 
que aún a otras naciones llegaría también. En otras 
provincias y en otros reinos tuvo adoradores esta 
bendita Virgen de L a Encina, de Ponferrada (1). 
(1) Aunque solamente sea en una nota, no quiero termi-
nar este capítulo sin consignar que la Virgen de La Encina 
recibe culto en otras iglesias del territorio berciano. En la 
Iglesia de Campo de Ponferrada hay una Imagen con el 
mismo nombre y cuya fiesta se celebra el día 8 de septiem-
bre. En el pueblo de Ozuela otra Imagen de La Encina tiene 
ermita propia y se celebra su fiesta el lunes de Pascua. 
Aunque se haya buscado otra explicación y origen a estas 
Imágenes, yo creo que la única aceptable es la expansión de 
la devoción sentida y vivida hacia esta de Ponferrada. Desde 
el año pasado preside también la capilla del Instituto de Ense-
ñanza Media «Gil y Carrasco», de nuestra ciudad, una Ima-
gen pequeña y graciosa de la Virgen- de La Encina. 
— 165 — 
. 
. . . . . . . . ' 
. ' • • ; • ' . . , 
. ' • ' • • . . . . 
.(I) • ' ' »CI of> 
' , • : • . ' • ' ' 
" 
' • • 
• ' • ' . • . ! 
- s i n 1 Ía • . ' '• ' 
' . ' . * • . • • . 
' • • • . 
f - . . . . . 
XTÍ 
• . 
- • • : 
CORONACIÓN 
E l día 8 de septiembre de 1908— muchos de los 
lectores de este libro lo recordarán todavía con 
emoción— ocupaba el pulpito de La Encina, en 
una función solemnísima y grandiosa, como acaso 
jamás se hubiera visto bajo sus bóvedas, el que era 
Obispo a la sazón de Jaca, ilustre berciano D . A n -
tolín López Peláez. A l final de su magnífico dis-
curso de exaltación mariana y fascinadora elocuen-
cia, pronunció estas palabras: «El acto de este día 
señala épocas en la Historia de la devoción con 
que el Bierzo se distingue y es para cada uno de 
nosotros motivo de congratularnos ante los hono-
res que se tributan a la Virgen de L a Encina.» 
A l día siguiente, D . Juan Manuel Sanz y Sara-
via, Obispo de León, desde el mismo pulpito, a la 
misma hora y en el mismo cuadro de aquella abi-
garrada multitud que llenaba el templo y la plaza 
contigua, repetía, casi a la letra, las mismas pala-
bras del Obispo de Jaca : «El 8 de septiembre de 
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1908 será un día memorable para vosotros y para 
vuestros hijos. Y la coronación de la Virgen de 
La Encina formará época en la Historia de tan 
venerable Imagen y se transmitirá, de generación 
en generación.» 
No podía, pues, faltar en un libro dedicado a la 
Virgen de L a Encina un capítulo dedicado a reco-
ger la fastuosidad, la emoción y el ambiente que 
con tanto tesón obligaba a expresarse así a dos 
Príncipes de la Iglesia, que además tenían razón : 
porque, la fecha quedó marcada, sino con letras de 
oro, sí esculpida en mármol sobre los muros del 
presbiterio en el Santuario. 
E l acontecimiento se preparó con tiempo y sere-
nidad. Con un año de anticipación, celebrando en 
el Santuario unas Misiones que predicaba el Padre 
Jesuíta Elias Reyero, lanzó la idea acariciada por 
el anciano Rector-Párroco de L a Encina, D . S i l -
vestre Losada Carracedo —tantas veces citado en 
este libro—, de coronar canónicamente la Imagen 
de Nu/estra Señora de La Encina, Palrona del 
Bierzo (1). 
Tan buena acogida tuvo por parte de los ponfe-
rradinos el proyecto, que el día 18 de noviembre del 
(1) Crf. P. Elias Reyero, S. J., en el libro citado anterior-
mente, pág. 3, nota 3.*. 
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mismo año, y bajo la presidencia del infatigable 
Prelado astorgano D . Julián de Diego y Alcolea, 
se reunió por primera vez la Junta establecida para 
llevar a cabo cuantas gestiones fueran necesarias. 
Desde aquel día se trabajó febril y fervorosamente. 
No hubo un momento de descanso ya. 
Se trazaron planes. Se esbozaron proyectos. Se 
nombraron comisiones de caballeros y de señoras. 
Se publicó una alocución férvida y entusiasta, diri-
gida a los bercianos todos. E l señor Obispo publicó 
en el Boletín de la Diócesis una alocución pastoral, 
en la que, después de recordar la tradición y la his-
toria de la Imagen, invitaba a todos a sumarse al 
homenaje de veneración y de amor que se prepara-
ba a la Virgen de L a Encina. Y se pidió a Roma 
autorización para proceder a la ceremonia solemne, 
a cuya petición se accedió en 19 de julio del año 
1908, siendo Papa el Beato Pío X . Durante mu-
chos meses apenas se pensaba en otra cosa en Pon-
ferrada, que no fuera alguna preparación o preocu-
pación de las solemnidades que se avecinaban. 
Lo que después pasó habría que haberlo vivido 
para poder, de alguna manera, transcribir —a me-
dio siglo de distancia— un pálido reflejo de la rea-
lidad. L a letra es muy fría para transmitir el calor 
del entusiasmo. Y en aquella ocasión lo hubo —y 
muy grande— alrededor de la Virgen de La Enci-
— 169 — 
na. Y a estaban los ánimos y el ambiente prepara-
dos. Pero comenzaron a ponerse a un tono de rojo 
subido, cuando el día 30 de agosto, a las doce en 
punto de la mañana, las campanas del Santuario, 
tocadas por todo lo alto, anunciaban el comienzo 
de la novena y, con ella, el de las peregrinaciones 
bercianas. 
Durante los nueve días de la novena, un crecido 
número de pueblos de la comarca en cada día —los 
previamente designados por el señor Obispo en una 
circular que publicó el Boletín Oficial del Obispado 
con este solo cometido— venían a Ponferrada para 
postrarse a las plantas augustas de la Patrona. Gen-
tes de Villafranca y de Valdueza ; del Boeza y de 
los Aneares ; de Aguiar y de la Somoza..., de todos 
los valles amenos y de todos los riscos embraveci-
dos, dejaron sus hogares, en ansias fervorosas, y 
llegaron a Ponferrada para hacer oración ante la 
Virgen morena y milagrosa. 
Los Padres Jesuítas Reyero y Soto cantaban cada 
día las glorias de la Virgen. Y , al tiempo que los 
días pasaban y las peregrinaciones de cada comar-
ca se iban sucediendo, el entusiasmo y el fervor se 
hacían cada vez mayores. La concesión del título 
de ciudad a favor de la población se festejó solem-
nemente el día 6 de septiembre. 
Y comenzaron a llegar comisiones y personajes 
* 
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forasteros a la ciudad. Bandas de música ; Capillas 
de cantores ; soldados de la Patria;; Diputados y 
Gobernadores'; Obispos; Arzobispos; Delegado 
Regio... Cada personaje o Corporación que llega-
ba y hacía su entrada en la dudad despertaba una 
tempestad de vítores y aplausos en la riada humana 
que, abigarrada y confusa, llenaba calles y plazas 
hasta rebosar. 
He aquí algunos nombres esclarecidos de los per-
sonajes que honraron con su presencia la ciudad en 
tan memorable fecha : Don Félix de Llanos y To-
rríglia, Diputado a Cortes y más tarde escritor 
excelente y aventajado historiador ; ilustrísimo se-
ñor D . Marcelo Maclas y García, Director del Ins-
tituto de Segunda Enseñanza de Orense y sabio de 
merecido renombre ; excelentísimo e ilustrísimo se-
ñor D . Julián de Diego y Alcolea, Obispo de Astor-
ga y Senador del Reino ; excelentísimo e ilustrí-
simo señor D . Juan Manuel Sanz y Saravia, Obispo 
de León ; excelentísimo e ilustrísimo señor D . A n -
tolín López Peláez, Obispo de Jaca y Senador del 
Reino ; excelentísimo e ilustrísimo señor D . José 
María de Cos, Arzobispo de Valladolid y Delegado 
de Su Santidad el Papa Pío X ; excelentísimo señor 
D . Baltasar de Losada, Conde de San Román, De-
legado de Su Majestad el Rey para la asistencia a 
este acto. Tal fué el encabezamiento, digno y escla-
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recido, de aquella grande aglomeración de gentes 
en número muy superior a las 20.000 personas, 
cuando la ciudad apenas contaría con 7.000 almas. 
Cuando en la mañana de aquel día memorable 
subió al pulpito el señor Obispo de Jaca, eximio 
berciano y buen enamorado de la Virgen de La 
Encina, D . Antolín López Peláez, una emoción 
íntima agitaba su alma y las palabras que afluían, 
armoniosas y ardientes, a sus labios tenían el tem-
blor de las emociones más profundas y de los más 
entrañables fervores. Y la concurrencia innumera-
ble, apiñada bajo las bóvedas altas del Santuario, 
se sintió sacudida en lo más vivo de sus sentimien-
tos cuando el orador, en bellísimos párrafos, evoca-
ba la entrañable piedad que los bercianos todos sen-
tían por la excelsa Patrona a quien se disponían a 
coronar. 
L a Misa de pontifical, que oficiaba el señor Obis-
po de la Diócesis ante las personalidades eclesiásti-
cas y civiles, que ocupaban destacados puestos en 
lugares preferentes del templo, y cantada polifóni-
camente por las Masas corales venidas de la capital 
de la provincia y de la Nación, con el templo des-
lumbrante de luces, que los adornos y alhajas mul-
tiplicaban en infinidad de matices vivísimos, fué 
una función conmovedora, que aún recuerdan con 
júbilo y emoción cuantos a ella pudieron asistir. 
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Pero lo más solemne y grandioso de la memora-
ble efemérides fué, sin duda, la ceremonia y el mo-
mento de la coronación. Se habían bendecido las 
coronas en La Encina y se había levantado acta 
notarial de su entrega al Clero del Santuario. Y , 
pues el templo resultaba incapaz de cobijar el gen-
tío inmenso que, ávido de presenciar la escena, 
había llegado en enormes aluviones desde todos 
los rincones del Bierzo, se pensó en la explanada 
espaciosa del Campo de la Cruz, en las afueras —a 
la sazón— de la ciudad, juzgando que sería marco 
adecuado para el acontecimiento grandioso. Y allí 
se levantó una tribuna sobre la cual tendría; lugar 
la coronación a vista de todos los.fieles y curiosos. 
Se organizó con gusto y solemnidad el traslado 
procesional hasta el campo: Como un cortejo flo-
rido, dando guardia de honor a la Imagen, que 
centralizaba en sí el homenaje ardoroso y las mira-
das ardientes y todo el esplendor del momento, co-
menzó el desfile. La Cruz procesional, refulgente 
a los vivos rayos del sol de septiembre, abría con 
fuertes reflejos de plata la marcha. Detrás de ella, 
y recorriendo la parte central de las calles, perso-
nalidades eclesiásticas con ricos ornamentos sacer-
dotales, que brillaban al sol. Uno con la corona 
refulgente y chiquita del Niño-Dios ; otro con la 
joya preciosa y riquísima, que había de ser coloca-
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da sobre la frente santa de la Imagen j otros car-
gando sobre sus hombros el dulce peso de las andas 
de plata, sobre las que iba, con el manto más rico 
y refulgente, la Vingen de La Encina. Detrás con 
sus capas, sus mitras, sus báculos, los Príncipes 
de la Iglesia, solemnes y majestuosos. A l final, el 
Delegado Regio, meciéndose en su propia marcha 
como un reflejo de la majestad augusta que repre-
sentaba. Todo el cortejo devoto y vistoso arrullado 
por- los acordes de las bandas de música, que des-
granaban con arte y calor las notas mejores de sus 
buenos repertorios. 
Así se llegó hasta el Campo de la Cruz. E l espec-
táculo aquel era'impresionante y consolador: U n 
gentío inmenso, inculculable, llenaba por completo 
el campo espacioso ; en un artístico templete se puso 
a la Imagen, escoltada por los Príncipes de la Igle-
sia, y más de un centenar de Sacerdotes, revestidos 
todos de roquete o sobrepelliz ; cerca las bandas de 
música y los grupos de cantores. 
Cuando el señor Arzobispo de Valladolid y Dele-
gado de Su Santidad se adelantó, revestido de pon-
tifical, hasta la Santa Imagen, doblando las rodi-
llas ante Ella para proceder a la coronación, el silen-
cio era absoluto e impresionante. Las palabras de 
ritual, dichas en voz que la emoción velaba y empe-
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queñecía, se pudieron oír por los asistentes todos: 
«Que merezcamos ser coronados por T i en el Cielo, 
como ahora te coronamos a T i en la tierra)), dijo al 
poner la corona de oro y pedrería sobre la frente 
augusta del Niño-Dios. Y al poner la corona riquí-
sima y brillante sobre la Imagen de la Virgen de 
L a Encina: «Lo mismo que nuestras manos Te 
ponen la corona en la tierra, merezcamos ser coro-
nados con gloria y honor por Cristo en los Cielos.» 
Y la Virgen de L a Encina, coronada ya canónica-
mente a la faz de todos sus devotos anhelantes y 
estremecidos, pareció más maternal y benigna, más 
augusta y Señora en aquella mañana luminosa e 
inolvidable del 8 de septiembre de 1908. 
Y aquella expectación emocionante y contenida 
estalló al fin en una explosión indescriptible de 
júbilo y fervor. Todas las bandas de música y todas 
las voces de las gargantas asistentes entonaron la 
mejor canción en honor de la Virgen coronada : la 
canción de la alegría desbordada, hecha grito y 
plegaria en el clamor entusiástico de la multitud. 
E l señor Arzobispo de Valladolid entonó un Te-
Deum, al tiempo que los cañones hacían las salvas 
de ordenanza, y las campanas todas de la ciudad 
rompían alocadas su forzado silencio. Y la multi-
tud prorrumpió en vivas atronadores. Y luego, por 
vez primera, se entonó el Himno de la Virgen de 
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L a Encina, compuesto expresamente para aquella 
ocasión : 
Salve, ¡oh Reina del Pdpaíso!... 
Saíve, ¡oh Madre del mismo Dios\! 
Como Patrona de todo el Bierzo, 
Te coronamos, Te coronamos. ¡Salve y loor!... 
Todos cantaban aquella música dulce y armo-
niosa que, más que aprender, adivinaban como ex-
presión ajustada a los sentimientos y al fervor de 
cada cual a la Virgen bendita y que daba rienda 
suelta a aquel incontenible entusiasmo, emociona-
do y apasionante, que el momento despertaba en 
los corazones. 
«Los que tuvimos la dicha inefable —escribirá al 
día siguiente un cronista— de presenciar aquella 
escena incomparablemente grande, anunciada en el 
acto por el estampido del.cañón, el sonido de las 
trompetas y músicas militares, el rendir armas de 
la tropa, el toque general de campanas y los atro-
nadores vivas de la muchedumbre, no pudimos meó-
nos de sentirnos impresionados hasta el temblor y 
conmovidos hasta las lágrimas» (1). 
(1) De la crónica publicada en el Boletín Oficial del Obis-
pado, en la pág. 296 del año 1908. 
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L a vuelta de la comitiva al templo, siguiendo el 
mismo itinerario de la ida, fué toda apoteósica y 
triunfal. L a multitud, enfervorizada y exaltada por 
la emoción intensa de la ceremonia anterior, se 
arracimaba en apretones nerviosos y se expansio-
naba en gritos entusiastas. Se cantaba con entusias-
mo y frenesí. Se disputaba por acercarse a la ima-
gen. Y , al. llegar al templo, según iban entrando 
los personajes de la comitiva, se gritaba hasta en-
ronquecer atronadores vivas, que adquirían el má-
ximum del calor y de la unanimidad cuando se 
daban a Ponferrada y a la Virgen de La Encina. 
Por la tarde, después del banquete que se dio a 
los extraños, hubo otra 'función solemnísima en 
el templo de la Patrona. Se cantaron las Vísperas 
con el mismo ceremonial con que se hace en las ca-
tedrales los días de mayor festividad. Se rezó el 
Santo Rosario y se tuvo un acto eucarístico, con el 
ejercicio de la Novena que en aquel día terminaba 
con delirantes acentos de inmenso e inusitado 
fervor. 
N i se terminaron con éste las fiestas de la Coró-
nación : A l día1 siguiente—el día de La Encinina—-
día/tan popular'y sabroso siempre en Ponferrada, 
con el carácter de acción de gracias por el éxito y 
esplendor de cuanto se había organizado por las 
fiestasde'la coronación, se repitió la Misa de Pón-
. 
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tifical. Nuevamente el Prelado de la Diócesis ofició 
en la misma y el Obispo de León ocupó la Cátedra 
del Espíritu Santo. Y el Santuario de La Encina 
fué nuevamente testigo de otra función extraordi-
naria, que seguía patentizando la enraizada profun-
didad de la devoción de la Virgen de La Encina en 
el corazón de los ponferradinos y bercianos. 
Añadamos a todo esto los festejos profanos, en 
los que no anduvo remisa ni parca, para solaz de 
propios y extraños, la Comisión organizadora : 
Dianas y conciertos, a cargo de las distintas bandas 
de música venidas para la Coronación ; competi-
ciones de 'fútbol y tiro de pichón ; bailes en los sa-
lones de cafés y sociedades ; sesiones de fuegos ar-
tificiales (hasta la visión pintoresca y llamativa de 
un curioso y original «volcán en el Monte Paja-
riel»)... Nadie debía quedar descontento y de todo 
había que sacar partido para que el gusto y el es-
plendor campeasen por doquier... 
Y para que nada faltase en el programa comple-
to y la exaltación de Ponferrada y su Virgen de L a 
Encina tuviesen más resalte y permanencia, hubo 
por vez primera en la ciudad Juegos Florales, esa 
fiesta delicada, bella y culta, que es patrimonio de 
los espíritus selectos y deja regusto y sabor de mie-
les y dulzuras inefables en las almas. 
S e celebraron el día 10 en el teatro Principal de 
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la villa, ricamente adornado como correspondía a 
la fiesta que se celebraba. Una linda representa-
ción de jóvenes ponferradinas daba corte de honor 
a la Reina de la fiesta, que presidió en el escenario. 
E n sitio preferente, las personalidades ilustres que 
realzaban las jornadas y honraban la ciudad con su 
presencia. Y en butacas y palcos, lo más selecto de 
la sociedad ponferradina, rebosante de optimismo 
y satisfacción. 
Don Julio Laredo, el infatigable Presidente de 
la Junta de la Coronación, representaba al poeta 
galardonado con la flor natural. Y , tras ofrecerla a 
la Reina de la fiesta, recitó con entonación y carifío 
las estrofas del poema : 
«Ponferrada, Dios •%& gfuarde, Dios te guarde, 
[noble Villa, 
dulce nido donde viven la belleza y el amor; 
yo te traigo en mis estrofas un saludo de Castilla, 
de sus hijos, de sus ca/mfos, de su cielo encana 
[tador... 
Cuando en la apertura de sobres de trabajos que 
merecían los honores del premio, sonó repetidas 
veces el nombre del venerado y entrañable Rector 
de L a Encina, D . Silvestre Losada Carracedo, la 
simpatía y el cariño que todos los ponferradinos 
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sentían por.él, avivó,las manos, para el aplauso ca-. 
luroso e interminable. Bien se 1 ó merecía él,,bonda-
doso, afable y culto, que tanta : parte había puesto 
de, su ancianidad venerable a favor dé la coronación 
y especialmente de este elegantísimo y singular mo-
mento de los Juegos Florales, que eran obra y pre-
ocupación exclusivamente suya. ,. • i 
i Y , por fin, el mantenedor, D . Marcelo Macías 
y García, de ascendencia ponferradinas, en, la me-
jor plenitud de su vida fecunda, de. creador y cien-
tífico, desarrollando ante el auditorio cautivado una 
de.las. páginas más bellas de la literatura y de la 
oratoria berciana. Más tarde escribió, para que 
figurara en el libro de la Coronación, las ideas des-; 
arrolladas en su discurso. Por eso lo conservamos 
hoy y lo podemos leer. Pero aquel gesto elegante 
y fino de D . Marcelo; aquella soronidad armonio-
sa de su voz hien timbrada ; aquella unción férvida 
de su elocuencia , arrebatadora ; aquellos matices 
de su decir galano^y pulcro ; el alma, en fin, de su 
discurso extraordinario... eso se quedó allí, en ei 
ámbito del teatro principal de Ponferrada, en la ma-
ñana del; 10 de septiembre de 1908, dejando sólo 
un'" recuerdo, indeleble y clarísimo, en el ánimo de 
los: asistentes. Hoy sólo a través, de su prosa fría 
podemos imaginar la ¡figura procer del orador, poe-
ta, y "sacerdote, que hacía verdaderas filigranas de 
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concepto y de expresión cada vez que se veía ante 
un auditorio. 
He aquí lo más saliente de las fiestas de la coro-
nación. Pálido reflejo de todo es esta referencia 
mía. Pero, a través de su frialdad y pobreza—como 
a través de la prosa que nos queda de D . Marcelo— 
podemos imaginar las filigranas de temblor, de emo-
ción y de sentimientos niefables que sentirían las 
almas en aquellos días tan llenos de religiosidad y 
de amor. A l cabo, las coronas de oro eran sólo él 
símbolo de los sentimientos de las almas. Y si lo 
que es símbolo solamente se puede calcular en cifras 
que rondan los millones, calcule quien pueda el va-
lor invalorable de lo simbolizado en el. fondo de al-
mas y corazones... 
¡ No es de extrañar que cuanto se pudiera escri-
bir sobre ello resulte siempre reflejo solamente, y 
pálido y apagado, de esa riqueza sin fin, que esca-
pa a los números y a las palabras! 





En el corto espacio de las páginas de este libro 
hemos ido recorriendo las fechas más memorables 
de la Historia y de la Tradición de la Virgen de 
L a Encina. L a índole del libro no nos ha permitido 
más. Pero ha sido lo suficiente para "recordar lo 
más saliente del pasado y para conocer cómo, a 
través de los siglos, han sentido su veneración y 
su amor los devotos de la santa imagen. 
Cuando hace más de siete siglos apareció en el 
hueco de una encina y cayeron absortos y exta-
siados los monjes-guerreros de rodillas a sus plan-
tas y, en unión de los primeros fieles amasaban el 
yeso y labraban las piedras duras para su templo, 
comenzaban una trayectoria ascendente, que había 
de tener su culminación en las fiestas grandiosas y 
entusiastas de la coronación canónica, cuando el 
siglo actual daba sus primeros pasos. Y entre aque-
lla fecha primera, lejana y casi desconocida, y esta 
otra tan próxima a nosotros y tan sentida por mu-
chos de los que aun viven, toda esta historia emo-
cionada y larga se condensa'en un diálogo inefable, 
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sobrenatural y divino, entre la Virgen y sus devotos. 
Ellos, de hinojos ante sus plantas, haciendo peti-
ciones y súplicas fervientes, presentando dolores y 
miserias de todos los órdenes, ofreciendo dones más 
o menos valiosos, que, si unas veces tenían valor 
de plegarias para obligar más a la Señora a derra-
mar con abundancia y cariños maternales sus gra-
cias, tenían otras veces el valor del regalo y del 
obsequio, que la acción de gracias por las mercedes 
recibidas exigía. 
Ella, desde su trono de encina primero y de rica 
y artística plata después, a través de sus ojos dul-
císimos y maternos, contemplaba el desfile sin Tin 
de las gentes que a ella acudían con afectos filiales, 
abriendo sus manos en dádivas generosas, que en 
ocasiones eran milagros sorprendentes para mise-
rias y torturas del cuerpo, mientras en otras tenían 
efectos más callados e inefables en el silencio in-
sondable de las almas. Hemos hecho relación de sus 
milagros. En los fondos polvorientos de los archi-
vos pueden encontrarse muchos más. Muchos de 
ellos ni siquiera serían consignados en el papel, 
¿ Dónde encontrar rastro de ellos en el mundo de 
las almas? Sólo Dios, la Virgen de L a Encina y los 
propios interesados podrían saber de los milagros 
espléndidos de la gracia, inundando con fuerza 
mística y arrebatadora los corazones y enderezando 
— 184 — 
hacia Dios las conciencias descarriadas. Diálogo 
inefable de la Virgen de La Encina y de sus almas 
devotas sostenido con frecuencia aun a costa de estu .^ 
pendos milagros en todos los órdenes. S i de tantos 
podemos saber de los cuerpos, ¿ cuál será el número 
de los milagros de las almas? 
Pudiéndolos conocer, acaso, pudiéramos juzgar 
acertadamente del pasado más íntimo y mejor de la 
historia de La Encina. Como muestra de algo de lo 
mucho que haya podido ser, queden estas páginas 
que hablen a las almas de ese continuado diálogo 
de los fieles con su imagen maternal. Ellas serán 
índice y cifra, aunque muy desdibujada, de cuan-
tas ternuras hayan podido sentir ante su altar. 
Y este pasado, denso en amores y regalos, será 
la mejor garantía de un futuro que en nada desdi-
ga de su ayer. ¿ Quién podrá predecir la amplitud 
y el alcance de esta devoción de L a Encina e*i el 
futuro? Sólo ella verá en lontananza la realidad del 
porvenir. Pero nosotros, en un anhelo de fervor y 
de esperanza consoladora, podemos imaginar que la 
procesión de sus devotos no se verá interrumpida 
nunca. Y que ese diálogo tierno y cariñoso entre 
la Madre cariñosa y los hijos necesitados de con-
suelo y remedio seguirá incansablemente hasta el 
final de los siglos. 
Pocos años han de pasar y se acerca ya una fecha 
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memorable para esta devoción : Cincuenta años van 
a cumplirse desde la coronación canónica de la ima-
gen. Y a se anuncia la fecha con luces anticipadas 
de acontecimiento fervoroso y espléndido. Y una 
Comisión organizadora, con ansiedad y entusias-
mo, trabaja ya en la preparación del acontecimien-
to. Nuevamente pondremos sobre su frente y sobre 
la del Niño-Dios, que tiene en los brazos coronas de 
oro y pedrerías. Y , sobre el bello colorido de mul-
titudes inmensas que acudan de todo el Bierzo y 
de más allá de sus límites, las ricas coronas tendrán 
suavísimas irisaciones de todos los matices. 
Será un día espléndido y magnífico de esta de-
voción secular. Y a se entrevén en el futuro los re-
flejos de sus resplandores bellos... 
Entre tanto, cada uno, postrado a los pies de la 
imagen devota y santa, como nuestros padres, como 
nuestros mayores de hace ocho siglos para acá, re-
cemos y cantemos esperanzados la férvida plegaria 
encendida en amores filiales : 
¡Salve, oh Reina del Paraíso! 
¡Salve, oh Madre del mismo Dios!... 
Ponferrada, 22 de agosto de 1951. 
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A P É N D I C E S 
N O V E N A E N H O N O R D E LA V I R G E N DE L A E N C I N A 
SABATINA. — H I M N O S 
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Novena en honor de la 
Stma. Virgen de La Encina 
: . . ' . . • • b n 3 i • ' 
ACTO DE CONTRICIÓN 
Señor mío Jesucristo, que por Vuestra singular 
Misericordia y tierno amor a los pobres pecadores 
habéis querido darles por Madre suya a Vuestra 
propia Madre y que para hacerles más propicia su 
intercesión habéis querido tuviese Ella en la tierra 
tantos Tronos desde donde amorosamente los escu-
che, como son los Santuarios en que es venerada 
su devota imagen: yo, aunque v i l pecador, hijo 
amante de esta dulcísima Señora y devoto suyo, 
me presento ante su Glorioso Trono de L a Encina 
para visitarla rendido en este Novenario, y ofre-
cerle confiado mis súplicas. Por lo cual y para 
no ser rechazado como indigno de su Real presen-
cia, reconozco antes los muchos pecados con que 
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he ofendido a Vuestra bondad y manchado mi 
alma, y Os digo de todo corazón que me pesa de 
haberlos cometido por ser Vos quien Sois y por 
lo que debo a vuestra generosidad infinita. Resuel-
vo Jesús mío con vuestra gracia nunca más pecar, 
y deseo me ayude para conseguirlo la poderosísi-
ma mediación de Vuestra Madre y mía la Virgen 
de La Encina, a la que me propongo servir y hon-
rar con la presente Novena. Amén. 
ORACIÓN A MARÍA SANTÍSIMA 
Emperatriz de Cielos y tierra, madre y señora 
mía, reina excelsa de La Encina, que en este Trono 
de Ponferrada' habéis querido establecer desde leja-
nos siglos vuestra hermosa y predilecta habitación. 
¿ Quién no se sentirá movido a amor y confianza 
al contemplar vuestro soberano rostro y la dulce 
y serena Majestad con que os mostráis en eáta 
santa imagen ? Suave es vuestro mirar como de 
Madre tiernísima que sólo desea ser suplicada para 
dispensar toda clase de beneficios ; majestuosa 
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vuestra frente como de Reina magnánima que tiene 
en sü poder la llave de los tesoros del mismo Dios ; 
benévola mostráis en vuestros brazos el Hijo D i v i -
no de Vuestras entrañas virginales, no terrible y 
amenazador, sino sonriente y cariñoso en figura de 
amable niño, del cual sois a todas horas con inde-
cible amor escuchada. ¡ A y , tierna Madre mía ! ¿ Y 
qué mayores estímulos necesito yo para acercarme 
a vuestros Soberanos pies? ¿ Qué prendas más se-
guras de no verme desairado en mis peticiones? 
¿ Adonde y a quién con más aliento acudiré sino a 
Vos? ¡ Ea, pues, Reina y Patrona mía, Madre de 
mi Hermanito Jesús! , mostradme con vuestras 
obras que sois tal para mí como os gozáis en ser 
aclamada. He aquí mis necesidades y miserias; 
he aquí mis títulos para ser escuchado : soy pobre 
y vengo a Vos, que sois Princesa ; soy hijo desva-
lido y vengo a Vos que sois .Madre. Del valle de 
lágrimas de la vida subo a este Templo Sagrado 
para que me las enjuguéis ; del fondo de mi des-
ventura clamo a Vos para que me deis consuelo. 
Tocadle dulcemente el corazón a ese Vuestro Niño 
que en Vuestras manos sonríe, para que me mire 
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piadoso y por Vuestra recomendación me otorgue 
lo que os pido. Hacedlo así, vida, dulzura y espe-
ranza nuestra; hacedlo así, ¡oh Clementísiima!, 
¡oh Piadosa!, ¡oh duce siempre Virgen María! 
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C O R O N I L L A A L A V I R G E N D E L A ENCINA 
• 
Madre y Señora mía, Reina de La Encina : A 
Vuestros augustos pies vengo a presentarme para 
ofreceros mis pobres alabanzas. Recibidlas, Madre 
mía, para mayor gloria de Vuestro Hijo Jesús, 
honra Vuestra y provecho de mi alma. Amén. 
Padre nuestro... 
Os alabo y Os bendigo y glorifico, Soberana 
Reina de La Encina, en unión de los primeros fie-
les que veneraron Vuestra Santa Imagen, y Os 
pido para mi alma la fidelidad y constancia suya 
en el divino servicio. Amén. 
Ave María... 
Os alabo y Os bendigo y glorifico, Soberana 
Reina de La Encina, en unión de aquéllos angeli-
cales coros que os cantarían en la solitaria cueva 
de la encina cuando estuvisteis oculta. Dadme que 
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sean como las suyas gratas a Vos y a vuestro Hijo 
mis sencillas alabanzas. Amén. 
Ave María... 
Os alabo y Os bendigo y glorifico, Soberana Rei-
na de La Encina con aquellos dichosos pastores y 
mercaderes que os vieron y alabaron en vuestra 
primitiva ermita. Concededme la dicha de que con 
ellos pueda gozar de vuestra vista, no ya en ima-
gen, sino en realidad, en el Cielo por eternidades. 
Amén. 
Ave María... 
Os alabo y Os bendigo y glorifico, Soberana Rei-
na de La Encina con aquellos valientes monjes del 
Temple, que durante tantos siglos formaron vues-
tra Corte privilegiada. Dadme que con iguales sen-
timientos de afecto, Os acompañe yo en espíritu 
todos los días de mi vida. Amén. 
Ave María... 
Os alabo y Os bendigo y glorifico, Soberana Rei-
na de La Encina, con los innumerables Prelados, 
Reyes y pueblos que tantas veces Os han visitado 
y con singular devoción Os han ofrecido precio-
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sos regalos. Como ellos Os ofrezco, Madre mía, 
en humilde dádiva mi pobre corazón. Amén. 
• 
Ave Mcuria... 
Os alabo y Os bendigo y glorifico, Soberana Rei-
na de La Encina, con aquellos miles de devotos 
que os aclamaron, al coronaros por Patrona de todo 
el Bierzo. Con ellos queremos que coronada reinéis 
en nuestros corazones y dominéis en nuestras vo-
luntades y afectos. Amén. 
Ave Maria... 
Os alabo y Os bendigo y glorifico, Soberana Rei-
na de La Encina, con las aves mil que pueblan la 
Región berciana, y con las variadas flores y reta-
mas que la adornan y embalsaman, y con los ríos 
que la riegan y fertilizan. Como éstos riegue y fer-
tilice yo mi alma, para que como las flores florez-
ca siempre mi vida en obras de piedad perfecta y 
como las aves os canten sin cesar mi lengua y mi 
corazón. Amén. 
Ave Mcuria... 
Os alabo y Os bendigo y glorifico, Soberana Rei-
na de L a Encina, con todas las voces de ángeles y 
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hombres ; con todos los latidos de amor de todos 
los corazones ; con todas las armonías del Cielo y 
de la tierra. Dadme, ¡oh Madre piadosa!, que con 
todos ellos os bendiga y glorifique en vida, en 
muerte y por toda la eternidad. Amén. 
Gloria Patri... 
ORACIÓN FINAL 
Gloriosísima Reina de estos valles y montañas, 
Patrona nuestra y Madre nuestra, Virgen de La 
Encina. Y a que paciente y amable habéis escucha-
do las preces y alabanzas de estos vuestros devotos, 
oid bondadosa los últimos suspiros de su amor an-
tes de que por esta vez se separen vuestra presen-
cia. No nos apartaremos de Vos sin que nos con-
cedáis antes vuestra maternal bendición. Por nos-
otros os la pedimos, pues, y por nuestra familia y 
amigos, trabajos e intereses. Por la Iglesia de 
Dios, hoy tan combatida y por su afligido univer-
sal Pastor. Por nuestra Patria tan dichosa un día, 
cuando fué toda de Vos, y hoy desde que de Vos 
se quiso alejar, tan profundamente desventurada. 
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Por nuestro clero y pueblo fiel tan solícitos siem-
pre en amaros, serviros y festejaros. Por los infeli-
ces pecadores y malos cristianos que tanto de Vos 
necesitan para volver al camino del bien. Por los 
enemigos del Catolicismo que con vuestro brazo 
poderoso los confundáis y los convirtáis en Após-
toles de la verdad. (Por las desventuradas naciones 
que hoy están en lucha a muerte que, depuestos 
sus odios, acudan a Vos por la oliva de la paz.) 
Vos podéis hacerlo, Madre nuestra, Vos podéis 
lograrlo de Vuestro Hijo Divino y no lo negaréis. 
Seremos porfiados en nuestra petición durante todo 
el novenario y al fin Vos nos concederéis, Madre 
Celestial, en pago de estas visitas, ser visitados por 
Vos en la hora de la muerte y reinar después de ella 
en la patria feliz con el Padre, el Hijo y el Espíritu 





S A B A T I N A 
„ 
O R A C I Ó N 
¡ Soberana Señora de cielos y tierra, Reina 
de los Angeles y de los hombres, Madre de Dios : 
que habiendo como nosotros vivido y padecido en 
este mundo, reináis hoy gloriosa y excelsa entre 
los coros celestiales! Desde el profundo valle 
de esta tierra de pecado alzamos los ojos a Vos, 
Reina y Madre nuestra para estudiar vuestras vir-
tudes, contemplar vuestra majestad e implorar 
vuestro valimiento. Somos, ¡oh Madre!, aquellos 
infelices hijos de Eva pecadora, que en la cruz 
Os encomendó Vuestro dulce Hijo próximo a mo-
rir. Somos, ¡oh Reina!, aquellos miserables des-
terrados, que desde acá peregrinamos suspirando 
hacia el dulce reposo de la patria feliz. Somos, ¡ oh 
Señora! , aquellos extraviados y perdidos, que en 
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la oscuridad de este desierto necesitamos quien nos 
alumbre los pasos, nos muestre el camino y nos 
sostenga con mano bondadosa en él. Vois sois, ¡oh 
María de La Encina !, este norte celestial, esta guía 
y segura protección. Por serlo os coronamos como 
Patrona y nos asociamos bajo vuestro manto, y os 
saludamos todos los días, y os cantamos todos los 
Sábados y venimos a buscar todo esto en Vos y 
aprenderlo de Vos, para hacernos dignos de vues-
tro suavísimo amparo. 
Os rogamos, pue$, por la Santa Iglesia, por 
nuestra Patria y por esta región berciana. Ave 
María... 
Os rogamos, pues, por todos los asociados a esta 
piadosa unión Mariana. Ave María... 
Os rogamos, pues, por todos los bienhechores 
de esta tu Santa Casa. Ave María... 
" 
C O N S A G R A C I Ó N 
¡ Oh, María, Reina bondadosa, dulcísima Madre 
de Dios y Madre nuestra y Patrona de este pueblo 
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berciano ! Aceptad desde el trono de luz que ocu-
páis en los cielos las alabanzas y súplicas de estos 
vuestros fieles hijos que os veneran e invocan en 
este trono de Ponferrada y de corazón se consa-
gran a Vos, con sus familias, amistades y hacien-
das. Recibidlas, ¡oh Virgen de La Encina!, y por 
Vos sean ellas en nombre de vuestro Hijo, presen-
tadas al Padre Celestial. Rogad y seréis escucha-
da. Alcanzadnos las gracias que os pedimos y par-
ticularmente a todos los aquí reunidos, la de una 
cristiana y feliz muerte, para después de ella reinar 
eternamente con el Padre, con el Hijo y con el Es-










Himno a la Virgen de La Encina 
¡Salve, oh Reina del Paraíso! 
¡ Salve, oh Madre del mismo Dios! 
Como Patrona de todo el Bierzo 
Te consagramos vida y amor. 
Tú, que a las penas que nos afligen, 
De tus consuelos, das el mejor, 
Oye a tus hijos, Virgen bendita, 
Cómo te cantan himnos de amor. 
Encina Santa 
La más hermosa, 
La más frondosa 
Del encinal ; 
Quiere tu pueblo 
Rendirte honores, 




En aquel árbol 
De tu elección, 
Tiende sus ramas 
Y protectora 
Bajo esa Encina 
Cobíjanos. 
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j vSalve, oh Reina del Paraíso ! 
¡ Salve, oh Madre del mismo Dios ! 
Como Patrona de todo el Bierzo 
Te consagramos vida y amor. 
i Gloria a L a Encina ! 
¡ Gloria y honor ! 
¡ Gloria a María ! 
¡ Salve y loor ! 
C O R O 
Virgen Santa de La Encina, 
Madre de tiernos amores, 
Canta el Bierzo tus loores 
Con sin igual devoción. 
Cabe tu trono se inclina 
Ponferrada reverente, 
A ore tu mano clemente 
Y danos tu bendición. 
E S T R O F A S 
Jamás nos abandones; 
paira esta Ponferrada, 
sé, Virgen, siempre el Hada 
de aliento bienhechor; 
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tu manto nos cobije; 
sé siempre nueSlro guia 
y danos noche y día 
la gloria de tu amor. 
El mundo entero tiembla; 
la caja de los males 
los seres infernales 
abrieron con fruición, 
y están los males sueltos 
y envidias y rencores 
hoy son los opresores 
de todo corazón. 
Que tu armonioso acento 
del hombre el fiero encono 
aduerma y ante el trono 
le incline del creer; 
soberbia así vencida 
es dicha que se alcanza, 
es iris de esperanza, 
es claro amanecer. 
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Las madres acudimos 
al pie de tus altares, 
dejando nuestros Jares 
para rezarte aquí. 
Sé el ángel de ventura 
que nuestro hogar defienda, 
del mundo en la\ contienda 
hallemos fuerza en Ti. 
• 
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